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A mi hermano Iván, porque defiende lo que ama con la voz temblorosa y ojos llorosos, y eso lo hace la persona más valiente que conozco.
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INTRODUCCIÓN


Uno, dos, tres tonos sonaron, indicando el inicio de la llamada. Él ajustó su traje y las insignias sobre él, recordándose lo poderoso que era y lo dispuesto a hacer una oferta que se encontraba. Oferta que nadie -ni siquiera ella- podría negar al hablar en nombre del inevitable destino.
—Buenas noches, Robert.
—Disculpa la tardanza, Elizabeth. La reina y yo tuvimos que discutir el asunto una vez más. Comprenderás que la repentina muerte de Henry nos tomó por sorpresa.
Él respondió, mirando a su esposa en el asiento frente a su escritorio asintiendo y brindándole la seguridad que el Bosque sabía que necesitaba.
—Es innegable. La muerte de Henry no solo dejó a nuestro vecino Lauxwell sin un rey, nos dejó sin un importante aliado y amigo —guardó silencio un momento—. Díganme, sus majestades... ¿Qué tienen en mente?
El rey Robert miró a la reina Susan. Ella estiró su mano y él la tomó, reuniendo el coraje para escupir el trato.
—Gardenstone está pasando por una magnífica racha en la que jóvenes innovadores y con sed de trabajo florecen de todos lados. Su potencial es increíble, Liz.
—Estoy familiarizada con tu reino; ahora que Lauxwell está débil, el interés cae sobre nosotros; qué conveniente.
Elizabeth interrumpe, haciendo que Robert resuma su discurso antes de finalizarlo y descarte la hostilidad en su comentario.
—... Estamos dispuestos a unir nuestros reinos, Elizabeth. Nuestro pueblo quiere crecer, necesitan crecer. Y creo que la cultura que el reino de Maredale ofrece es lo que necesitamos. Tu reino necesita de nuestros innovadores y nuestros innovadores de tu disciplina, siempre ha sido así.
Luego de un silencio en la línea, la voz directa y poderosa de Elizabeth regresó.
—Me parece magnífico, entonces. ¿Quién tendrá la dicha de llevar a cabo esta unión? Creo que una pelea por la corona suena innecesaria ante esta decisión.
—Eso es lo que hemos discutido el día de hoy. Creemos que, como uniremos dos poderosos reinos, no es adecuado que tú o nosotros tengamos el mando, sino...
Robert suspira con temor a la idea que queda flotando en el aire al igual que Elizabeth, quien parece saber el final de la oración.
—¿Nuestros hijos? Robert, no estamos...
—No estamos en el pasado, lo sabemos. Sabemos la lucha que involucró la Revolución Internacional y las ideas que hemos perfeccionado. No es justo que unamos a uno de nuestros hijos con tu única hija y, sin embargo, al mismo tiempo lo es. Siempre lo ha sido.
Una risa sin sentimiento sale de la boca de Elizabeth.
—Aquí en Maredale el pueblo siempre ha sido y será devoto a su reina —su voz sonó más calmada—. Y en Gardenstone aman a tu hijo Jake, por supuesto. Disculpen que no incluya al príncipe Luke, conozco su falta de dedicación a la corona.
Robert y Susan afirman para sus adentros. Él continúa.
—Entonces está listo, ven con tu familia a Gardenstone lo más antes posible.
—Que quede registrado que yo, reina Elizabeth de Maredale, autorizo...
Ésta vez es Robert quien la interrumpe.
—Aún no, esperemos hasta la ceremonia oficial.
—Tienes razón. Espero el día con ansias.
—También nosotros... —Susan lo mira, recordándole una parte importante—. Elizabeth, ni una palabra de esto a Lauxwell.




CAPÍTULO 1


«Los bosques de Gardenstone permanecen como los más amplios y vastos en naturaleza. Haciendo mención especial al Bosque Flaney, un orgullo para el reino y un lugar histórico e imponente, repleto de ruinas del antiguo mundo».
 
Las palabras en el folleto eran ciertas, todas y cada una de ellas. El Bosque Flaney se presentaba ante mí, tan imponente y profundo como era descrito. Tan vivo y libre en sí mismo, tan opuesto a mí.
Logré salir del palacio de los reyes de Gardenstone con la promesa de regresar antes del inicio del baile para celebrar lo que el Bosque Flaney y yo tendríamos en común y para lo que me preparé toda mi vida: ser vital para el reino.
No contaba con permiso para salir. Hui, y me encontraba decepcionada conmigo por ello. Podía escuchar la voz de mi madre, la reina Elizabeth, elevarse en regaños. Decepción que fue acallada por la innegable necesidad de salir.
Hace un día viajé desde Maredale a Gardenstone para llevar a cabo la anhelada unión entre ambos reinos y, en el proceso, contraer matrimonio con alguien que no conozco.
Salir del palacio de Gardenstone fue fácil. Lo que no preví fue lo difícil que sería decidir regresar.
Me encontraba a tres pasos de la entrada. Podía correr. Siempre me gustaron los libros de fantasía en los que las princesas habitaban en el bosque.
Coloqué un pie frente al otro. No tenía que marcharme para siempre, solo hasta que hubiera leído todo sobre las relaciones amorosas y mejorara el conocimiento de mi yo de diecinueve años. Mis manos temblaban, y mi corazón latía con fuerza mientras me debatía en una encrucijada entre lo seguro y lo desconocido, aunque no sabía con exactitud cuál era cuál.
«Audentes fortuna iuvat», leí las palabras que mi padre escribió en un trozo de papel arrugado y que cargaba conmigo a donde fuera.
Podía hacerlo. Di un paso.
—¡Princesa, cuidado!
Volteé justo cuando algo pasó frente a mi cara con tanta rapidez que me hizo saltar hacia atrás.
Tuve tiempo para correr y, aun así, el Mar y yo sabíamos que no me atrevería. La flecha que esquivé con pocos centímetros a mi favor clavada en el mural era la prueba de ello.
—¡Princesa! ¿Se encuentra herida? —preguntó un joven, vestido similar a un guardia, corriendo hasta mi—. Me matarán en el palacio si lo está.
—¡Por el Mar, ¿qué fue eso?! —pregunté de vuelta, estaba segura de que estaba temblando—. ¿Es así como reciben a los maredanos en Gardenstone?
El joven rió.
—Es la manera emocionante de recibirlos.
Era una lástima que una tela roja cubría su rostro. En realidad, era lo único que se encontraba cubierto. Incluso su cabello con rizos rubios era visible, al igual que sus brazos y camisa negra con jeans.
—Unos amigos y yo practicábamos el tiro con arco, no pretendíamos lastimarla —explicó, haciendo un esfuerzo absurdo por desviar la mirada y no permitirme ver sus ojos.
—Si me permite —sugirió, llamando un caballo café a su lado con un silbido—, puedo llevarla de vuelta al palacio. Abrirán sus puertas pronto para el baile de esta noche.
Lo evalué con rapidez. No portaba ningún símbolo que indicara que en realidad pertenecía al castillo, y mantuvo para sí mismo su nombre. En cambio, insistió en mantener sus rasgos ocultos a mí.
—¿Alguna vez le informaron que mirar fijamente es de mala educación? —dijo, elevando una ceja y cometiendo el error de permitirme ver sus ojos azules que no estaban nada lejos de ser una réplica del océano.
—¿Alguna vez le informaron que disparar una flecha a una princesa e intentar llevarla al palacio sin haberse presentado es de terrible educación?
Rodó sus ojos antes de caer en una profunda reverencia, casi burlona.
—De acuerdo. Me presento, su alteza, soy...
—¡Princesa! —una chica pelirroja exclamó, corriendo en mi dirección.
Como si hubiera sido sorprendido en el acto, el guardia misterioso subió a su caballo.
—Nos vemos en el baile —se despidió, guiñando un ojo, y dejándome esperando que así fuera.
Caminé un poco, encontrando a la chica pelirroja en medio del camino. Se detuvo frente mí, respirando con dificultad. Detrás de ella, un guardia con la cresta de Gardenstone en el pecho de su armadura habló.
—Su alteza, es hora del baile. La reina Susan ha enviado una doncella para ayudarla a prepararse.
Asentí, observando a la chica pelirroja y pecosa acercarse con una caja entre sus manos que balanceó al hacer una reverencia.
—Buen día, su alteza. Soy Lidia y he venido a ayudarle.
Sonreí.
—Un gusto, Lidia, puedes decirme Amberly.
✽✽✽
 
De vuelta en la habitación que se me había asignado al llegar al pintoresco palacio de Gardenstone, Lidia soltó una pequeña risa tomando cepillos y maquillaje de su caja, colocándolos sobre la cómoda; el único mueble en la habitación junto con la cama. Tomé asiento, mirando a Lidia inspeccionar mi cabello ondulado por el espejo como si fuera una barra de chocolate por la similitud en el color.
—Debo admitir que fue toda una sorpresa y un absoluto honor que me eligieran para ser la doncella de nuestra futura reina.
"Futura reina,” las palabras hicieron eco en mi mente, realizando la seriedad de estas.
Años atrás, "la Revolución Internacional" se hizo presente; y con ella, el momento en el que todo se salió de control. No existieron intermediarios, al igual que intenciones de arreglarlo, fe, ni esperanza. En un mundo donde más del 80% de la tierra era inhabitable, creció una sociedad dispersa y lejos de todo el horror; Lauxwell, Gardenstone y Maredale; tres reinos que desde el inicio pedían por su expansión. Lauxwell y Maredale contaban con costas y ríos, mientras que Gardenstone vivía en medio de ambos. Existía un trato por hacer y todos sabían de ello; dos reinos unidos ocasionarían la caída del que quedaría de lado; era el destino.
Mi madre, la reina Elizabeth, realizó un trato con los reyes de Gardenstone donde ambos reinos se unirían, y, por tanto, Lauxwell debía de hacerlo también. Dejando a los tres reinos unidos en uno solo en manos de uno de los hijos de los reyes y en las mías.
Miré a Lidia colocar cuatro vestidos diferentes sobre la cama, con necesidad de hacerle una pregunta.
—Lidia, ¿qué piensas de los príncipes? ¿Jake y...?
—... Luke, su alteza.
—Sí, Luke... He escuchado cosas de ambos; no obstante, necesito saber más. Dime tu opinión. Sin temor.
Nerviosa, la doncella extendió uno de los vestidos en mi dirección. De inmediato, fui a cambiarme detrás de una cortina mientras ella hablaba.
—Bueno, si desea saber... El príncipe Jake, su futuro esposo, es carismático y reservado. Nada parecido a su hermano —negó con la cabeza—. El príncipe Luke es un libro abierto, predecible y, disculpe el atrevimiento, sumamente malcriado, su alte... Amberly.
Reí por lo bajo al escuchar como Lidia se expresaba de mi futuro cuñado. No estaba equivocada; el príncipe Luke era apuesto, o eso decían las revistas, aunque tenía una personalidad arrogante, despreocupada, y egoísta que lo hacían ver como el peor candidato a cualquier trono. Sus padres nunca lo criaron con el propósito de serlo.
Era curioso analizar las capacidades que poseía comparadas con las de Luke; quien, a pesar de llevarme dos años, parecía tener interés nulo en la corona.
—Te agradezco la honestidad, Lidia —dije, con sinceridad—. Aún no he tenido el honor de conocerlos, aunque algo me dice que el príncipe Jake es una buena persona.
—Lo es, ambos serán extraordinarios reyes. Hablando de cosas extraordinarias, está lista.
El vestido que extendió en mi dirección era de un tono rosa claro; hecho de seda pura, mangas cortas elevadas en mis hombros que guiaban la vista al corte en V de la fábrica, y un largo notable hasta el suelo, sin ser vaporoso. Este color resaltaba mi cabello al igual que mis ojos, que llegaba un poco antes de mis costillas caído en majestuosas olas por la espada- mis favoritas.
Dos toques en la puerta hicieron que Lidia cruzara la habitación con prisa para atenderla.
—Disculpe la interrupción, su majestad —un chico vestido de saco se hizo presente—. Permítame presentarme, soy Hunt. El hijo del consejero político de los reyes; aunque, siendo honesto, creo que soy de todo un poco. Los invitados al baile están aquí, me han pedido escoltarla al salón.
—Enseguida. Muchas gracias por tu ayuda, Lidia.
La doncella asintió, un poco desconcertada por mi agradecimiento. Hunt extendió un brazo y yo lo correspondí.
—Así que, Hunt... No parece que te llames así, ¿es tu apellido?
—Es preceptiva, alteza, me agrada. Es mi apellido, mi nombre es Thomas. Mi padre no aprueba que vaya por ahí diciéndolo y en el palacio me identifican mejor por mi apellido.
Me permití desviar la mirada a los cuadros virtuales que adornaban los pasillos reproduciendo con lentitud fotografías viejas y nuevas de la familia real. El príncipe Luke se veía feliz en las más antiguas y no parecían haber rastros de él en las que lucían más recientes.
—... Así que le recomiendo no tomar el líquido amarillo, deja un olor de boca bastante malo. ¿Alguna duda, su alteza?
Abrí la boca para responder siendo interrumpida por unos fuertes pasos que bajaban unas escaleras al final del pasillo.
—¡Ahí estás, Thomas! ¡Te he buscado por todas partes!
Una voz familiar detuvo nuestro paso. En serio esperaba que el llamado fuera dirigido a otro Thomas, de lo contrario, no tenía idea de hacia dónde ir.
Congelado ante la interrupción, Hunt sonrió y señaló el pasillo.
—Siga el pasillo hasta el fondo, la puerta está abierta. Nos vemos después, su alteza— Thomas me indicó como si leyera mi mente.
—Gracias, Hunt.
✽✽✽
 
La reina mezcló el pasado de nuestro mundo con la modernidad del presente de una manera extraordinaria, empezando por un clásico candelabro gigante justo en el centro del salón. Debajo, una plataforma circular con los tronos para los anfitriones de la velada. La gente del reino gozaba de la comida exhibida en una larga mesa a un costado del salón y la música clásica que sonaba de fondo los invitaba a bailar hasta que sus pies dolieran.
El suspiro de alguien a mis espaldas llamó mi atención.
—¡Oh! Qué gusto verlo, príncipe Jake.
El príncipe portaba a la perfección un traje que resaltaba sus brazos fuertes y su espectacular forma. Los años de diferencia y experiencia se notaban en su rostro adornado con una barba rubia que tenía una semejanza distante con el del rey Robert.
—Podemos hablarnos de tú, ¿no crees? Vamos a ser esposos, después de todo —sugirió extendiendo su mano a invitación de un baile.
Me costó trabajo saber si su tono era amigable o serio; sin embargo, tomé su mano y comenzamos a bailar.
—Tienes razón.
—¿Cómo te gustaría que te llamara? ¿Amberly, su alteza, prometida...? —Jake preguntó, esta vez amigable.
Sonreí.
—Puedes decirme Amberly, o Ams... Mi padre solía decirme Amber —dije, demasiado perdida para notar que lo había dicho en pasado.
—Escuché de tu padre, creo que fue uno de los mejores reyes que el nuevo mundo pudo presenciar. Y fue muy considerado al cambiar las leyes para permitirle a tu madre reinar sin él... Ams.
Mi padre abandonó a mi madre desde que tenía siete sin dar explicación alguna, dejando a mi madre encargada de Maredale como la otra reina en hacerlo por sí sola en una larga lista.
Miré a mi madre al otro lado del salón, ella era la versión mayor, talentosa y valiente de mí. Se encontraba conversando con el rey y la reina de Gardenstone usando un aire de carisma nato y sonriendo. Nuestras miradas se encontraron; de pronto, quería preguntar por milésima vez la verdadera importancia de esta unión. Sobraba decir lo absurdo que sería, así que me limité a concentrarme en algo más.
El rey Robert era un hombre con una cara poco expresiva que se veía afectada por las arrugas del estrés y la edad, portaba un traje con insignias representando diferentes logros. A su lado se posaba la impecable reina Susan con un vestido rojo y un largo más notable que el mío, al igual que mangas largas a la vista gracias a su cabello rubio recogido. Su aire de excelencia y calidez era incomparable. Me sentí alegre con la simple idea de poder intercambiar ideas, dudas y consejos con la reina.
El rey le dio un beso en la palma de la mano a su esposa y miró a Jake justo cuando la pieza actual llegaba a su fin pidiendo que lo acompañara y se uniera a la plática con mi madre.
—Prometo continuar con nuestra ronda de bailes después de mi discurso —Jake se disculpó.
La reina Susan se acercó en silencio ofreciendo su brazo, lo correspondí y comenzamos a caminar rodeando a la gente en el salón.
—Querida, luces preciosa —dijo la reina, rompiendo el silencio—. Debo preguntar, ¿cómo estás llevando este proceso?
Pensé y ensayé, incluso, la respuesta correcta.
—Es nuevo y sin duda un poco aterrador; sin embargo, no estoy cerrada a las ventajas y posibilidades que hay al lograr esta unión, su majestad.
—Es un verdadero honor tenerte aquí. No puedo esperar a enseñarte todo para que pronto seas reina, lo digo en serio. Aunque es un tema que tiene mi completo interés, podemos empezar por mi hijo: ¿qué piensas de él?
—No lo conozco lo suficiente. A decir verdad, parece ser un hombre que sabe lo que quiere y tiene buenos modales.
La verdad es que sólo pensaba que era muy atractivo, y sólo conocía lo que Lidia había dicho antes. Lo que no podía evitar era sentir curiosidad por el príncipe Luke...
—Es decidido cuando sabe lo que quiere, el problema es que aún no sabe qué es eso. Espero que lo ayudes a averiguarlo, si no es mucho pedir.
Asentí. En un instante, el rey se encontraba llamándome con señas desde una mesa colocada con discreción en una esquina del salón, y a su lado estaba el príncipe Luke. Tomaba de la mano a una chica rubia de tez clara que se veía casi angelical con el vestido blanco.
La reina siguió mi mirada y bajó su brazo.
—Oh, no te preocupes, querida, ve con el rey. Tendremos mucho tiempo para conversar.
Hice una reverencia y caminé hasta donde el rey y el príncipe.
—Su majestad, su alteza.
—Su alteza, luce hermosa esta noche —respondió el rey, tirando del saco de su hijo para incitarlo a hacer una reverencia—. Lamento que mi otro hijo no haya podido acompañarnos en su bienvenida, me alegra presentárselo por fin.
El príncipe Luke alzó la mirada. El contacto visual que compartimos unos segundos fue suficiente para percatarme de sus inolvidables ojos azules.
Permití que mi vista vagara por su rostro. Si no fuera a contraer matrimonio con su hermano, me atrevería a pensar en sus facciones como las de un 'dios griego' de los que tanto leía. Tan finas que eran impactantes. Sus rizos rubios daban un aire familiar después de haber visto el cabello de la reina, y de recordar lo poco que pudieron esconderse detrás de la tela roja. Se encontraba en un punto en el que la luz del gran candelabro relucía sobre él, haciendo que la delicadeza de la tela de su camisa blanca dejara ver un poco de su cuerpo. De pronto, no me sorprendía que tuviera muchas jóvenes a sus pies.
Su porte cambió del todo a uno más serio, con una mirada rozando la arrogancia.
—Buenas noches... Princesa.
Me miró con superioridad y deslizó su vista con descaro por mi silueta. Mi cuerpo se tensó y él sonrió al notarlo.
—Príncipe —dije, con los labios apretados.
El rey carraspeó a nuestro lado.
—Princesa, disculpe que abuse de su inteligencia. Me he enterado de que recibe lecciones de planeación de guerras desde pequeña y pensé en mostrarle este simulador. Mi inútil hijo no sabe cuál sería el movimiento necesario para atacar esta base azul...
El rey indicó la pieza postrada en el centro del mapa. Comencé a analizarlo, el rey tenía ocupadas tres tropas grandes y dos pequeñas desocupadas y la base no parecía de gran tamaño. Luke movió las dos pequeñas a la base, consiguiendo una mirada fulminante de su padre. Los miré con curiosidad por un momento, preguntándome si era una prueba para mí o para Luke.
Sin importar la respuesta, tomé una grande llevándola al lado con una pequeña e hice lo mismo con las que quedaban en la base, dejándolas equilibradas. El rey sonrió y aplaudió.
—¡Maravilloso! Muy simple, ¿no es así? —el rey exclamó, claramente molestando a Luke.
—De lo más simple que hay, en realidad.
Una voz desconocida llamó la atención de todos en la mesa. El propietario era desconocido para mí; no obstante, al ver a ese pelinegro avanzar en mi dirección supe que era su intención cambiarlo.





CAPÍTULO 2
Fue la primera vez que vi a los hermanos Amphis en persona. Podía imaginarlos y relacionarlos con la crueldad de su padre, Henry II, sin dificultad alguna. Se decía que Maredale y Lauxwell eran reinos gemelos por la ubicación geográfica, pero eran demasiado distintos en cuanto a su desarrollo. Lauxwell era un reino forjado de crueldad, explotación a sus habitantes y ganas de destrucción para lograr su construcción. Era un reino bastante caótico y sus líderes no eran conocidos por ser amigables; su gran ventaja era que eran ricos, bastante; mucho más que Gardenstone y Maredale juntos.
El cabello negro carbón de ambos resaltaba. El de Lauren era largo y se acoplaba a su sensual silueta, y a su izquierda, Ashton tenía un porte tan fuerte y dominante como sus rasgos; sin embargo, la verdadera belleza en aquel hombre eran sus ojos color avellana; y sin mencionar sus trajes color verde, ambos hermanos conformaban una magnífica visión.
—Disculpen la interrupción, sus altezas, su majestad —Ashton volvió a hablar, esta vez dando un paso al frente—. Mi hermana y yo creemos que bailar una pieza es necesario para presentarnos al rostro nuevo.
Ashton se acercó hacia mí en una reverencia que correspondí, tomó mi mano y la besó, deteniéndose en mis nudillos con cuidado para añadir:
—Tremendo delito sería perderme de su belleza.
No pude evitar sonrojarme, así que tuve que intentar con los ojos de mi futuro suegro y cuñado sobre mí.
Retiré mi mano con un poco de vergüenza y me tomó más de un segundo recordar mi nombre.
—No hay cuidado, su...
—Majestad. Estoy seguro de que sabe de la reciente muerte de mi padre. Mi hermana Lauren y yo reinamos Lauxwell ahora —completó Ashton, mirando a Luke y al rey de reojo—. Aún no sabemos quién habrá sido. Le puedo asegurar que el culpable pagará por ello.
Al Ashton situarse de nuevo junto a su hermana, el rey Robert le indicó algo a Luke con un gesto serio. El príncipe apartó a su acompañante y habló en voz alta.
—¿Está insinuando algo, su majestad? Le recomiendo ser inteligente y hacerlo con un arma a la mano... —con una señal, los guardias le alcanzaron dos espadas—. Es de cobardes tirar la piedra y esconder la mano.
Luke comenzó a remangarse sus mangas, observando a Ashton con una sonrisa altanera. La mirada de Lauren se encontró con la mía indicándome que sentía miedo.
No por Ashton, por Luke.
—Contradictorio que un hombre como tú lo diga —Ashton rió, tomando una espada y admirando su filo.
Al contrario de lo que yo creí, la reina Susan y mi madre tomaron asiento sin opinar del duelo que estaba a punto de comenzar. El rey Robert realizó contacto visual con el Príncipe Jake a lo lejos, limitándose de hacer algo para detener a su otro hijo.
La gente a nuestro alrededor fijó su atención en el par abriendo espacio, los violinistas se detuvieron y las apuestas disfrazadas en murmullos incrementaron al igual que la tensión.
—Si gano, —habló Luke—, ambos hermanos Amphis dejarán en paz a Gardenstone y no pondrán un pie aquí de nuevo por el resto de sus existencias.
Esperé que el rey Robert lo interrumpiera y contradijera. El Príncipe no podía hacer eso. O eso creí.
Su majestad no se inmutó en lo absoluto.
—Si yo gano, —le siguió Ashton tomando posición—, tenemos entrada y estadía ilimitada a Gardenstone. Además, me gustaría tener el placer de bailar con la princesa Amberly, si ella está de acuerdo.
Mi madre sonrió con aprobación, disfrutando del espectáculo en el que mi compañía era una apuesta.
¿Qué tenía el aire de este reino?
—Está bien —le contesté a ambos—. Añadiré una condición, ya que me han metido en este acto del antiguo mundo. A la primera gota de sangre ambos deben detenerse.
Asintieron, ansiosos de poder lanzarse uno al otro. Luke imitó la posición que Ashton tomó frente a él, y una vez que el rey Robert lo indicó, el choque de las espadas dio inicio.
No sabía mucho sobre los duelos. Hacía siglos que no se practicaba como deporte, así que no podía decir quién se encontraba ganando con seguridad. Sin embargo, incluso alguien como yo con poco conocimiento en aquel arte, podía notar la gracia con la que Ashton se mantenía después de cada estocada, y si bien el príncipe Luke no la igualaba, se aseguró de poner en práctica su estrategia para intentarlo y esquivarlo con éxito.
La espada de Luke rozó el costado de Ashton rasgando su pantalón verde, sin una gota de sangre fuera. Lauren se desplazó hasta mi lado. A comparación mía, no los miraba con horror, sino con diversión.
—Su alteza, no es el momento apropiado, pero queríamos regalarle este humilde detalle en nombre de Lauxwell —dijo, ofreciendo un collar con una esmeralda colgando.
Lo tomé y admiré tanto el brillo como el precio. En Maredale costaría una fortuna portar algo así, incluso para muchos de los nobles.
—Muchas gracias, su majestad —agradecí, de todo corazón—. Es precioso.
Lauren sonrió de vuelta. Un estruendo seguido de aplausos volvió nuestra atención al par de caballeros.
La espada de Ashton estaba en el piso, sudaba un poco y su cabello se encontraba desacomodado. Luke yacía al lado de la espada con apenas una gota de sangre resbalando por su garganta. El pelinegro le ofreció una mano que el príncipe negó, eligiendo levantarse con esfuerzo.
—Mejoraste, Luke —le dijo Ashton, limpiándose con un trapo para quedar igual de impecable que antes—. Sólo... no lo suficiente.
La multitud retomó el evento apenas los violines iniciaron la siguiente canción, y justo como había prometido, el rey Ashton procedió a ofrecer su brazo y llevarme con suavidad a la pista.
—Su alteza, —dijo, moviéndonos al compás de la canción—, espero que el espectáculo haya cambiado el curso de su noche.
—Fue... entretenido. Un poco más y hubiera cambiado el curso de la vida de todos aquí —contesté siguiéndolo, bromeando a medias.
—Ese es, ciertamente, mi propósito.
—¿Cambiar la vida de todos?
—Cambiar la suya, su alteza.
Sonreí de lado.
—En dado caso, es justo decir que está en camino de lograrlo.
—¿Para bien o para mal? —realizó la pregunta a un lado de mi oído, aprovechando la corta distancia entre nosotros que pedía el paso en concreto.
—Me gustaría pensar que tuvo un buen comienzo.
—¿Cómo se siente en Gardenstone? —preguntó, sincronizando su cambio de tema con hacerme dar una vuelta como si fuera lo más fácil del mundo.
—De lo más cómoda, su majestad —respondí, alzando mis manos con las suyas siguiendo el baile—. Me temo que no tenido la oportunidad de visitar el reino a fondo.
Omití la parte en la que la entrada del Bosque Flaney resultaría familiar en el futuro, cuando recordara mi arrebato.
—¿A qué se debe? —preguntó.
Seguimos a las parejas que dieron un salto y un aplauso antes de volver a la conversación.
—No me es posible —admití, con una media sonrisa—. Mi boda está cerca. 
—La verdad, Amberly- ¿Puedo dirigirme a ti como Amberly? —cuestionó detrás mío siguiendo el baile, asentí—. La verdad es, Amberly, que deberías de estar visitando tu futuro reino. En realidad, deberías de poder elegir cuál será tu futuro reino. Y yo debería de estar en el mío, esperando a que llegues para considerar mi alianza y cumplir el destino sin la necesidad de levantarme en armas; pero no es así... ¿Tienes idea de por qué no es así?
Negué con la cabeza. Tenía unas cuantas ideas en mente que sacrificaría por escuchar más de su narración entretenida y la vista de su rostro a la perfección con la luz del candelabro irrumpiendo en el mismo.
—Porque tenemos nuevas oportunidades, nosotros las creamos —se respondió—. Creo con firmeza que todo pasa por algo. Siempre hay una razón.
Él estaba en lo correcto. Tal vez no debía de haber dejado a mi madre elegir mi unión. Tal vez, la unión con Gardenstone no tenía que suceder.
Entre tres reinos las posibilidades eran infinitas.
—Las cosas horribles que la gente dice suceder en mi reino, todas y cada una... son ciertas, me temo que lo son —Ashton prosiguió—. Mi padre, mi abuelo, mi sangre se ha encargado de ello. No hace falta decir que me considero diferente a ellos. Tengo que serlo.
Era una promesa muy pesada el remover la esclavitud y explotación de un territorio tan basto como lo era Lauxwell. Entendiendo lo irreal que sonaba para mí, Ashton se acercó a mi oído y añadió:
—El destino no tiene poder en el ahora, nosotros sí.
Aplausos llenaron el salón una vez más al dar fin a la canción. En medio de la reverencia, Luke volvió a hacerse presente a nuestro lado.
—Tendré que robar a la princesa para la siguiente pieza —anunció, tomando mis manos en las suyas para apartar a Ashton.
—Eso no-
—No lo acordamos, pero la reina Susan insiste. Así que es mi turno de bailar con ella —interrumpió Luke, callando cualquier protesta.
Sin poder darme el lujo de ser descortés, coloqué mis manos alrededor de su cuello y él me tomó por la cintura. Una pieza lenta comenzó a sonar.
—Está muy tenso, su alteza —mencioné en un intento de conversar con él—. ¿O debería decir, guardia?
—Buena observación, desde luego que lo estoy. Aunque no es de su interés, —Luke notó la rudeza en su tono y añadió—: princesa.
Me hizo parpadear un par de veces, perdía sentido el pedir un baile conmigo y después comportarse como si mi título fuera un insulto tan bajo que daba repugnancia pronunciar.
—Disculpe, ¿hice algo malo? ¿Lo ofendí de alguna manera? —pregunté en un tono distinto, serio—. Porque, como yo lo recuerdo, no tuvo tiempo de sentirse ofendido en nuestro breve encuentro en el cual, también recuerdo a la perfección, me disparó una flecha, príncipe. 
Imité su tono, situándolo con éxito justo en su orgullo real.
Luke se enfocó en mí, su mandíbula se tensó por unos segundos y sus manos apretaron mi cintura.
Como si el apretón le hubiera recordado la existencia de mi cuerpo, miró la tela de mi vestido con distracción y subió hasta mi rostro. Era imposible que se hubiera perdido de mis cejas alzándose con molestia en su camino.
—¿Alguna vez le informaron que mirar fijamente es de mala educación?
Retuvo una risa.
—¿Crees que eres inteligente, Amberly? ¿Crees que eso le gusta a mi hermano? —preguntó Luke, pasando de las formalidades—. Porque si eso crees, estás equivocada y mucho. Mi hermano no necesita a alguien como tú. Mi padre lo crió para dirigir el reino por sí solo. Tú sólo estorbarás. Y por si no fuera suficiente, no me agradas. Nunca lo harás.
Dejé de bailar.
—También me criaron para dirigir un reino por mi cuenta y aquí estoy, perdiendo el tiempo con un completo malcriado. Le pido, su alteza, volver a pensar quién aquí es el verdadero estorbo.
Luke, con lo que podía aseguras sería un pésimo contraataque en mente, fue interrumpido por gritos de todo el gran salón.
El candelabro cayó en el centro, haciendo que todo a su alrededor se incendiase. La gente comenzó a correr desesperada en busca de una salida, los guardias ayudaron a guiarlos a todos al jardín del sur por grandes puertas.
—¡Princesa Amberly, príncipe Luke, corran! —Thomas nos tomó a ambos corriendo a la salida.
—¿¡Dónde está el rey?! —grité para ser escuchada entre todo el ruido.
Un par de guardias nos dirigieron a un costado del jardín donde la gente del palacio y el pueblo se dividían para encontrar a las personas que buscaban. El pánico me invadió al ver a tanta gente asustada, el palpitar de mi corazón era audible en mis oídos y las palmas de mis manos comenzaron a sudar.
Tres guardias nos rodearon, un poco más lejos de nosotros se encontraba Lidia con varias chicas que sollozaban, pero no había rastro del rey o la reina, ni de Jake.
—¿Y el rey? Thomas, dime que lo viste... —Luke pidió respuestas—. ¿Dónde está?
Un hombre parecido a Thomas caminó acelerado hacia nosotros, los guardias lo siguieron con maletines en mano, uno de ellos pareció sacar un libro color carmín. Una vez frente a Luke, el hombre habló.
—Está aquí, usted es el nuevo rey.




CAPÍTULO 3
La mañana después del baile fue callada. La falta de la alegre vida de la reina Susan era tan extrañada como las carcajadas del rey Robert, y todos en el palacio podían sentirlo. Incluso yo lo sentí, a pesar de no conocerlos por mucho tiempo. Recordaba encontrar a mi madre conversando por teléfono con la reina sobre cosas sin sentido hasta asuntos de comercio bastantes serios. Siempre le agradecí al Mar la existencia de la reina por desconcentrar a mi madre de un par de lecciones.
Gardenstone tenía una manera particular de despedir a sus amados: las personas escribían una palabra que describiera a los fallecidos en una bellota, estas se recopilaban y las regaban por todo el bosque. Lidia me explicó que brotaban árboles distintos, uno de ellos el roble tan característico del reino; y cuando crecían, también nacía una persona con la palabra escrita en una manera de reflejar el impacto que tienes en el mundo incluso después de morir. Podía asegurar que gente con buenas intenciones saldría de las palabras dedicadas para la reina Susan, el rey Robert y el príncipe Jake. 
—Veintiséis entregadas y llegaron unas... sesenta más.
Luke asintió, claramente cansado. Dejé los montones de hojas en el gran escritorio frente a él y tomé asiento en el lado opuesto.
Después de haber sido nombrado rey de una manera tan abrupta y después de la despedida, miles de peticiones de ciudadanos y nobles llegaron a primera hora esperando ser autorizadas. Al ver la carga de papeles, me ofrecí ayudar a Luke y evitar el colapso de mi reino vecino. Mi madre decidió ayudar por su cuenta, conversando con los duques y duquesas que temían por el futuro de Gardenstone al verse incierto.
—He dormido dos horas, y todos quieren que apruebe peticiones. No entiendo la razón.
Luke habló más para sí mismo, pero eso no me evitó reír un poco.
—¿Qué es tan gracioso? —preguntó, prestando atención por primera vez en toda la mañana.
—Claro que quieren que apruebe peticiones. Se aprovechan de que su padre, que en paz descanse, no es más el rey y esperan que usted apruebe todo lo que él no hizo. En lo personal, espero que no haya aprobado muchas, el Parlamento tendrá bastante que discutir de ser el caso, y eso puede tomar horas. Incluso días.
Luke se quedó atónito, buscando la manera adecuada de esconder su inexperiencia.
—Es el trabajo del Parlamento. Agotador o no, tienen que hacerlo.
—No darán la misma importancia a cada papel. Es todo un riesgo.
—Si tanto sabe, ¿por qué no lo hace usted?
Lo que seguramente había sido una falla en la regulación de su tono provocó que este saliera más agresivo de lo planeado.
—Sería un placer. Creo que puedo hacerlo mejor que usted, su majestad.
Luke soltó la pluma que tenía en la mano cruzándose de brazos. Su gracioso intento de parecer intimidante me divirtió hasta que relajó la mirada.
—Me gustaría comprobar eso. Ah, y también lo de aprobar peticiones, princesa.
Apreté los puños. Imitándolo antes de caer en su juego, relajé la mirada, dispuesta a dar una respuesta inteligente.
—Disculpe que haya tenido la osadía de pensar que estaba hablando con un rey, cuando es evidente el largo camino que tiene por recorrer para ser considerado uno.
El rechinar de la puerta interrumpió a Luke de decir, lo que podía apostar, sería una estupidez.
—¿Ocupado, su majestad?
La cabellera castaña de Thomas se asomó, sonriendo al verme.
—Adelante. ¿Pudiste dormir algo, Thom?
Thomas bufó ante la pregunta de Luke, tomando asiento al lado mío frente al escritorio y tomó una postura agotadora dejando caer sus manos sobre su pantalón.
—¿Bromeas? Mamá no deja de llamar, tuve que desactivar mi jhin al igual que papá. Que, por cierto, me envió para saber si su petición fue autorizada.
Los «jhin» eran aparatos modernos provenientes de los celulares que contaban con la opción para llamar entre otras cosas. En el pasado, existieron redes sociales que fueron eliminadas en la Revolución Internacional y reemplazadas por la red de noticias incluida en los jhin que distribuía revistas e información de uno de los reinos.
—Logra encontrar algo en este escombro y autorizaré las peticiones que quieras —Luke dijo, reclinándose en su asiento con un respiro y señalando a los papeles frente a él.
Thomas lo miró con pesar; ninguno tenía ánimos. Dicho y hecho, Thomas logró encontrar la petición que reconoció por la notoria «H» de «Hunt» en una esquina del papel dejándola arriba de todas las demás.
Luke la tomó, firmó sin titubear y se tomó un segundo para leer.
—Deberías leerla y luego firmar, ¿sabes? —mencionó Thomas, ganando la satisfacción que yo esperaba tener al corregirlo.
—Tienes mi absoluta confianza, ¿sabes? —Luke respondió con el mismo tono sin despegar sus ojos del documento, abrió los ojos grandes y se lo otorgó a Thomas quien lo aceptó de inmediato—. ¿Serás mi consejero político? ¿Qué hay de tu padre?
—Luego de lo que pasó anoche, cree que es momento de que tome su puesto. Lo haría con eventualidad, pero le parece preciso que esté a tu lado ahora para apoyarte y poner a prueba mi entrenamiento —respondió Thomas, notando la angustia en la expresión de su amigo—. Además, dice encontrarse más débil y enfermo. 
No tenía nada que decir así que me levanté y dirigí mi interés a los libros en las estanterías fingiendo no prestar atención.
—Supongo que tu padre fue con tu madre a su pueblo.
—Supones bien —Thomas calló un momento—. Hey, sé que no te encuentras bien. Debe ser difícil perder a tu familia. No puedo siquiera imaginar despertar sin mis padres y mi hermana... debes saber que no estás solo, estoy aquí si necesitas hablar.
Luke sonrió de lado, aceptando su propuesta en silencio.
—Tienes que tomar un descanso, todo está pasando muy rápido —dijo Thomas casi leyendo su mente—. El reino necesita que su rey se encuentre en el mejor de los estados.
Luke frustrado se levantó de su asiento para sentarse en una esquina del escritorio.
—No sé qué necesita el palacio y mucho menos el reino entero. Esa será tu primera tarea, Thomas —ordenó—. Hay muchas habitaciones aquí y menos de la mitad son útiles. También pide que dejen de enviar papeleo y cierra la posibilidad de enviar peticiones hasta nuevo aviso.
Estaba a punto de decirle lo imprudente que era cerrar la llegada de peticiones, deteniéndome al pensar en los asuntos que provisionalmente ignoré: no poseía autoridad alguna en Gardestone, y tampoco sabía que iba a suceder con la alianza.
—Su majestad, su alteza, joven Hunt. —Un guardia apareció en la puerta con cartas en mano que repartió a los tres—. Sus majestades, el rey Ashton y la reina Lauren de Lauxwell, desean contar con su presencia esta noche en una cena que ellos mismos han organizado.
—¿Esas arpías siguen en mi palacio? —Luke arqueó una ceja. El pobre guardia no hizo nada más que asentir—. Desháganse de ellos. Los quiero fuera.
—¿¡Estás loco?! —exclamó Thomas, aclarando su garganta al darse cuenta del error que acababa de cometer—. Es decir, ¿está seguro de que quiere a los Amphis fuera? Como su consejero real, no me parece un acto fiel a su palabra, su majestad. El rey Ashton ganó en el duelo y los términos establecieron algo diferente.
Luke alzó una mano para detener a Thomas de seguir hablando.
—Guardia, necesito privacidad, si no es mucha molestia.
El Guardia se despidió con una reverencia.
—Usted también, princesa —indicó Luke—. Puede solicitar cuantas manos necesite para esta noche, que eso no sea un motivo para que se quede aquí un segundo más.
Parpadeé insegura de cómo responder a su insinuación... o insulto. Aún debatía entre qué era lo más apropiado-
—¿No fui claro? —Luke volvió a hablar—. ¿O acaso prefiere quedarse aquí y mirarme un rato más?
—No puedo pedirles a mis ojos cumplir dicha tortura —respondí, con el tono más agradablemente despreciable que encontré y avancé hasta la puerta.
—¿Segura? Puedo voltearme si lo necesita —escuché su voz desde el pasillo.
A medio camino decidí que debía marcar ciertos límites para «su majestad» si iba a convivir con él y su insufrible actitud más de lo que él y yo planeábamos. Con eso en mente, cambié mi dirección de vuelta a la oficina y paré en seco cuando escuché mi nombre en la conversación que sostenía con Thomas.
—Lo digo en serio, Thom. Amberly es insoportable.
Escuchar a escondidas nunca sería algo de lo que disfrutara y mucho menos que necesitara. Sabía que no traía nada bueno. Las consecuencias podían ser catastróficas.
Y aun así pegué mi espalda a la pared fuera de la oficina.
—El pueblo está deprimido. Con tan solo correr la voz de la estadía temporal de la princesa de Maredale han comenzado a producir la mejor calidad de productos, los niños salieron a jugar de nuevo —Thomas debatía—. Tu gente siente el consuelo que no han recibido de su rey.
—¿Eso es lo que quieren? ¿A la señorita "¡recibí clases de algo importante!" y "¡puedo dirigir un país por mi cuenta!"? —cuestionó Luke, intentando imitar mi voz—. ¡Tonterías! Apuesto que no puede elegir qué libro de renombre leer sin ayuda. Tantas clases han servido para nada si no puede hablar por ella misma y espera a su madre para que le haga todo el trabajo: ¡Charlatana, eso es lo que es! Hasta el idiota de Ashton posee más coraje que ella, puedo asegurártelo.
Creí que pasaría por esa puerta para expresarle lo equivocado que el malcriado del rey se encontraba. Podía incluso hacer una escena y elegir romper toda su fina ropa en pedazos para esparcirla por todos los rincones del palacio.
No lo hice.
En su lugar, noté el burbujeo estrecho que se producía con lentitud en mi garganta, anunciando la inminente llegada de las lágrimas.
—Por favor, Luke. No sabes lo que dices, no la conocemos —replicó Thomas—. Si eso no es suficiente, la reina Elizabeth volverá en cualquier momento y no creo que le agrade escuchar la forma en la que te expresas de su hija y heredera.
—Si la reina hace algo, sólo demostraría lo cobarde que es la princesa.
Sin percatarme, caminé con un paso fuerte a mi habitación.
Luke estaba diciendo la verdad, ¿de qué servía tomar clases y clases si no podía hablar por mí misma?
Ashton también lo dijo de una manera más sutil. Insinuó que podía tomar las riendas de mi destino y no debía de ser como mi madre había planeado todo este tiempo.
El coraje era lo que faltaba. Lo que me faltaba a mí.
«Audentes fortuna iuvat», «la fortuna favorece a los audaces»,
y yo cada vez me sentía menos audaz, y menos favorecida.
—Princesa, estaba buscándola.
Lidia interrumpió mi paso a la habitación, me miró a los ojos que no necesité ver en un espejo para saber que ya se encontraban rojos y húmedos. Me dedicó una sonrisa cálida y tomó mis manos, llevándome a la habitación. Tomé asiento en la orilla de la cama y hablé conteniendo las ganas de sollozar.
—Lidia, estaba a punto de hacer lo mismo, pero...
Siseó mientras sus manos se perdían en el clóset.
—Tranquila. Por el aspecto de tu bello rostro puedo decir que escuchaste algo.
Lidia se plantó frente a mí con un vestido rojo rubí brillante en las manos, alrededor se posaba una cinta dorada, los colores de Gardenstone. La tela de seda se ajustó con perfección a mi cuerpo, cayendo hasta mis pies con una apertura discreta al costado de la pierna derecha; las olas de mi cabello me abrazaban. De pronto no parecía que había llorado por el tonto del rey.
—Y por el aspecto de ti en este vestido, puedo decir que callarás a las mismas bocas que dijeron algo de ti, y demostrarás todo lo contrario.
✽✽✽
 
El comedor principal brillaba por sí solo. La decoración verde era bastante notoria sobre las paredes rojas tenían un aspecto suave, suave y cálido; me gustaba pensar que eso y las sillas de abeto fueron idea de la reina Susan. En el centro esperaba una mesa larga con comida, basta y exquisita comida que no me parecía haber visto antes, supuse que eran propios de Lauxwell. Alrededor de la mesa los invitados —en su mayoría, sirvientes del palacio— estaban disfrutando de los alimentos, mientras que los nobles hablaban y comían con lentitud.
Tomé aire, levanté la mirada y entré al comedor.
Lauren me vio primero, sonrió un segundo y siguió con su comida. A su lado, Ashton se ajustó la corbata y me miró unos segundos directamente a los ojos como si quisiera decirme algo. Mi madre, que estaba de regreso de sus pláticas, asintió con aprobación sin necesidad de decir una sola palabra para que hiciera lo que me estaba indicando en silencio. Thomas quitó su atención de un plato, me miró y codeó a Luke. El rey no se inmutó en lo absoluto.
—Disculpen la tardanza. Continúen con la cena.
—Princesa, por favor, tome asiento aquí —Ashton se levantó, haciendo una silla para atrás.
—No, tome asiento a mi lado —Luke imitó la acción—. Es invitada en mi reino, después de todo.
Ahora era merecedora de su atención.
Compartieron una mirada retadora que me dijo todo lo que necesitaba saber: Luke solo quería molestar a Ashton y tener la satisfacción de poder ignorarme toda la noche.
Los ojos de Luke se fijaron en mí, buscando una tregua silenciosa para no favorecer a Ashton.
—Me halagan, sus majestades —sonreí, con inocencia—. Sin embargo, encuentro la compañía del rey Ashton más apropiada para la velada.
Tomé asiento al lado de Ashton, quien colocó una copa de vino tinto en mis manos. Por un momento, nuestros dedos rozaron y sentí mis mejillas más cálidas de lo normal.
—Su majestad Luke —llamó mi madre—, me enorgullece comunicar que todos los duques y duquesas se encuentran tranquilos de regreso en sus estados correspondientes. He dicho cosas halagadoras sobre usted...
—Gracias, su maje...
—Espero no estar equivocada.
Busqué a mi madre al otro lado de la mesa junto con la oportunidad de decirle que en realidad sí lo estaba.
—Y espero que mi hija haya aportado al reino de Gardenstone el día de hoy.
Alerté las intenciones del rubio, tan sucias como las mías hace unos segundos.
Se dio el lujo de tomar un sorbo de vino tinto antes de responder.
—Encuentro la compañía de la princesa Amberly un tanto... —me miró directo a los ojos— cómoda.
Comí un bocado de mi comida, esperando a que cortara el contacto visual.
No lo hizo.
Las ganas de clavar algo a esos ojos azules incrementaban con cada segundo.
—Si la encuentra tan cómoda, sugeriría que la mantuviera con usted un tiempo más.
Las palabras de mi madre no solo interrumpieron la discreta discusión entre nuestras miradas, también nos tomaron a ambos por sorpresa.
—¿Qué quieres decir con eso, madre? —pregunté.
—Exactamente lo que estoy diciendo, hija —contestó—. Mañana volveré a Maredale, y al ver de primera mano las oportunidades que tienes en Gardenstone para demostrar tu potencial, considero necesario que te quedes aquí. Si su majestad Luke lo aprueba, por supuesto.
—Claro que lo apruebo, reina Elizabeth. Será todo un placer —Luke dijo, la forma en la que su tenedor atravesó la carne indicó todo lo contrario.
No miré a Luke, no miré a nadie. Descargué toda frustración de semejante decisión en la comida frente a mí.
Lauren contó una historia sobre una noche que decidió hacer guardia en un volcán a la frontera de Lauxwell cerca de una funeraria. Lo describió como un lugar sombrío, sin vida y demasiado frío que ni el calor de la lava era capaz de ahuyentar. Encontró a una bestia gigante con patas grandes y hocico húmedo manchado de un color carmesí, un lobo lo suficientemente grande para que ella lo hubiese enfrentado sola. Sin embargo, lo hizo. Cazó a la bestia y repartió la piel entre sus amigos en su reino. Algo en lo horrendo de su historia la hacía interesante, y nos mantuvo a todos en la mesa expectantes y ansiosos de escuchar más.
Durante toda la cena sentí un par de ojos extra en mí. Me permití encontrar al dueño y el simple hecho de que pertenecían a cierto malcriado egocéntrico dibujó una sonrisa en mi rostro.
—... Así fue como le llevé a mi padre los bandidos que amenazaron al reino. Que la Montaña se asegure de que se pudran por siempre, fin.
Llevó su copa a lo alto y la bebió hasta el fondo. Todos a su alrededor aplaudimos, suspiros de alivio y temor sonaron también.
—Gracias, hermana. Con estos relatos llenos de valentía, les agradecemos la asistencia a esta cena.
Ashton extendió una mano indicando a los sirvientes abandonar el comedor con cortesía, algunos se detuvieron y le dieron las gracias, otros tomaron sobras de la mesa erróneamente escondidas entre servilletas y se las llevaron.
—Ridículos, jamás les hemos prohibido la comida. Supongo que habrá que empezar —Luke murmuró a Thomas. Él rió, a pesar de que su rostro era de absoluto temor.
Ambos creíamos a Luke capaz de hacerlo.
Segundos después los dos abandonaron el comedor seguidos de Lauren que caminaba con la cabeza en alto. La admiré en silencio.
Un cabello negro se interpuso en mi visión, acompañado de una amplia sonrisa.
—Amberly, ¿me acompañarías en una caminata nocturna por los jardines?
—Sería un honor.
Nuestros brazos se entrelazaron, intenté no sonrojarme por la repentina cercanía mientras nos perdíamos en el jardín con la luna guiando cada paso. 




CAPÍTULO 4
El recorrido que había comenzado con orden pronto hizo que Ashton y yo nos alejáramos del sendero que indicaba la forma correcta de recorrer el jardín; "Lo correcto no es siempre lo que se debe de hacer..."; murmuró cuando me percaté de nuestra desviación.
Procedió a iniciar una ronda de preguntas bastante informales mientras caminábamos.
—Tu turno, ¿alguien ha conquistado antes ese corazón tuyo? —preguntó.
—No de la manera embelesada que una dama espera. Todavía no, al menos.
Jamás había tenido una relación con alguien en serio, nada más serio que un chico de vuelta en Maredale. Desde pequeña solo existía tiempo para los deberes de una princesa en entrenamiento. Hubo coqueteo, por supuesto. Pero esos fueron momentos inocentes y privados que decidí mantener cerca de mi corazón y nunca hablar de ellos, como tiende a hacer una niña enamorada. Además, las palabras de mi madre siempre resonaban en mi cabeza; "Querer y necesitar son cosas diferentes, para reinar no necesitas un hombre. Y si algún día lo quieres, ve tras él".
—¿Qué hay de ti? —pregunté de vuelta.
—No, no de momento. He tenido parejas, claro. Al final... vuelvo al trono solo.
—Por favor, compláceme este momento de curiosidad; ya que Lauren y tú son reyes... ¿Qué pasará cuando alguno de los dos contraiga matrimonio?
El caso de los reyes de Lauxwell era un misterio que no estaba descrito en los libros ni expuesto en las clases. Único y nunca visto antes.
—Si eso pasa... cuando eso pase —se corrigió—, entonces el otro abdicará al trono. Hicimos ese pacto cuando mi padre murió.
Los pactos, promesas y favores tenían un nivel de importancia elevado para todos en los tres reinos. Creer en la palabra de otra persona era difícil, sin embargo, quien no cumpliera con esta debía de prepararse para perder su honor y atenderse a las consecuencias.
Guardamos silencio un momento.
—Dime, ¿qué te pareció la cena? —Ashton preguntó, alentando nuestro paso—. Lauren dijo que la decoración era mucho, pero en mi opinión, encontré más apropiado usar nuestros colores.
—La comida era deliciosa, no sabía de la existencia de manjares tan exquisitos. —Lo miré de reojo. No dijo nada. No estábamos aquí por eso—. No quieres saber eso, ¿verdad? Venimos aquí por otra razón.
Parpadeó como si lo hubiera tomado por sorpresa. 
—Correcto, aunque esperaba divagar un poco más —levantó las cejas indicando una banca en medio del jardín, rodeada de flores como lo estábamos ahora.
Al sentarnos, no me molesté en retirar mi brazo del suyo mientras él no lo hiciera.
Él no lo hizo.
—Noté que te encontrabas un tanto extraña con su majestad el rey Luke, —dijo su título con un tono cerca de la burla—, me gustaría saber, ¿a qué se debe?
No podía decirle las cosas que Luke había dicho de mí, menos que yo misma las creía. Me sentía pequeña, exactamente lo que era ser una heredera de un país con estadía sin fecha de caducidad en otro con la esperanza de unirlos. Pronto sin mi madre, sin respuestas y sin autoridad alguna.
No podía decirle eso.
—Conoces a Luke. Su actitud y su existencia en general me han agobiado un poco.
La mano que tenía libre se acercó con lentitud y acarició mi mejilla con delicadeza, como si estuviera tocando el contorno de una burbuja.
—Tu situación no es fácil. Sé que no me estás diciendo todo. De hecho, creo que no me estás diciendo nada... pero lo entiendo, tienes miedo.
Por más acertado que era, no lo admití, aunque su consuelo apaciguó una parte de mí que lo necesitaba.
—No tengo nada que hacer aquí, por lo menos ahora. No sé si sirvo de algo en este momento. No me gusta ese sentimiento, y tampoco me sirve. Es frustrante.
Él asintió, comprendiendo cada palabra. Sus ojos estaban muy cerca de mí. Tomé su mano posada en mi mejilla y la aparté con cuidado; no porque me molestara, sino porque había un pequeño detalle susurrando tan bajo en el fondo de mi mente, existiendo e insistiendo.
Ashton era el rey de Lauxwell.
Por más atractivo, comprensible, encantador y amigable que era, ninguno de los dos podíamos olvidarlo.
Mucho menos yo.
—Creo que la respuesta a tus penas está más cerca de lo que crees. Ahora, tú compláceme este momento de curiosidad: ¿Cómo piensas que surgieron los líderes que conocemos?
Tomé aire.
—Cada uno tuvo un impulso propio y un propósito basado en sus intereses. Y claro, su entorno, ideales, valores, necesidades... su ubicación geográfica y árbol familiar sostienen una gran influencia también. Oh, y el estado emocional en el que se encontraban influye...
Colocó un dedo sobre mis labios silenciándolos de repente haciendo uso de una cariñosa sonrisa. Lo apartó cuando vio mis ojos inequívocamente abiertos por la sorpresa.
—Aunque me encantaría sentarme a escucharte citar el glosario real entero de memoria, te pediré que nos enfoquemos en la primera parte. Ellos tenían un propósito, al igual que tú, y siguieron un camino para lograrlo. Además, supieron tomar el control cuando les fue concedida una oportunidad.
Mi propósito en ese momento era tener autoridad, tomando en cuenta lo estancada que me sentía en los restos destruidos de lo que una vez pareció poder ser mi futuro. Aunque dictado por otros, pudo ser mejor que la incertidumbre que tenía ahora.
—Eres una mujer inteligente, idearás la forma de lograrlo. Y, si necesitas ayuda, estaré contigo en cada paso.
Estaba cerca, muy cerca. Sus ojos lucían especialmente hermosos a la luz de la luna. Me permití perderme un segundo en ellos, imaginando qué se sentiría verlos después de un beso. Su mirada bajó a mis labios, su mano se colocó en mi mejilla cómo hace apenas minutos antes, y la caricia de su pulgar hizo que me rindiera al tacto. Me acerqué, las advertencias en mi cabeza pasaron desapercibidas.
¿Qué era un beso bajo la luna?
Inocente, puro, vulnerable.
—Ahem.
Ambos saltamos del asiento apartándonos al sonido de una voz en las penumbras. Cuando encontré al emisario, todo rastro de felicidad en mí se esfumó.
—Lamentaría la interrupción, créanme que sí, pero sus caras no tienen pérdida...
Luke caminó hacia adelante, como si quisiera hacernos saber que en serio estaba ahí y lo había visto todo. O peor, escuchado.
—¿En qué lo podemos ayudar, rey Luke? —preguntó Ashton, con una molestia más clara que el agua.
Luke soltó una risa cruda, sin diversión y con abundante cinismo.
—Tú no me puedes ayudar, en lo absoluto. Ella sí. La necesito para un asunto oficial. Tiene que ver con Maredale —me miró, con malicia pura—. ¿Viene conmigo, princesa?
—De inmediato.
No volteé a ver a Ashton, sabía que él lo entendería y seguí a Luke por el oscuro sendero de vuelta al castillo. Una vez dentro, comenzó a caminar tan rápido que me costó trabajo seguir su paso.
—¿Me dirá de una vez por todas de qué se trata el «asunto oficial»? —pregunté, subiendo las escaleras detrás de él.
Negó con la cabeza. Bufé y paramos el paso fuera de mi habitación.
—¿Y bien?
Me quedé expectante a sus palabras.
Tal vez eran malas noticias, aunque no lograba pensar en algo que pudiese ir mal en Maredale alrededor de esta época: ¿El duque Van Amsel habrá tenido algún problema con la marea? Siempre encontraba alguna forma de culparnos-
—De nada —dijo Luke sin más. Giró en sí y comenzó a caminar por el pasillo.
—¿Qué? —caminé hasta donde él parándolo en seco. Volteó los ojos—. ¿Qué paso con Maredale? ¿Cuál era el asunto oficial? —sonrió con picardía—. No había asunto oficial, ¿cierto?
Rió. Fuerte y claro.
Las ganas de golpearlo crecían en mi interior. Fruncí el ceño y crucé los brazos hasta que su risa cesó.
—¡Vamos, fue divertido! —exclamó Luke—. Me mira como si hubiera interrumpido algo, princesa... ¡Oh, claro! Una sesión de besos con el «oh-tan-apuesto» rey de Lauxwell.
—¡Calla! —grité—. No es divertido, Luke. ¡Por el Mar, usaste el nombre de Maredale en vano!
—Olvidé que hablaba con la «Señorita Perfecta».
Mi propósito: callar a Luke.
Mi camino: una bofetada.
Mi mano derecha impactó con la mejilla izquierda de Luke en un movimiento fuerte, lo suficiente para desestabilizarlo. Se balanceó un poco, vi su mejilla roja y furia e indignación en sus ojos azules. Mi cuerpo se estremeció.
El sonido de la bofetada hizo eco en el pasillo llamando la atención de dos sirvientes que estaban pasando por ahí. Uno de ellos era Lidia, analizando la escena sorprendida.
«Dije callar las bocas, no hacerlas sangrar», parecía que decía.
—Lamento no tener una mano lo suficientemente cómoda.
Azoté la puerta detrás de mí. Me tumbé contra la puerta y contuve la respiración. Me mantuve así unos cuantos minutos esperando un sonido. Un toque en la puerta de parte de él. Algo.
La seriedad de lo que hice se apoderó de mí.
Le di una bofetada al rey de Gardenstone.




CAPÍTULO 5
Los nervios nunca me golpearon tan fuerte como a la mañana siguiente. Ni siquiera el día de mi llegada a Gardenstone recordaba haber sentido el dolor de cabeza y la tensión que me carcomían desde la noche anterior.
Podía escuchar los regaños de mi madre una vez que estuviera frente a ella: «¡Te eduqué mejor que esto! ¡Eres la princesa de Maredale, Amberly Sleutel Costa! ¿Te sientes orgullosa de tus acciones? Tus acciones afectan al reino entero y lo olvidaste por completo».
—Su alteza —Thomas habló al otro lado de la puerta. Su sonrisa se escondió de mí al abrir la puerta como primera señal de mi desgracia—. El rey quiere verla. El Parlamento está reunido junto con su majestad Ashton y la reina Elizabeth.
—Te sigo.
Evité las miradas a toda costa. No quería demostrar el temor pintado en mis ojos mientras caminábamos a la oficina del Parlamento en lo más alejado del palacio. Tampoco dejaría que Luke me mirara. Me llamaría cobarde y no sería capaz de negarlo. Después de todo, eso era: la princesa cobarde.
Me perdí reviviendo las palabras de Luke en mi cabeza, tanto que no me di cuenta del momento en que llegamos a la oficina. No saludé al Parlamento, error que mi madre señalaría después de mi sentencia.
Este no era el camino hacia la autoridad.
Thomas me escoltó hasta una mesa con ellos alrededor a una distancia considerable, sentados con seriedad en sus lugares. Luke estaba de pie atrás del estrado frente a mí. Ashton se encontraba atrás de él, alejado de la oportunidad de sostener contacto visual conmigo.
Murmullos comenzaron a desbordarse a mi alrededor, no distinguía nada de ellos. Dejé que mi cabeza formulara sus frases; sospeché que eran castigos o cantidades por pagar; todo gracias a un impulso.
Luke se tomó unos segundos antes de callar al Parlamento. Me miró esperando a que dijera algo.
Me estaba dando una oportunidad para defenderme.
—Lo lamento.
Mi voz fue bastante fuerte y firme para lograr silencio y obtener atención. Luke se inclinó en el estrado, invitándome a seguir.
—Estoy profundamente arrepentida, su majestad. Sé que lo que hice fue una verdadera falta de respeto y me arrepiento por ello. No fue para nada inteligente y mucho menos apropiado de mi parte.
Desde el rabillo del ojo, vi a Ashton susurrarle algo a Thomas. Él levantó y bajó los hombros con confusión. La mirada de Luke permaneció fija en mí durante unos segundos antes de bajarla, y con una sonrisa burlona, compuso su postura recta.
—Aunque su disculpa haya sido conmovedora, princesa, esa no es la razón por la que está aquí el día de hoy.
«Qué pedazo de idiota», pensé, con todo el descaro del mundo que apenas podría igualar el suyo.
—En la madrugada llegó un informante desde la frontera de Gardenstone con Maredale. Al parecer, hay familias que han decidido cruzar dicha frontera sin uso de documentos oficiales gracias a una petición que fue aprobada. Las personas que cruzan desde Maredale para vivir con sus familiares en Gardestone piden tener una voz en este reino que sea escuchada. Piden a alguien que los represente.
Mi advertencia fue en vano. Luke firmó una petición sin leerla y éstas eran las consecuencias. Esta era la forma en que Luke lidiaba con sus errores sin reconocerlos por completo, de una manera tan desvergonzada, de último minuto, y sorprendentemente inteligente.
—La migración existe desde siempre, su majestad, ¿por qué piden esa representación ahora?
Tenía más que entendido a dónde quería llegar, y ya que había sido humillada en frente del Parlamento, lo más que podía hacer era ver a Luke desmantelar sus intenciones a raíz de sus errores.
Rodó los ojos, familiar con mi intención.
—No fue necesaria antes, puesto que esta migración era moderada. Ahora, pueden ir y venir como plazcan, algo imposible si no era gracias a la unión que Maredale y Gardestone iban a realizar.
«Iban», no «van» o siquiera «podrían».
No le gustaba la idea, para nada.
—Debido a este descontrol, les daremos lo que necesitan. El Parlamento presente, junto conmigo, hemos llegado a la conclusión de que eso que necesitan es a usted, su alteza —comenzó a hablar con pesadez, le costaba trabajo pedir ayuda—. Si desea extender su estadía en Gardestone, el puesto de Embajadora está disponible y ansioso de ser ocupado.
Ésta era mi oportunidad de ser algo más, de ser útil. Mi boca y mi sed de ser necesaria de nuevo estaban listas para decir que sí.
—Sería un honor representar a mi reino de esta forma. Antes de hacerlo oficial, me gustaría un momento a solas con su majestad, si es posible.
Al fondo Ashton sonrió con aprobación a mi acción. Escuché los tacones de mi madre en la lejanía.
Tomé la manera en la que el Parlamento despejó el cuarto demasiado rápido como un silencioso «gracias». Algo me decía que la primera discusión con su nuevo rey no logró ser de su agrado y, por el contrario, los agotó y colmó su paciencia más de lo previsto.
Luke bajó del estrado con las manos en los bolsillos y una expresión cansada y desinteresada, pero aún lo suficientemente firme como para que las personas le besaran los pies. Siendo yo la excepción.
—La princesa quiere conversar, que sorpresa. ¿Qué tiene que decir el pequeño escarabajo de Maredale? —rió cuando abrí mi boca para protestar—. No empieces. Agradece que la bofetada de anoche sólo te costará la burla.
—¿Por qué no me dijiste de qué se trataba todo esto antes de...?
—¿Para qué? Te humillaste bastante bien por tu cuenta. Y, aun así, te detuve antes de tenerte arrodillada frente a mí... Descuida, eso lo harás en otra ocasión más privada. Eso equivale a otro apodo, tiralevitas.
Aunque sus palabras cumplieron el objetivo de distraerme, tenía que regresar al tema importante donde yo tenía el control. Porque me necesitaba, aunque lejos estaba de admitirlo, podía tomar esa diminuta ventaja para que me favoreciera.
—Acepto el puesto. Acepto representar a mi gente —hablé con decisión—. Con una condición: quiero ser tratada como tal.
La carcajada que expulsó hizo eco por la habitación, por lo menos toda la gente en el pasillo tuvo que escucharla.
—Hablo en serio —espeté. Se recompuso con burla—. Ambos estamos hartos de tratar con la princesa. Mientras sea embajadora, me ganaré la vida por mi cuenta, puedes fingir que la princesa no está y yo la mantendré callada. Lo prometo. Solo quiero ayudar.
Elevó una ceja con interés.
—Eso significa que estarías sirviéndome también. Odio decírtelo, en realidad, no lo odio, pero debo hacerlo: no sabes lo que estás proponiendo.
Intenté ocultar mis dudas ante sus palabras. Si quería ser respetada en realidad, tenía que dejar de vivir a la sombra de mi madre. No sería capaz de renunciar al título, pero el trato sería taciturno y sólo hasta que mis obligaciones demandaran a la parte de mí que contaba con un reino como herencia.
Además, la princesa no tenía nada que hacer más que observar las pobres decisiones de Luke. De esta manera, también observaría las pobres decisiones de Luke, con la diferencia clave de poder saciar las necesidades de los maredanos con mi propia voz.
—Lo sé. —Analicé los restos de duda en él—. No te preocupes por mi madre, conversaré con ella.
Bufó pensativo, acariciando la mejilla en la que estaba mi bofetada. Bajó la mano y caminó hasta mí, extendiéndola.
—Está bien. Tenemos un trato, prin... Amberly.
El cambio de título me hizo sonreír, solo un poco, mientras sacudía su mano. Entonces, vi sus ojos azules con tintes de perversidad disfrazados.
Recordé su advertencia: «eso significa que estarías sirviéndome también. No sabes lo que dices».
✽✽✽
 
Mi mano tembló un poco cuando giré la perilla de la habitación que ocupaba mi madre. Caminé en círculos por el pasillo cinco minutos antes, organizando mis pensamientos y cómo le explicaría que acepté todas las responsabilidades que implicarían al ser embajadora. Después de todo, estaba calificada para serlo tras años de preparación. Aunque no estuviera dirigiendo un país con exactitud, era mejor que nada.
—¿Amberly?
Habló sentada frente a la cómoda mientras un par de doncellas empacaban sus cosas, caminando de un lado para otro.
—Adelante, pequeña. Iba a buscarte antes de irme justo cuando se reunió el Parlamento —me sentí invitada a adentrarme en la habitación por el gesto que hizo con la mano, tan elegante como siempre—. Creí que estarías con el rey Ashton o su hermana.
—Oh, no —dije, tomando asiento en una esquina de su cama—. A propósito, ¿qué piensas de ellos, madre?
Movió la boquilla de cigarrillo que sostenía con una mano, buscando respuesta a mi pregunta.
—Ambos están aquí mientras su consejero político dirige y cuida de Lauxwell. Es un movimiento arriesgado —analizó—. ¿Sabes por qué lo hacen? Visitar Gardenstone, me refiero.
—Movimiento de poder con doble propósito. —Me forcé a pensar en ello, metida en la que parecía una trivia sorpresa sin escapatoria—: Uno, demostrar a Luke que, aunque fuera por viles meses ellos tenían más experiencia dirigiendo un país. Y dos, análisis de territorio. Saber si Gardenstone estaría dispuesto a concretar la alianza con ellos en vez de Maredale. Considero eso imposible, madre. El rey Luke detesta a Ashton.
Y a mí. Pero, sobre todo, a Ashton.
Podía apostar que Luke estaba en una incansable misión de hacer que eso cambiara.
—¿Tú qué piensas de él?
En realidad, no era tan malo como todos decían. Encontraba a Luke más malvado que muchas personas, en cambio, Ashton...
—Demuestra dedicación a su gente. El simple hecho de reconocer el daño que sus antepasados realizaron es bastante sincero, en mi opinión —respondí, sin pensar en sus cualidades físicas, ni la amistad que crecía entre nosotros—. Escuché que comenzaron a perdonar deudas.
—Lauxwell no perdona deudas, los Amphis no perdonan deudas... solo pretenden olvidarlas hasta que les sea conveniente.
El pensamiento de que Ashton cobrase el beso que nos pudimos haber dado la otra noche fue fugaz, yéndose al instante siguiente.
—En realidad, esperaba hablar contigo de algo más.
—Te escucho.
Como si supiera el tema que iba a tratar, mi madre invocó una voz que desde pequeña me provocaba escalofríos: su voz de reina.
—Acepté ser embajadora —el silencio de su parte indicó que podía continuar—: Es necesario que la gente que viene desde nuestro reino sepa que hay alguien abogando por ellos. Luke... el rey Luke ha aprobado una petición de para el desplazamiento libre entre ambos.
—Estoy al tanto de lo que hizo, Amberly —me interrumpió, precisa como un cuchillo—. Si esta es tu forma de hacer una rabieta porque la alianza no se concretó, dame cinco segundos y hablaré con el rey.
—No es eso. Para nada. Y, por favor, no lo hagas —pedí, los nervios se encontraban estables a pesar de no contar con la ayuda del coraje—. Reina o no, quiero ser útil aquí. Al igual que los maredanos que necesitan una embajadora.
Suspiró un par de veces antes de volver a hablar, como hacía cuando discutía consigo misma.
—Supongo que, si aceptaste es porque conoces las consecuencias a la perfección. Mi poder político no podrá interponerse si no te gusta algo en tu nuevo puesto.
Triunfante con los resultados de esta plática, me abalancé sobre ella en un fuerte abrazo.
—Suerte, hija. La vas a necesitar.
—Gracias —dejé salir un suspiro—. Gracias, madre.
—Guarda tu agradecimiento para cuando vuelva. Espero que, cuando lo haga, haya algo nuevo en el rey, para variar —ambas nos reímos—. Mantén un ojo en él. Que no me dé más problemas con mi frontera... Te amo.
—También te amo, madre.
✽✽✽
 
—Supongo que todo salió bien. —Ashton se recargó en el marco de la puerta—. ¿Cómo se siente, embajadora de Maredale?
—Bastante adecuado —contuve una risa de felicidad.
Su lenguaje corporal lo traicionó. Parecía que quería entrar a la habitación y quizá despedirse de mi madre o pedirle algún consejo, no obstante, algo lo detenía. Y notó que lo noté.
—Ven conmigo. Luke me pidió presentarte a un... colega, por llamarlo de una manera inofensiva.
Asentí y entrelacé mi brazo con el suyo en un acto que me resultó familiar cuando comenzamos a caminar.
—¿Me cuentas un poco de tu «colega»?
—Primero necesito los detalles de la travesura que hiciste. ¿Por qué te disculpaste con Luke?
—Le di una bofetada ayer en la noche. No tenía nada importante que decirme y comenzó a decir estupideces.
Ashton rió sin discreción, su risa provocaba una sensación de calidez en mí que encontré un tanto agradable.
—Típico de él. Estoy feliz de que lo hayas hecho —dijo con orgullo, llevándonos hasta otra parte del palacio que no había visto antes—. No la parte de pedir disculpas. Recomiendo que no se convierta en un hábito. No las merece.
Jugué con la manga larga de mi chaqueta, tirando accidentalmente de la suya. En lugar de enfadarse, tomó mi mano.
—Su nombre es Dominic, mejor conocido como Lord Merlot. Hijo de la hermana de la reina Susan, primo de Luke, duque de Greenbush y tu jefe —explicó—. No hay embajadores, como bien sabes. Los reyes casi siempre han podido arreglárselas por sí solos así que eso te convierte en la primera en mucho tiempo. De ahí que Luke deba crear un sistema desde cero.
—Necesita una coartada por si algo sale mal y mi madre llega pidiendo la cabeza de alguien. Solo se aseguró de que no fuera la suya —analicé en voz alta—. Bastante cobarde.
Era liberador usar la palabra con alguien que no era yo, por una vez.
—¿Por qué lo conoces? —pregunté mientras salíamos por unas puertas.
—Hace muchos años, mi padre solía visitar Gardenstone y nos traía en sus viajes. Luke, Thomas y Dominic eran los únicos niños con los que podía conversar... y pelear —miró al horizonte, revisitando sus recuerdos.
Nos detuvimos en lo que parecía un invernadero demasiado percudido y olvidado detrás del palacio. Las enredaderas lo cubrían bastante bien, desde la lejanía parecía una maceta gigante. Quién sabe cuántos animales habitaban entre las hojas y el desastre.
—Buen día, princesa Amberly... Ashton.
Un cabello rubio en un tono más amarilloso que el de Luke se hizo presente a nuestras espaldas. La barba de Dominic lo hacía lucir un poco mayor, aunque podía tener la misma edad que Thomas. Lucía formal y para nada tenebroso o algo parecido a su primo.
—Merlot... —Ashton deslizó su mano de la mía con delicadeza, dando un paso a él—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos.
—Y nos hizo falta. Más tiempo de no vernos, me refiero —contestó Dominic, bastante seco—. Si nos disculpas, Amberly y yo tenemos trabajo que hacer.
Ashton asintió, se acercó y depositó un beso en mi mejilla para luego irse. Me quedé reviviendo la suavidad de sus labios.
—¿Ustedes dos están saliendo o algo parecido?
La voz de Dominic me recordó mis deberes y me sacó del hoyo de romantizar cada acción que estaba cavando para mí.
—Claro que no —dije con prontitud—. Así que... ¿Dónde está nuestro lugar de trabajo?
En un gesto lejos de la elegancia, y en lo que creí una broma, Dominic señaló el invernadero.
—Luke no ha querido gastar tanto en construir una oficina, sobre todo teniendo varios cuartos por desocupar y en renovación. Por lo tanto, parte del presupuesto irá en la remodelación de este invernadero —dijo sin molestias—. Tristemente, no se puede remodelar si cuenta con todas esas plantas y tierra, y probables enfermedades. Esa es tu primera tarea, nos vemos cuando acabes.
—No puedo hacerlo sola.
—Claro que puedes. Luke dijo que podrías.
Luke era un imbécil.
✽✽✽
 
Pasé toda mi tarde en el invernadero. Saqué plantas, saqué escarabajos e incluso mudé a una familia de pájaros de ahí. Sin embargo, parecía que sólo le había hecho cosquillas. Mis manos estaban deshechas. Pensé en usar guantes, pero ya era muy tarde y, según los guardias, Luke desplegó la orden de no darme ninguna herramienta, como si él mismo fuera capaz de realizar este trabajo con sus propias manos.
Sacudí mis pantalones negros y mi blusa blanca que ahora estaba cubierta de un color marrón una vez que ni siquiera un solo rayo de sol estuviera presente en el cielo, y me dirigí de vuelta al palacio a través del acceso de la cocina.
Algunos sirvientes me saludaron. Una amiga de Lidia me ofreció una manzana que acepté con entusiasmo e incluso hablamos de las historias de fantasmas que rondaban por el lugar. Un tanto estremecida, caminé por el salón que se encontraba clausurado.
No regresé al lugar desde el incidente, tan sólo acercarme me daba escalofríos. No podía evitar recordar los rostros de los reyes ni del príncipe Jake. Trabajando en el invernadero, pensé en qué podría estar haciendo si tan terrible acontecimiento no hubiese sucedido; me encontraba con una imagen de Gardenstone y Maredale unidos, Jake y yo en el trono y nada del egocéntrico de Luke presente. Habría hecho un trato con Lauxwell sólo para alejarlo de mí.
Una mano tocó mi hombro. Mis reflejos y las clases de defensa personal dieron frutos, tomando la mano y torciéndola en la espalda del atacante. El cabello rubio me asustó por un momento, si hubiera sido Luke no me perdonaría de nuevo.
Gracias al Mar, se trataba de Dominic.
—¡Esa es mi mano! —chilló, lo solté—. ¿Qué nadie te enseñó a no lastimar a la gente?
—¿No le enseñaron a anunciarse antes de tocar el hombro de una dama en las penumbras, Duque?
Numerosos pasos resonaron en el salón, bastó con mirar el rostro de Dominic para saber que también los había escuchado. Sin pensarlo dos veces, nos escondimos detrás de dos pilares.
—No es de tu incumbencia, Ashton.
La voz de Luke se hizo eco. Miré a Dominic a unos pasos de mí. Ambos soltamos aire.
Señalé las puertas por las que entré antes. Podíamos abandonar el salón si éramos lo suficientemente cuidadosos con la puerta que rechinaba. Dominic negó con la cabeza y susurró: «es ruidosa».
—Sigo sin comprender el juego que estás jugando —la voz de Luke se escuchó mucho más cerca.
Dominic pasó un dedo por su garganta con humor. De no marcharnos, nuestra presencia sería sospechosa y castigada.
—No me sorprende, siempre fuiste muy lento —Ashton respondió. Sus pasos se detuvieron—. Espero que cuando lo descubras me lo hagas saber... si no es muy tarde.
Un sirviente salió de la cocina dejando la puerta entreabierta en lo que tomé como nuestra salida.
—Ella tiene la última palabra. No lo olvides —escuché a Ashton decir antes de salir de ahí.
Dominic y yo nos agachamos, pasando con cuidado a través de la puerta. Solo para estar seguros, salimos todo el camino de vuelta al invernadero.
—¿¡Por qué hicimos eso!? —exclamé.
—Yo... —dudó un poco—. El lugar daba miedo.
Asentí, escalofríos volvieron a recorrer mi piel.
—Si le da miedo, ¿qué hacía ahí, Lord Merlot?
Él pasó una mano por su cabello, miró al invernadero y respondió.
—Quería ver el salón una vez más, pronto iniciarán su reconstrucción. Pasé mucho tiempo ahí cuando era niño —pasó su mirada por el invernadero—. Hiciste un buen trabajo para ser tu primer día.
—Gracias, fue difícil sin los guantes.
—¿Sin guantes? ¿Trabajaste sin guantes? —preguntó, asentí y le mostré mis manos—. Por el Bosque... Hablaré con Luke. No creo que seas tan mala como disfruta contar.
Se acercó al invernadero, observando las macetas grandes que bloqueaban la entrada.
—¿Te parece si te doy una mano con éstas?
—No necesito su ayuda, Lord.
Chasqueó la lengua.
—Llámame Dominic, no hay problema. Mañana no estaré aquí, déjame ayudarte.
Parecía genuino, y ya que lo mencionaba, necesitaba ayuda cargando esas macetas.
Asentí, ambos tomamos una maceta grande de los dos extremos y las comenzamos a colocar en fila a un lado del invernadero.
—¿Qué hiciste para molestar a mi primo? —habló después de soltar la segunda maceta.
—¿El día de hoy o desde que me conoció? —cargamos la tercera—. Tengo un par de ideas, aunque no lo sé con exactitud. Sea cual sea la razón, se ganó mi disgusto de la misma manera. Eso puedo asegurarlo.
Soltamos la maceta, continuando con otra.
—Ésta está rota —advirtió cuando la levantamos—. Dijo que... eras una... cobarde —jadeó.
Las palabras volvieron a mi mente con la voz de Luke, distrayéndome lo suficiente para soltar el agarre de mi lado de la maceta. Impactó contra la esquina del invernadero, Dominic y yo nos pusimos en cuclillas para recoger el desastre.
—Sí, eso he escuchado —murmuré apartando pedazos de la maceta.
—¿Y? ¿Le demostrarás lo contrario?
Pasé la pregunta de Dominic desapercibida cuando mis uñas chocaron con algo duro entre la tierra. Saqué el material y lo sacudí a un lado, un juego de tres llaves metálicas con detalles irreconocibles relució entre la tierra.
—Llaves —las coloqué en sus manos—. ¿Las reconoces?
—No. Puede que sean de un pasadizo —las admiró por unos segundos y las colocó de vuelta en mis manos—. El que lo encuentra se lo queda, supongo.
Las guardé en el bolsillo donde se situaba mi jhin. Tal vez, Lidia podría contarme sobre su verdadero uso por la mañana.
Dominic dejó de hablar de Luke y conversamos sobre su vida en el palacio y las visitas que realizaba con su familia en cada festividad. Al parecer, era una tradición que la reina Susan invitase a su familia a cocinar postres deliciosos y cortar leña mientras que la familia del rey Robert se mantenía distante desde ya un largo tiempo.
Al cabo de unos minutos, la entrada al invernadero estaba liberada y lista para ser arreglada.
—Será mejor que le avise a su majestad de mi partida mañana, así sabremos qué tortura te depara —bromeó. O eso pensé para darme un poco de consuelo.
Subimos las escaleras hasta los aposentos de Luke, una luz por debajo de su puerta indicaba que seguía despierto. Se escucharon sollozos por lo bajo, no sabía si alertarme o salir corriendo.
—¿Es... él? —pregunté, sin molestarme de esconder mi sorpresa.
Dominic tampoco lo hizo, se quedó igual de perplejo que yo mirando la puerta.
—Escribiré indicaciones en una nota. Tu doncella te la dará en la mañana.
Su indicación fue suficiente para comenzar mi rumbo a mi habitación. Por el hombro pude ver como Dominic abría la puerta de Luke. Una chica salió y cerró la puerta detrás de ella.
Desactivé mis pensamientos a medio camino. No analizaría a fondo la situación. Luke no estaba sollozando.
Ahora, su majestad invitaba a más castañas que rubias.




CAPÍTULO 6
Tres toques delicados en la puerta sonaron en la habitación. Desperté en la madrugada, cuando la intriga de los sollozos de anoche, junto la incomodidad de siquiera imaginar que pudieron pertenecer a Luke, me azotaron e hicieron que el sueño se fuera con intermitencia.
—Buen día, Amberly.
—Lidia, adelante. —Le ofrecí dos prendedores—. He intentado colocar estos en mi trenza por un rato. ¿Podrías ayudarme?
Rió un poco, cerró la puerta y se acomodó detrás de mí, vi su rostro en el espejo de la cómoda.  Era apenas unos años más grande que yo y lucía naturalmente espectacular.
—Así que... embajadora —comenzó a hablar luchando un poco con los prendedores—. ¿Cómo te sientes?
Suspiré jugueteando con un par de pendientes a mi alcance.
—Bien, exceptuando que yo tengo que construir mi lugar de trabajo de manera literal. No puedo esperar a hacer verdaderos cambios —le dediqué una sonrisa de lado—. ¿Cómo terminaste trabajando aquí?
—Mi padre era gran amigo del rey, jugaban juntos de pequeños. Cuando crecieron, él se casó con la reina Susan. Jake, Luke, conoces esa parte... y mi padre, por otro lado, se casó con mi madre que murió cuando tenía cinco. —Toqué una de sus manos en gesto de consuelo, la miró y asintió—. Antes de morir, mi madre hizo que mi padre y el rey se volvieran a ver, así que el rey se sintió con la responsabilidad de... ayudarnos. Él es mayor y ahora es mi turno. Debo ayudarlo.
Su cara se vio perturbada por recuerdos.
—Haces un trabajo maravilloso, Lidia. Tu madre y tu padre deben estar orgullosos de ti.
Asintió a mi intento de animarla. Terminó la trenza y comenzó a colocar los prendedores.
—Basta de eso, me gustaría saber... ¿Cómo se encuentra el duque Merlot? —preguntó con más curiosidad de la que debía—. Tuvimos un breve encuentro en la mañana, luce más encantador de lo que recordaba. Aunque, claro, no es información apropiada de compartir...
Fue bajando su tono de voz, cosa que me hizo reír.
—¿Escuché mal o llamaste a Dominic encantador? —dije, riendo cuando se sonrojó—. ¡Lord Merlot!
—¡Amberly! —exclamó, aterrada—. ¡Tengo tu cabello en las manos! —tiró de la trenza con poca fuerza.
Levanté mis manos a modo de rendición.
—¡Está bien, está bien! Él no está aquí de todas formas —sonreí, ella rodó los ojos.
—¡Por el Bosque, casi lo olvido! —exclamó buscando algo en su bolsa cruzada. Después de un momento sacó una carta—. Es del Duque, para ti.
Tomé la carta de Dominic, no sin antes sonreír con picardía a Lidia quien sólo vaciló.


«Amberly,
 
¡Hola, soy Dominic!


Tu tarea será dejar el invernadero de lado por un tiempo y organizar el picnic anual para los empleados en el palacio. Pese a que esta sería una tarea para la reina y el rey, Luke se ha negado a participar, y por el tono en el que dijo "haz lo que quieras, Dom", me he tomado la libertad
de pedírtelo a ti. Sé que harás un trabajo fenomenal.


-D».


—Picnic para los empleados —repetí en voz alta—. Suena interesante.
—Igual que él —contestó Lidia un tanto distraída antes de darse cuenta de lo que había dicho—. ¡No dije nada!
—Por el Mar, Lidia, deberías de hablarle.
Me miró como si le hubiera contado una muy buena broma.
—Hablo en serio, él es... —no encontré las palabras para describirlo después de nuestro breve tiempo conviviendo. Tenía una pizca más de fe en mí que la que tenía Luke, eso era algo que no podía descartar—. Te hará reír.
—¿Más que tú con esas ocurrencias? Lo dudo.
Tomó los pendientes de mis manos y los colocó en el joyero cambiándolos por unos de color oro que combinaban con el vestido amarillo y corto por el que opté hoy.
—No hemos pasado mucho tiempo juntos, pero parece diferente.
—¿A Luke? Incluso un caballo es mejor que él —compartimos una risa—. ¿Qué hay de Ashton? Te imagino más con él.
Negué con la cabeza deteniéndome de desarrollar el pensamiento. Sin embargo, Lidia siguió:
—Imagínalo por un segundo. —Tomó el collar que Lauren y Ashton me habían obsequiado del joyero y lo posó en mi cuello—. Amberly Sleutel Costa... de Amphis... Reina de Lauxwell.
Las risas volvieron a inundar mi habitación. La última vez que reí a tal grado fue hace tanto tiempo que no la recordaba y —casi podía afirmar— sucedió a manos de mis hermanos. 
Me tomé unos segundos para imaginarlo en serio, reinar al lado de Ashton: toda una aventura. Quién sabe qué planearía cada día para salir a distraernos. Y Luke... solo podía imaginar su enojo al ver que su reino debía de ceder, lo cual me estremeció un poco.
—No creo que sea posible —dije, una vez que nos tranquilizamos.
—¡Oh, vamos! Todos sabemos lo perdidamente enamorado que tienes al rey de Lauxwell —dejó el collar en la cómoda—. En lo personal, creo que no es el único.
Antes de tener oportunidad de preguntar a qué se refería con eso, tocaron la puerta con desesperación. Lidia la abrió y una chica con pintas de jardinera y cabello corto la miró con temor.
—Julia, ¿qué...? —Lidia pareció ver su rostro aterrorizado hasta ese momento. Inhaló, comprendido lo que estaba sucediendo—. Es hoy.
La jardinera asintió, envolviendo a Lidia en un fuerte abrazo mientras sollozaba contra su ropa, la desesperación era palpable en su rostro. Parecía tener unos... dieciséis o quince años.
—Julia... —susurró Lidia, señalándome con la barbilla.
Julia sorbió su nariz, acomodó sus ropas y me miró con vergüenza.
—Su alteza, perdone, no la vi antes —habló con rapidez.
—No pasa nada, tranquila —le sonreí esperando relajarla un poco—. ¿Qué es hoy, con exactitud?
Ambas se miraron. Julia cerró la puerta detrás de ella.
—El rey Robert comenzó un sistema para nosotros al casarse con la reina Susan —la pelirroja tragó saliva—. El palacio le prestaría dinero a los sirvientes que lo necesitasen y pagarían en un plazo de dos meses. El salario que nos dan es bueno si llevas tiempo aquí, Julia inició hace poco. Su hermana mayor tuvo que ser operada de emergencia debido a un accidente en el trabajo así que pidió un préstamo. Hoy se cumplen dos meses. —Lidia desvió su mirada a Julia, asentí al comprender—. Desde que su majestad Luke cumplió diez años, él ha tenido que llevar a cabo esta tarea a los ojos de su padre y cobrar a los trabajadores que piden este préstamo. Ahora él es el rey, no creo que haya una diferencia, ni mucho menos un perdón. La va a despedir.
—Sólo somos mi hermana y yo —Julia se estremeció.
Dejé mi cuestionamiento hacia la decisión del difunto rey Robert al hacer que Luke con tan poca edad llevara a cabo los cobros a sus propios empleados, muchas veces despidiendo a gente que lo acompañaba a diario en el palacio, y me enfoqué en Julia.
Podía ayudarla, necesitaba hacer algo, negociar, hablar, aunque fuese con mi persona menos favorita del momento.
Me levanté de la cómoda y abrí cada cajón en busca de algo de valor suficiente, algo de valor de sobra. El resplandor verde del collar que Lauren y Ashton me dieron bailó en una esquina de mi visión justo donde Lidia lo colocó después de posarlo en mi cuello. Lo tomé y me dirigí a las chicas.
—Vamos, llévenme con ustedes.
✽✽✽
 
Bajamos los escalones rápidamente y Julia nos llevó a través de pasillos hasta el lado Oeste del palacio donde los cobros se estaban llevando a cabo.
Salimos al jardín de esa ala que tenía menos flores a comparación del resto de jardines, todas igual de cuidadas y recién plantadas. En medio de éste, una fila en forma de «U» de sirvientes se encontraban rodeando a Luke, quien estaba sentado en una mesa de madera con cajas fuertes y papeles sobre ella.
—Llegamos a tiempo, está iniciando —susurró Lidia solo para nosotras.
Luke pasaba su mirada por una hoja entre sus manos, aburrido y sin ganas de mirar a su alrededor, incluso pronunciando el primer nombre en la lista con apatía.
Un chico con la ropa llena de heno y un par de manchas en los pantalones dio un paso adelante, dijo algo en voz baja, el rubio bufó y al instante siguiente, guardias sujetaron al chico arrastrándolo fuera del jardín. Antes de irse, escupió a un lado de Luke, éste se puso rígido ante su acción. Por un momento temí que lo llamara y le diera una terrible consecuencia, pero no lo hizo. En cambio, se volvió a encorvar y volvió a hablar mientras el chico era llevado a otro lugar lejos del jardín.
—Gomez Julia Rosé.
La niña a mi lado se cubrió la boca, temblando y a punto de volver a sollozar. Coloqué una mano sobre su hombro y sonreí, sintiendo su cuerpo despedir la tensión por un segundo. Le dirigí una mirada a Lidia, ella asintió como si supiera que estaba pidiendo protegerla en caso de que algo sucediera. Finalmente, me dirigí hacia Luke.
No ocultó la sorpresa, enderezó su postura y dejó el papel en la mesa.
—La última vez que revisé usted no se llamaba Julia, su alteza.
Sus palabras salieron filosas cuál cuchillo, en su tono de voz usual y fuerte.
—La última vez que revisé, existía humanidad en usted, su majestad. O eso creí —intenté igualar su tono. Deslice el collar de esmeraldas cerca de su mano antes de que pudiera decir algo—. Es por Julia y por todos en esa lista.
Murmullos, gritos ahogados e incluso sollozos nos rodearon. Luke inspeccionó el collar entre sus manos y miró a un hombre de traje que asintió repetidas veces.
—¿Es esta tu manera de mantener a la princesa callada? —preguntó Luke. 
—En realidad, sí lo es —murmuré. Ambos sabíamos que no era la princesa hablando, por lo menos no la que él esperaba ocasionara una guerra por una joya hermosa—. Dime si es suficiente —pedí con impaciencia.
Luke elevó una ceja, guardó el collar en una de las cajas y se levantó de la mesa.
—Es suficiente. Hemos acabado aquí por éste mes —habló para los sirvientes que ya estaban celebrando, alzó una mano acallando el festejo—. Agradezcan a la embajadora de Maredale.
Me guiñó un ojo abandonando la mesa. Permitió que los guardias se encargaran a despejarla sin decir una palabra más. Fruncí el ceño, no podía evitar pensar que no era todo, que no era tan fácil.
Julia corrió hasta mí y la abracé fuerte, tenía una sonrisa tan amplia.
—Gracias, princesa Amberly. Nunca lo olvidaré.
Al igual que Julia, todos los demás sirvientes se acercaron a agradecer y dar sus respetos. Tomé sus manos que mostraban a la perfección el trabajo y el cansancio invertidos. Asentí y me alegré de verlos aliviados y despreocupados, esperando poder ver la misma felicidad desprender de más gente en el futuro.
✽✽✽
 
En mi trayecto del ala Oeste hasta el Este donde se hallaba el invernadero, una fila de sirvientes y guardias interrumpieron mi camino. Al final de ella, se encontraba Lauren parada en frente de una puerta, tan reluciente y guapa como siempre, usando un traje color verde y tacones negros como su cabello.
—Lauren —la llamé. Cambió su paso hasta mi dirección—. ¿Qué es todo esto?
—Es hora de que vuelva a Lauxwell, tengo un par de cosas que hacer. Dentro de esta habitación dejé mi equipaje. Solo que, al parecer, nadie tiene la llave para abrirla —cruzó sus brazos—. Alguien debe de hacer algo por esta falta de eficiencia.
Recordé las llaves del invernadero aún en mi posesión al haber olvidado mencionárselas a Lidia por la mañana.
—Encontré unas llaves en el invernadero, puedo traerlas y averiguar si funcionan con tu puerta.
Parpadeó dos veces seguidas y se acercó más a mí con intriga.
—¿Qué hacías ahí? —la miré con sospecha, sin comprender su repentino interés—. Me han contado historias terroríficas, espero que no hayas visto algo.
—Como embajadora de Maredale, debo tener un lugar de trabajo que, al parecer, es ahí —expliqué—. Las encontré en una maceta. Supongo que son copias olvidadas o viejas. Por favor, dame dos segundos. Iré a mi habitación y lo comprobaremos.
Asintió, un guardia se interpuso en el camino apenas dimos unos pasos y mostró una llave.
—Lamento la tardanza, su majestad Lauren. Ya podemos abrir la puerta.
—Oh. No hay cuidado, buen hombre. Adelante, por favor, llegó justo a tiempo —Lauren dejó espacio para que pasara y se giró a mí—. Princesa Amberly, nos vemos pronto. Confío en que vigilará a mi hermano en mi ausencia.
—Cuente con ello —sonreí y ella asintió, marchándose en camino opuesto al mío.
Circulé el invernadero, tomando asiento en una roca grande fuera del mismo con una pluma y hojas en mi regazo listas para plasmar las ideas que tenía para el picnic. Miré el invernadero, era cuestión de cortar unas plantas por aquí, otras por allá. Tenía espacio para poder poner escritorios, mesas y decoración dentro una vez que estuviese vacío.
Un detalle me sorprendió en la entrada. Encima de una mesita de madera se encontraban un par de guantes ideales para el trabajo manual y una nota arriba de los mismos, la tomé y leí:
«Gracias.
 
-L».





CAPÍTULO 7
Admiré la distribución de cada manta con cuadros a lo largo del jardín delantero del palacio. Todas con una canasta llena de frutas, un pastel pequeño de la panadería a los pies del palacio y una botella de vino acompañada de sus copas correspondientes. Aún con la perfecta organización del picnic terminada y la satisfacción de haberlo finalizado a tiempo, el asunto del guante seguía rondando en mi cabeza.
«-L.», firmó. Tenía tres opciones en mente. Lidia, la más obvia, podría estar agradeciendo lo que lo que evité sucediera con Julia. Lauren, después de todo le hablé de mi trabajo en el invernadero. Y la menos posible, Luke; medité incluirlo en la lista, realmente no podía pensar en una razón por la que lo hubiera hecho si fue él quien me dejó sin guantes en primer lugar. Sin embargo, no lo descarté.
La primera tarea de Dominic fue de lo más fácil. En el mejor de los escenarios: Luke se daría cuenta que, en realidad, yo era una persona capaz de organizar eventos para el palacio de Gardenstone al igual que de realizar más labores a la comunidad y me permitiría hacer algo de provecho en futuras ocasiones. En el peor: guardaría más de sus maliciosas ideas para después.
Miré a la gente comenzar a llenar los manteles; jardineros, cocineros, personas del establo; todo el mundo se reunió a disfrutar como debían después del arduo trabajo que cumplían en el palacio; todos con una sonrisa que iluminaba sus caras.
—El azul le sienta a la perfección, su alteza.
Detrás de mí, Ashton se acercó con lentitud, admirando la escena. En ese momento, creí que podrían pasar años y jamás me dejaría de sorprender al ver sus ojos color avellana brillar.
—Y, por lo que veo, hizo un magnífico trabajo con el picnic —añadió a mi lado—. Todos parecen estar disfrutando de lo que preparó.
—Lo están. Por favor, ven conmigo, tengo una canasta extra —lo invité tomándolo de la mano y parando en una manta vacía—. Debiste de haber visto cómo se iluminaron sus ojos al escuchar que tenían la tarde libre y la comida lista.
Ashton tomó asiento en la manta tan pronto como mis rodillas la tocaron. Tomé la canasta que reservé para mí como recompensa personal y la coloqué entre él y yo. Saqué la fruta mientras Ashton servía las copas de vino.
—Puedo imaginar. Hiciste un excelente trabajo para ser la tarea de una reina, aunque es algo innato en ti —lo último lo dijo con tanta honestidad que sentí mi pecho encogerse.
—De cierta forma lo es —admití, ofreciéndole una pieza de pan que aceptó e intercambió por mi copa de vino—. Me hubiera gustado haber hecho una tarea más...
Moví la cabeza en busca de la palabra que necesitaba mientras comía un trozo bastante jugoso de manzana. Ashton acercó una servilleta y limpió el costado de mi boca.
—... ¿apropiada a tu puesto? —dijo, en una nueva cercanía que me tomó por sorpresa y me limitó a asentir—. Tal vez Luke considera que es muy pronto para eso. Además, hagas lo que hagas, las tareas de tu nivel volverán a ti.
—¿Mi nivel es... sencillo, entonces? —pregunté, tomando una pieza de pan crujiente para mí misma.
—No, no, no, para nada —dijo Ashton—. Me refiero a tareas de una reina. Luke es suertudo de tener a alguien con tu potencial organizando eventos como este picnic.
Reí por la rapidez con la que se corrigió.
—Luke es suertudo de tener a cualquiera.
Como si hubiera sido llamado a gritos, Luke salió de las puertas principales del palacio, y con paso constante, se acercó hasta nuestra manta. Dejé el pan a medio comer y me levanté de inmediato, sacudiendo las migajas en mi vestido justo cuando Luke se plantó frente a mí con las cejas fruncidas y la mandíbula tensa.
—Su majestad.
—Guarda las formalidades —ordenó, deteniendo sus palabras al percatarse de la presencia de Ashton—. ¿Podemos hablar un momento, Amberly? ¿A solas?
Tardé más en asentir que él en sujetar mi muñeca y alejarnos del picnic.
—¡Auch! —sacudí mi mano libre de la suya al detenernos—. ¿Cuál es tu problema?
Con las manos en la cintura y la barbilla en alto, disfrutando de la diferencia de altura entre nosotros, soltó una risa tan corta como sarcástica.
—¿Cuál es mi problema? —preguntó, la seriedad en su rostro me indicó que no necesitaba respuesta—. ¡Organizaste el picnic sin mi permiso! Respondiendo a tu pregunta, ¡tú eres mi problema!
—¿Perdón?
—Haces bien en pedirlo. Cuando le dije a Dominic que podía hacer lo que quisiera no me refería a dejar el evento en tus manos. Y tú... Claro que querías organizarlo y presumir de tus dotes.
Llevé mis manos a mi cintura al igual que él y me acerqué, ahora enfurecida.
—Por lo menos tengo dotes, su majestad —respondí—. Por lo menos hay un picnic y por lo menos hay gente que está agradecida por ello. Debería dejar de actuar como un niño pequeño... Me corrijo, incluso un niño pequeño tiene más modales que usted.
En un movimiento limpio, Luke me sujetó de la cintura y empujó de ella haciendo que chocara con una pared del palacio cubierta en enredaderas. Peligrosamente cerca, presionó su pecho contra mí para detener el esfuerzo significativo que hacía por liberarme de su agarre.
—¿Modales, princesa? —cuestionó—. Tengo los suficientes para no despedirte e enviarte de vuelta a tu triste reino después de la grave falta de respeto que acabas de cometer —tomó mi barbilla y alzó mi mirada forzando el contacto visual, murmurando en mi oído—. Esto es lo que harás: te despedirás de el idiota de Ashton, subirás a tu habitación y no pondrás un pie en el jardín hasta que el evento termine. ¿Quieres ayudar a los sirvientes? Limpiarás toda y cada una de las cosas que pusiste en mi césped sin ayuda alguna.
Mientras más hablaba, más sentía las enredaderas enterrarse en mi espalda. Incluso con la ligera falta de aire que incrementaba, la fragancia de Luke llenó mis pulmones.
—No me busque, princesa, porque se olvida de que está en mi reino, en mi palacio —añadió—. ¿Planea quedarse? Me temo que debe adaptarse a mis reglas.
Al soltar mi barbilla, preguntó:
—¿Alguna duda?
La sangre me hervía en las venas de ira por su ingratitud. Sabía que, si me atrevía a responder con dichos sentimientos esperando ser desatados, cometería un gran error y tendría que despedirme de todo por lo que había trabajado hasta ahora. Ya había empujado mi suerte demasiado lejos, por lo tanto, tenía que hacer algo diferente.
Tenía que hacer algo que ni él ni yo esperáramos.
Aprovechando nuestra cercanía, recorrí los botones de su camisa roja con disposición y con cierto disgusto oculto en la punta de mis dedos.
—En realidad... —dije, abriendo la camisa un poco más al quitar un botón. Luke no se negó al extraño movimiento; de hecho, parecía encantado—. Algo no me quedó claro del todo, su majestad.
Tuve cuidado de no dejar que su pecho encontrara el mío en el proceso. Mi corazón me estaba traicionando, latiendo como si también estuviera cayendo en la trampa destinada a Luke, y el Mar sabía que no me perdonaría si él siquiera sospechaba de ello.
Levantó una ceja, sin decir nada, tal vez por primera vez en su vida. Moví un dedo a la altura de mi cara pidiendo que se acercara un poco más, y no fue hasta estar a la altura de su oído que pregunté:
—¿En qué momento dentro de todas esas cosas dijo que se iría al infierno, con exactitud?
Usé la falta de distancia entre nosotros a mi favor, y encontrando impulso en la pared a mis espaldas lo empujé, liberándome de su agarre y obteniendo un jadeo de su parte.
—¿Y dejarte sola?
Fue lo último que escuché de su parte antes de doblar la esquina del palacio y me dirigirme a mi habitación con la respiración alterada, sin debatir si se debía a la inquietante amenaza o a la desleal cercanía.
✽✽✽
 
Volví a ingresar al palacio a través de la puerta de la cocina. Subí cada escalón de madera de roble con mucho esfuerzo y sin tener idea de cómo logré llegar al piso de mi habitación sin arrastrarme.
Estaba exhausta. La idea de darme un baño con burbujas y velas aromáticas fue lo único manteniéndome cuerda al limpiar. Mi cabeza solo podía pensar en colapsar sobre la cama y no despertar en una semana.
La vista de una figura masculina frente a la puerta me hizo descartar todo lo anterior.
Ashton, tan impecable y apuesto como siempre, era lo único interponiéndose entre la suave y cómoda cama de mi habitación y mi exagerado cansancio.
—Amberly, luces... hermosamente agotada —me miró de arriba a abajo, sonriendo de lado con un poco de pena.
Invertí lo que quedaba de mi energía en una sonrisa.
—Por favor, sé que no es cierto. Adelante —lo invité a mi habitación, dejé la puerta entreabierta para evitar rumores—. Ponte cómodo, iré a limpiarme.
Pasé al cuarto de baño y froté jabón en todos los lugares de mí que estaban cubiertos de tierra.
—Veo que ahora tienes guantes —escuché su voz un poco lejos—. Están en tu cómoda.
Aparté el jabón de mi cara con rigor y agua, procediendo a secarme con una toalla en espera de deshacerme del olor desagradable impregnado en ella lo más pronto posible.
—Sí, fueron un obsequio —dije, rociándome perfume.
—Mi hermana dijo que antes de irse se encontró contigo en el pasillo y le hablaste de tu trabajo en el invernadero.
Una parte de mí sintió alivio, parecía que los guantes fueron detalle de Lauren después de todo. No de Lidia, ni de Luke. La otra parte estaba un poco decepcionada de que los guantes fueran detalle de Lauren, no de Lidia... ni de Luke. 
Regresé a la habitación después de aplicarme el mismo labial rosa que usé esa misma mañana. Ashton se entretuvo observando la misma sentado en la orilla de la cama. Una vez que se percató de que regresé, palmó el colchón a un lado; una invitación a sentarme que no negué.
—Cuando vuelva le daré las gracias... ¿En qué momento lo hará, por cierto? —pregunté, advirtiendo nuestras piernas rozar un poco dada la cercanía.
Soltó un suspiro pasando una mano por su brillante cabello negro: un semblante sencillamente encantador.
—Volverá en un mes. Estará muy ocupada con juntas, negocios, implementaciones... quién sabe, puede que hasta vuelva comprometida antes que yo.
«Amberly Sleutel Costa de Amphis, reina de Lauxwell», las palabras de Lidia pasaron por mi mente tan rápido como una brisa. Lo que me recordó el collar.
—El collar —escupí, sin antes ordenar mis pensamientos—. Perdón, yo...
Robando mi atención, una de sus manos cubrió una de las mías sobre mi regazo y su pulgar me acarició.
No lo aparté.
A decir verdad, no me apetecía hacerlo.
—Escuché lo que hiciste con él. Es el uso más puro y humano que cualquiera le pudo haber dado. —Su otra mano vagó por mi mentón, conectando nuestras miradas sin esfuerzo—. De todas las cosas que puedes pedir a raíz de tu noble acto, no pidas perdón. No hay nada que perdonar.
Sonreí, un tanto sorprendida ante la realización de que su don con las palabras era capaz de dejarme atónita una y otra vez.
—No pretendo lastimarte al decir que lo último que tenía en mente eran las consecuencias negativas de entregárselo a Luke. Lo hice por el bien de los demás. ¿Qué más podría pedir si no es perdón?
El pulgar de su mano en mi mentón viajó con lentitud a los bordes de mi boca, lo mismo hicieron sus ojos. De no estar sentada, mis rodillas habrían fallado en ese mismo momento por lo débiles que se sentían con el mínimo de su contacto.
—Una recompensa. Por tener tan buen corazón, Amberly.
No pensé que me gustaría tanto escucharlo decir mi nombre en la proximidad en la que nos encontrábamos. Proximidad que imitó a mis dudas y reservas, y desapareció al segundo siguiente.
No estaba claro para mí quién se acercó a quién primero. No me importó. Sus labios se sintieron suaves contra los míos al principio, además de tímidos y delicados. La mano apoyada en mi mejilla se deslizó con tacto por mi cuello siguiendo el propósito implícito de profundizar el beso entrelazando unos pequeños mechones de cabello en sus dedos. Mis manos se quedaron a los lados de su cara, su fina y hermosa cara. Mi pierna derecha, por otro lado, desafió subirse a su regazo, obteniendo permiso de la mano que momentos antes había acariciado la mía. Esa misma se posicionó en la parte baja de mi espalda, sosteniéndome fuerte contra él.
—Amberly... —soltó exquisitamente al tomar aire.
Por fin deslicé mis dedos por su cabello. Todo pesar acumulado en mi cuerpo desapareció con cada pequeño beso depositado desde la media luna de mis labios hasta mi cuello. Sus manos nos estrecharon al subirlas por mi espalda. Lo besé detrás de su oreja, mordiendo con suavidad el lóbulo de ésta y provocando la salida de un primordioso sonido del cual quise escuchar más.
Otro sonido menos placentero lo suspendió; toques en la puerta entreabierta interrumpieron el trance en el que estaba sumergida.
Salté de su regazo sin calcular la distancia entre la cama y la cómoda, tirando los guantes en el proceso. Los recogí y dejé en mi agarre mientras salía por la puerta. No me atreví a mirar a Ashton, sentí mi cara entera arder, extrañando ya su cercanía.
Salí al pasillo por el espacio de la puerta entreabierta con las manos detrás de mí sujetando los guantes.
—Amberly, disculpa la molestia a esta hora...
Luke, de nuevo. Su presencia reemplazó toda felicidad en mí con enojo. Aún sentía el desagrado de mirarlo como antes de entregarle el collar.
Collar. Lauxwell. Ashton.
Ashton seguía en la habitación.
Los nervios me invadieron sin dejar alternativa alguna.
—... Espero que hayas disfrutado limpiar el jardín.
—No sabía que estaba tan preocupado como para venir a verme. Una nota hubiera sido suficiente, suma... su majestad.
Hablé rápido, tropezando con las palabras. Nunca fui buena para mentir, la presión en momentos de desesperación me ayudaba a trabajar y pensar, pero mentir para cosas tan simples me daba náuseas.
—No estés tan decepcionada, podría creer que no te agrado. En realidad, quería saber si...
—Rey Luke, qué sorpresa.
Ashton abrió la puerta recargándose en el marco. Cruzó los brazos y pude notar que no se preocupó en arreglar el alboroto en su cabello o en quitar las marcas de labial fresco de su rostro. Luke lo notó también, debió de haber sido eso lo que le hizo cambiar su postura despreocupada a la postura con la que se paseaba por su oficina, meticulosamente diseñada para hacerte suplicar perdón.
—Concuerdo contigo, qué sorpresa.
Podría ser el trance de Ashton lo que casi me hizo jurar que lo que había detrás de esos ojos azules era ira. El tipo de ira que sientes cuando uno de tus amigos hace trampa en un juego de cartas.
El tipo de ira por el que me podría considerar intrigada.
—Ashton, no es el momento —giré, intentando hacerlo volver a la habitación.
Me detuve al instante. Tenía los guantes en las manos.
Luke los vio y de inmediato contuve la respiración.
—Los guantes... —dijo, en voz baja.
—Son un obsequio de Lauren, ¿no es así, Amberly? —Ashton lo volvió a interrumpir.
Luke hizo un mal trabajo al esconder la confusión de su rostro.
—Sí, yo... ¿Puedo conservarlos? Los necesitaré para cuando empiece con el invernadero —pregunté a Luke. Parpadeó un par de veces, luego asintió—. Gracias.
Miró a Ashton de pies a cabeza. Me pregunté si nos castigaría ya que estaba claro lo que estaba pasando antes de su llegada.
—Necesito hablar con Ashton —lo señaló con la barbilla.
Ashton salió de la habitación en su totalidad, mirándome con una pizca de picardía.
—Amberly, se me ocurre que mañana puedes cambiar la tarea del invernadero con el chico que olvidaste salvar. Me encargué de él y a cambio de horas extras volverá a trabajar. Mañana a primera hora tienes una cita con los caballos de los establos por ti misma. Nadie más trabajará. Estarás sola.
Me estaba cansando de sus repentinos cambios de comportamiento.
—Y nada de guantes. 




CAPÍTULO 8
Al día siguiente, llegué puntual al establo sin ganas de discutir más con Luke. Por suerte, años antes tuve el capricho de criar a mi propia yegua de vuelta en Maredale, capricho que mi madre cumplió con la condición de que yo cuidase de ella. A pesar de que las limusinas y autos eran bastante comunes, los tres reinos poseían cantidades moderadas de los mismos y, por lo tanto, era más fácil adquirir un caballo. Cuidé de la yegua a la que llamé Mer, la cual compartía conmigo noches que pasaba terminando un libro en el establo y mañanas en las que salía temprano del palacio para cabalgar en la playa antes de que la gente despertara. Esperaba que estuvieran cuidando de ella en casa. Todo el conocimiento que adquirí con Mer sirvió de maravilla para cuidar de los cinco caballos en el establo.
Dominic llegó en medio de la depuración del heno, explicó que había escuchado a los trabajadores decir que mi trabajo con el picnic fue espléndido y lo feliz que eso lo hacía. También me contó que vivía un piso abajo del mío, lo cual explicaba por qué había visto a Lidia subir y bajar más veces de las usuales desde su regreso.
Le hablé de los guantes, de Luke y, accidentalmente, de Ashton.
Algo encajó en su cabeza, sin molestarse en compartirlo, pidió que no me preocupara. Enseguida se marchó bajo la excusa de que tenía asuntos de suma importancia para hablar con el rey.
Los días pasaron bastante rápido. Mi rutina fue la misma durante una semana: despertar, recibir indicaciones de Dominic, bajar al invernadero, hacer pausas para la comida y subir a la noche. Estaba trabajando como desesperada para arreglar el invernadero y aumentaba la velocidad y tiempo que le dedicaba al escuchar a Thomas hablar por su jhin sobre movimientos en la frontera.
Las chicas en la cocina me daban la información perdida que escuchaban y lentamente conecté la narrativa. Habría tres eventos importantes en las próximas semanas: un campamento al pueblo de Mudtry, la Celebración del Abedul que era típica de Gardenstone y otro evento sin nombre por el momento. La información del último era muy poca, limitada a que el evento contaría con invitados de los tres reinos. Lo sumé a la lista esperando recibir más información al respecto de parte de mi madre.
Ashton y yo salimos cada noche. Recorrimos las cercanías del palacio intercambiando pensamientos, ideas y ocasionales besos. No éramos pareja, pero algo que no sabía distinguir entre la ingenuidad y el amor me decía que no estábamos lejos de serlo. Su compañía sólo se sentía bien, justa y libre.
Me encontraba bajando a la cocina para iniciar el trabajo de hoy. Toqué un par de veces en la puerta de Dominic y nadie me atendió, así que me encaminé esperando encontrarlo en mi trayecto. Dicho y hecho, al entrar a la cocina lo vi apoyado contra una encimera disfrutando de una manzana. Usaba traje, algo no tan común en él.
—¿Por qué tan formal, jefe? —pregunté tomando una manzana de una canasta a su lado.
Entendí la razón de su localización en la cocina cuando los sirvientes pasaron de un lado a otro con bastante prisa.
—Gracias por notarlo. Debo decir que tu atuendo cómodo es mucho mejor que los vestidos que usabas al inicio, me ponían nervioso —bromeó y señaló a los sirvientes con la manzana que siguió comiendo—. Me visto así por la misma razón que ellos; Luke se despertó con ganas de viajar a Lauxwell por unos días; están preparando su viaje y yo estaré a cargo de lo no tan importante mientras él no está.
—¿Qué hay de Thomas?
Serví dos vasos con jugo de naranja, él tomó uno y agradeció con un asentimiento.
—Se quedará aquí encargándose de lo más importante: lo que yo no haré. Luke pidió que nadie lo acompañara más que unos guardias.
—¿Por qué visitará Lauxwell? Creí que odiaba el lugar tanto como sus residentes lo hacen.
Rebusqué entre las pláticas con las chicas de la cocina; no mencionaron este viaje ni una vez. Realmente fue repentino para todos, me atrevo a decir incluso para el propio Luke.
—A pasar tiempo con Lauren —respondió, con indiferencia.
Tomé lo que restaba de mi jugo en silencio, sin comprender los planes del rey.
Lauren había estado en el palacio al mismo tiempo que Ashton. No los vi hablar o convivir, ni una sola vez, y de repente él quería pasar tiempo con ella. No cualquier tipo de tiempo, tiempo a solas, dada su elección de ir sin compañía.
—¿Estás bien? —Dominic interrumpió mis pensamientos. Asentí—. Te perdí por un momento, ¿tiene que ver con Luke?
Llevé el vaso al fregadero y comencé a lavarlo.
—De cierta forma. No contar con su presencia por un tiempo suena a vacaciones. Contaré y apreciaré cada segundo, Lord Merlot, de eso estoy segura.
Quise seguir indagando en el tema, saber lo que haría Luke en Lauxwell y el porqué de su decisión de pasar tiempo con Lauren de pronto. Había algo que Dominic no me estaba diciendo. Detuve mi lengua de preguntar, segura de que mi interés en el tema solo aumentaría el ego de Luke, si es que eso era posible.
—Creo que estás haciendo un pésimo trabajo en esconder lo que sea que estás sintiendo en realidad. Eso me lleva a lo que harás hoy.
Dominic tiró de mi cintura esquivando a los sirvientes que caminaban de un lado a otro desde el ala oeste del palacio. Subimos unas cuantas escaleras. Esta ala estaba notoriamente más vacía que el resto del palacio, las pocas ventanas descubiertas simulaban la noche cayendo sobre el palacio. Reconocí el inicio del pasillo por el que nos dirigimos, pasando por la oficina de Luke.
—Tú y yo aprovecharemos la ausencia de su majestad estos días y harás lo que debías de haber hecho desde un inicio: tu verdadero trabajo.
Seguimos caminando hasta topar con una pared, tenía pinturas de diferentes árboles y flores en ella, Dominic pasó sus manos por la pared hasta encontrar lo que parecía un ladrillo sobresalido, lo empujó y los engranajes comenzaron a funcionar dejando a la vista las escaleras en forma de caracol con los costados iluminados.
—Las damas primero.
Avancé y comenzamos a bajar las escaleras. A juzgar por el aspecto de la estructura, podría decir que la usaban con constancia y no parecía tan secreto.
—¿Qué haré, con exactitud? —pregunté sin alentar mi paso.
—Maredanos que cruzaron la frontera están aquí para presentarte formalmente sus necesidades, preocupaciones y demás. Hice que Thomas los trajera antes de que Luke despertara. Ahora le debo a ese bastardo una botella del vino más fino que hay en Greenbush.
Llegamos al final de las escaleras y noté que estábamos bajo tierra. Dominic abrió una puerta que salía a un pasillo muy amplio. Del otro lado, volvió a abrir la puerta a una habitación con gente sentada dentro: familias, ancianos, Maredanos esperando por respuestas. Al final de las filas de gente se encontraba un escritorio y al lado un guardia cuidaba dicho lugar.
—Éste es un secreto entre tú y yo, ¿entendido?
Una amplia sonrisa me hizo contener las ganas de abrazarlo. Noté lágrimas formándose en mis ojos.
—Espera, dijiste que ambos aprovecharemos la situación, ¿qué harás tú?
Esbozó una sonrisa.
—Traer más gente, por supuesto. Confío en que te tomes suficiente tiempo con cada persona en esta habitación, sin embargo, veremos a los más ciudadanos posibles para que una vez que Luke vuelva puedas perder otra semana en el invernadero sin preocuparte por ellos, por tu gente.
Asentí repetidas veces.
Dio un último vistazo a la habitación y abrió la puerta.
—Dominic —llamé, haciendo que se detuviera—. Gracias.
—No es nada —dijo, conmovido—. A trabajar, Amberly.
✽✽✽
 
Nunca creí lo que dice la gente de que el tiempo pasa más rápido cuando haces lo que te gusta siendo verdad, pero atender a los maredanos y escucharlos me demostró lo contrario.
La mayoría no venía por escasez de trabajo en Maredale, si no para descubrir la magia y potencial de Gardenstone.
Dominic cumplió su palabra de traer personas. Proporcionamos vivienda y trabajo a los que lo requerían en Greenbush, donde Dominic los tendría a todos bajo su cuidado y ayudando en su viñedo como sus empleados. Una que otra familia pedía la posibilidad de tener empresas en la capital de Gardenstone y tuvimos que dejarles en espera ya que, el que negocios Maredanos se levantaran de la nada cerca del palacio era muy riesgoso, pero aun así prometimos ayudarlos cuando fuera posible.
Nadie (ni siquiera Ashton, al que constantemente le tenía que pedir posponer citas) sabía lo que estábamos haciendo.
Los primeros dos días pasamos desapercibidos por toda persona rondando el palacio, nuestra preocupación principal era que Luke llegara en menos de lo esperado. "Lo esperado" era cada vez más y más confuso para mí.
Evité pensar en toda la situación entre Lauren y Luke mientras llevaba los contratos de empleo recolectados a diario a Dominic, aunque el asunto estuviera escondido y siempre molestando por ser atendido detrás de mí.
—Sabes que no puedes hacerlo. No puedes decirle, no te corresponde.
Escuché a Thomas decir, saliendo de una puerta seguido de Dominic con quien tenía una agitada conversación. El duque le dio un golpe a Thomas al verme frente a ellos.
—¡Princesa, qué sorpresa! —exclamó.
El castaño tembló, tirando una bolsa transparente al piso. Por reflejo, me puse de cuclillas para regresar la bolsa a sus manos. Miré su contenido por unos segundos: un anillo de oro con un hueco justo en medio y diamantes incrustados alrededor; faltaba una piedra.
La bolsa fue arrebatada de mis manos antes de que pudiera decir algo al respecto. Thomas miró a Dominic con enfado, e incluso un poco de terror se coló a sus ojos cafés.
—Discutiremos el asunto más tarde, Merlot. Mientras tanto, no cometas ninguna estupidez. —Thomas me miró de reojo, ni un rastro de alegría o su simpatía característica—. Su alteza, duque, permiso.
Se disculpó y siguió su camino apresurado. Dominic se congeló y me miró, una vez que Thomas estuvo fuera de la vista, resopló con cinismo.
—Vamos, comienza tu interrogatorio —dijo, con una confianza familiar. Señaló la puerta por la que salió momentos antes y entramos en una oficina con muebles cubiertos. Después, cerró la puerta detrás de él—. Te ahorraré la primera pregunta, nos encontramos en el despacho antiguo del rey Robert.
—¿Por qué? Estaba buscándote.
Tomó los papeles. Nos quedamos parados en medio del cuarto. Me parecía una falta de respeto el simple hecho de ocupar ese espacio, a juzgar por el aspecto de las sillas, tampoco se había sentado aquí, al igual que Thomas.
No podíamos estar ahí.
—Thomas me llamó. Lo que viste en esa bolsa es evidencia que los investigadores recolectaron del gran salón. Fue analizada todo este tiempo y no pueden dar con el ADN del portador o portadora. —Se acercó al escritorio, estirándome dos fotografías de una soga cortada en una parte del palacio que no reconocí—. Estaba justo debajo de esta soga. Dejaré que esa inteligente cabeza tuya adivine qué cortó.
Parpadeé un par de veces, perpleja.
—El candelabro.
El mismo candelabro que terminó con la vida de la reina Susan, el rey Robert y el príncipe Jake. Lo que todo este tiempo parecía un accidente en realidad había sido orquestado.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo. La persona que acabó con la mayoría de la familia real seguía suelta, podía estar en cualquier lugar.
Podía ser cualquier persona.
—Así es, no fue un accidente. Y no sólo eso, —Dominic caminó con lentitud por todo el espacio en el despacho—, estoy seguro y podría jurar por el Bosque que he visto el anillo antes en alguna parte. Quizá la persona que cometió tremenda atrocidad decidió asaltar la Joyería Real momentos antes. Venimos aquí para buscar un joyero que mi madre le regaló a mi tía, a la reina Susan en su último cumpleaños, fracasando en el proceso dado que no está aquí.
—Claro que no, es un despacho. Deben buscar en su habitación.
Chasqueó la lengua y se cruzó de brazos a unos cuantos pasos de mí.
—Ya lo hicimos, está vacía. Thomas tuvo que sobornar a un par de guardias para que pudiéramos entrar a la habitación real. ¿Qué ganamos? nada. Perdimos tres semanas de cervezas.
—No, me refiero a la otra habitación de la reina. La que es solamente suya, no la que compartía con el rey —respondí pasando mis manos por mis codos, intentando aliviar la tensión—. Es probable que te cueste un año de cerveza, pero siempre puedes decirle a Luke. Si es que puede apreciar algo en la vida, tal vez sea el gesto de su primo por tratar de resolver lo que le sucedió a su familia.
El duque soltó una carcajada, como si hubiera dicho un chiste bastante malo que en realidad era bueno.
—Descartado en lo absoluto. No debe saber. No ahora.
—¿No ahora? ¿Quieres decir que no tiene idea de esto?
Me di cuenta tarde. Muy tarde.
Estaba escuchando cosas de la familia real antes que el mismo rey.
Mi impresión debió haber sido notoria en mi rostro, Dominic se dio cuenta, acercándose de inmediato para intentar remediar su error.
—No te asustes. Si el rey no sabe, ¿qué tiene de malo? —rió con nerviosismo.
—No estás ayudando. No estás ayudando para nada —suspiré, estaba a segundos de hiperventilar— ¿¡Por qué no lo sabe?! ¿¡Por qué me dices esto?!
—Hey... hey... —susurró Dominic, sentí el latido de mi corazón aumentando su volumen segundo tras segundo—. Necesitas saberlo, por lo menos esto tenía que decirte.
—¿¡Hay más?! —exclamé cubriendo mi boca—. Dominic, estoy segura de que hay por lo menos veintiséis razones por las cuales esto está mal.
El temblar de mis brazos fue apagado al contacto de sus manos. A pesar de su aspereza, ayudaron a tranquilizarme por un segundo.
—No puedo decirle a Luke. Prefiero guardarme mis razones. Pero tú puedes hacerlo. Está decidido, tú lo harás —su cercanía era reconfortante a la medida en la que hablaba—. Tú le dirás al rey.
Abrí la boca para negarlo cuando el azotar de la puerta hizo que saltara contra Dominic. La figura que entró sabía que estábamos hablando de él al momento en que lo hizo.
—Su majestad —habló Dominic—. ¿Qué le pareció Lauxwell?
Me fue imposible distinguir si el frío que inundó el despacho provenía de alguna ventana en el pasillo o se desprendía de la presencia de Luke. Su mandíbula apretada y su mirada aguda fija en nosotros, señalando escandalosamente la cercanía entre Dominic y yo sin necesidad de decir una palabra. Me deslicé con delicadeza del duque dejando una distancia considerable.
—¿Qué hacen aquí? —preguntó, con la atención puesta en Dominic.
—Su majestad, no ha respondido mi pregun...
—Mal. De lo peor. Como era de esperar, Lauxwell no necesita de Gardenstone —Luke respondió interrumpiendo a Dominic. Sus palabras como balas—. Ahora respondan.
Miré a Dominic de reojo, mi pánico y el suyo idénticos, esperando que una excusa inteligente y rápida saliera de su boca para poder evitar todos los temas posibles.
Pedí al Mar que supiera qué decir, y que nos protegiera a ambos si Luke se enteraba de lo hecho con los Maredanos, de mi falta de trabajo en el invernadero, o de la inevitable verdad de lo que sucedió con sus padres.
Sujeté con fuerza las fotografías en mis manos cruzadas detrás de mi espalda haciéndolas meras bolas de papel en mis puños. Algo era seguro: Dominic estaba ocultando información crucial a Luke, lo que parecía lo menos lógico, pero iba a mantenerlo en secreto y confiar en las palabras del primo del rey.
—Queríamos estar a solas por un momento —respondió Dominic, sin más.
El silencio que trajeron sus palabras duró milenios.
—Es delito mentirle a la corona, duque.
Luke seguía sin mirarme, descartando mi presencia de la conversación por completo.
—Es cierto —hablé. Ni una mirada, ni por accidente—. Necesitábamos hablar a solas sobre el trabajo y este lugar estaba solo.
Mis manos comenzaron a sudar entre las fotografías, a pesar de decir nada más que la verdad.
Un suspiro entrecortado, más no inseguro, salió de Luke. Se hizo a un lado con pesadez dejando el paso libre.
—Fuera, entonces.
Salí del despacho primero, Dominic caminó detrás de mí. Luke lo retuvo en la puerta con una mano.
—Agradece que no pretenda mencionarle esto a Ashton. No es sabio de tu parte meterte en problemas con dos reinos, primo.
Dominic tragó saliva ante la sospechosa advertencia.
Luke lo dejó ir, siguiéndolo en cada paso como a una presa. O eso quise creer, en realidad sintiendo su mirada seguirme a mí.
✽✽✽
 
Lidia dio un pequeño salto al otro lado de la habitación sosteniendo mis ropas para dormir cuando entré tirando las fotografías arrugadas sobre mi cama al cerrar la puerta.
—Amberly... ¿Qué sucedió? Las chicas en la cocina dicen muchas cosas.
Caí en medio de la cama sin cuidado aplastando las fotografías. El estrés y la tensión de momentos antes serían libres de inundarme en cualquier instante.
—Pregunta, hazlo —murmuré cubriendo mi cara con ambas manos.
Sentí un peso al lado de mí. Lidia estaba sentada en la cama, su expresión facial llena de dudas.
—Dijeron que su majestad el rey Luke los encontró al duque y a ti en el despacho del rey Robert, que en paz descanse. ¿Es cierto?
Apoyé mis codos en la cama, levantando mi cabeza un poco para mirar a Lidia a los ojos.
—Lo es, y debes saber, no hicimos nada malo —respondí a su verdadero pesar, sintiendo de inmediato su alivio—. Nunca te haría algo así, Lidia.
Asintió con una sonrisa de lado.
—No te culparía, estaría loco de no preferir a una princesa antes que a una doncella —levantó una mano callándome cuando quise protestar—. Espera, hay más. Una de las chicas está saliendo con uno de los guardias que acompañó a su majestad en su viaje a Lauxwell, dijo que no pasó nada entre su majestad Lauren y él. Solo negocios.
«Lauxwell no... necesita de Gardenstone», dijo Luke.
—Qué bueno —respondí, reincorporándome en la cama—. Yo... es...
Lidia me dio las ropas para dormir con una risita.
—No tienes que dar una respuesta a todo. Respira un poco, Amberly, necesitas una distracción.
Tocaron la puerta.
—Ahí está, justo a tiempo —Lidia rió camino a la puerta—. Prometo entretener a tu enamorado lo más que pueda. Usa lo que te di.
Miré la prenda en mis manos, lejos de ser mi ropa para dormir. Un vestido de seda color menta con un escote en V era lo que se encontraba en su lugar.
Susurré a Lidia un "gracias" en un acto de complicidad.
✽✽✽
 
Los dedos de Ashton se desenredaron con precaución de mi cabello al separarnos para tomar aire. Llevé mi mano derecha a la mejilla del pelinegro quien se hundió en la caricia colocando una genuina sonrisa en mi rostro.
Apenas podía ver el suyo. La luz de la luna sobre nosotros disponía de cierta intimidad. Las flores y árboles alrededor de la manta que colocamos en el césped cubrían más de lo esperado.
Estaba a horcajadas sobre él, mi vestido y su traje color verde oscuro soportando cada nueva arruga que le provocaba.
—¿Cuál es la lección más importante para ti? —preguntó de la nada, como solía hacer cuando nos quedábamos callados. Pedía conocer pedazos de mí sin otro motivo más que saber más y más de mí.
—Audentes fortuna iuvat.
—Latín —observó.
—Mi padre —expliqué, deslizando la hoja arrugada en sus manos. Hoja que nadie además de mi había visto—. Lo dejó debajo de mi almohada antes de irse.
—«La fortuna favorece a los audaces» —tradujo mientras admiraba el papel como si tuviera más fragilidad de la que tenía en realidad—. ¿Qué significa para ti?
—Una invitación a ser valiente. De enfrentar los desafíos con determinación, la fortuna te seguirá —respondí. En silencio, regresó la hoja a mis manos.
—Es invaluable —admiró, girando su cabeza para evitar la pregunta que sabía podría devolverle.
En su lugar, pasé mi dedo índice por el puente de su nariz haciendo que cerrara sus ojos avellana.
—Me gusta tu nariz... —mi dedo se detuvo sobre su boca con suavidad—. Casi tanto como esos deliberados labios tuyos.
Rió, aún con los ojos cerrados.
Una de sus manos acarició mi espalda parcialmente descubierta, provocando el inicio de una sensación eléctrica que recorrió todo mi cuerpo.
—Sería una lástima que mis rasgos fueran desagradables para mi futura reina.
Regresé mi mano sobre mi regazo. La postura encorvada que tenía cambió a derecha y mi cara entera se mostró sin emoción por el impacto de sus palabras.
Ashton notó la tensión que se deslizó por mi cuerpo, abrió los ojos y enderezó su postura, con ambas manos abrazando mi cintura.
—¿No te gustaría, Amberly? ¿Ser reina de Lauxwell? —susurró en mi oreja, un tono cálido y sensual—. Podría morir por verte en un trono al lado mío.
Solté una risa nerviosa. La cercanía de nuestras caras apenas me consentía ocultar la sorpresa.
Sabía que eventualmente hablaríamos de eso, considerando las charlas políticas poco serias en nuestras citas anteriores que nos dejaban inquietos al retrasar lo inevitable. No sabía, por otro lado, si quería ser la reina de Lauxwell y ceder mi lugar en Gardenstone, así como mi derecho a decidir en nombre de Maredale para gobernar al lado de Ashton.
—Yo... hay tantas cosas que quiero hacer...
—¿Ser embajadora de Maredale aquí, por ejemplo? —preguntó, con diversión—. Por favor, ambos sabemos que el puesto te queda chico.
—Pero es mío.
Su cara, su hermosa cara se quedó rígida ante mis palabras. Parpadeó dos veces intentando procesar mis palabras y habló antes de darme oportunidad de explicarlas.
—Sí, al igual que tu título como princesa. Puedes subir de puesto en ese caso y convertirte en reina.
—Soy una princesa porque mi madre tiene un reino, Ash. No tenía elección —interrumpí, no le gustó—. Yo elegí aceptar el título de embajadora, y tú me animaste a conseguirlo.
—Lo hice. Aunque, no esperaba que ocuparas el cargo toda tu vida —vaciló—. ¿O esperas que Luke te ascienda a algo más? ¿Es eso?
El abrupto cambio de actitud hizo que me levantara sin previo aviso, Ashton me imitó. Busqué calidez en sus ojos, una señal de que no hablaba en serio.
—Contesta, Amberly —habló con fuerza—. Dime algo.
Tomé su rostro en ambas manos, este comenzaba a hervir con enojo.
—¿Qué te sucede? —mi preocupación salió sin cuidado, en un momento en el que debía ser firme—. Claro que no quiero que Luke haga eso. Si por él fuera, me descendería de puesto a... recogedora de suciedad de sus caballos.
—No es momento para bromas. ¿No quieres ser reina de Lauxwell porque Gardenstone suena más atractivo?
Bajé las manos a su pecho. Me convencí y esperé que disminuir nuestra distancia detendría lo que sea que estaba haciendo.
—¿Qué tiene que ver Gardenstone en esto? Ni siquiera es una opción.
Se alejó de mí, sin calidez en él. Sus ojos brillaban llenos de reto.
—¿Qué es una opción para ti, entonces? ¿Luke? —siguió hablando con rapidez, enfado en todo su esplendor—. Parece que sí. Casi degolló a su querido primo por encontrarlos juntos en el despacho.
El aire se quedó atorado en mi pecho.
—Me enteré, Amberly. Todos en el palacio supieron de su reunión impromptu.
Sentí dolor en el pecho, ese no era el Ashton que se presentaba a nuestras citas y me hacía reír. Tenía que remediarlo.
—No fue lo que piensas, no sucedió nada... —di un paso adelante, él no se inmutó—. No puedo explicarte lo que estaba sucediendo porque ni siquiera yo lo entiendo.
—¿Y eso no es sospechoso? ¿Esperas que crea que solo mantenían una inocente conversación? —rió con burla—. ¡Por las Montañas! Nadie en un millón de años se conformaría con eso.
Solté el aire que estaba conteniendo. El miedo poco a poco adueñándose de cada pedacito de mi cabeza quería y necesitaba explicar todo, llorar desesperadamente en sus brazos hasta que decidiera perdonarme y siguiéramos adelante. Sabía, muy dentro de mí, que las cosas no podían terminar de esa manera. Y también había algo que me rogaba que diera un paso atrás y me abstuviera de arreglar algo que no rompí y defendiera lo que construí para mí.
«Lo correcto no es siempre lo que se debe de hacer», sus mismas palabras volvieron a mí. 
—Tendrás que hacerlo. Confórmate con eso —me crucé de brazos—. No planeo ser embajadora toda mi vida... corona o no, cuidar y proteger a mi reino viene primero y lo haré a toda costa. Me dijiste que tomara una oportunidad y eso hice. Éstas son las consecuencias.
Se quedó callado, observando como un búho color esmeralda desde la oscuridad.
—Me tengo que ir. No puedo dejar a Lidia despierta hasta tarde —me disculpé en una reverencia—. Nos vemos después, su majestad.
Di vuelta, conteniendo las ganas de retroceder en el tiempo y quedarme en las caricias de hace un rato.
—Amberly —llamó, volví a girarme. Conservó ese aire dominante—. Responde a mi pregunta.
Suspiré, queriendo moverme a pesar de que mis pies se negaban.
—Aunque me sienta halagada ante tu propuesta, no puedo darte una respuesta. No hoy. No después de hoy.
Esperé a que dijera algo, que pidiera perdón, que corriera con velocidad detrás de mí y nos girara en círculos mientras besaba mi rostro.
No sucedió. 




CAPÍTULO 9
Escondí mi cabeza debajo de la almohada, evitando los repetidos toques en la puerta. El sentido de responsabilidad me golpeó al darme cuenta de que podría ser un asunto urgente.
Recogí las sábanas que cayeron al piso durante la noche, la única ventana con la que contaba la habitación estaba atascada y no era posible abrirla para deshacerme del horroroso calor que envolvía a la habitación. Miré a mi alrededor en busca de la bata que hacía juego con mi camisón de seda rosa, entre el sueño y los toques insistentes, lo dejé olvidado y abrí la puerta.
—Princesa, disculpe la... —la mirada de Luke estudió mi silueta frente a él, cubrí el escote abrazando mis brazos— molestia.
—Sí, es una molestia. Y no, no hay disculpa. ¿Qué sucede... —intenté corregir mi tono—, su majestad? —y fallé.
Luke pasó una mano por su brillante cabellera rubia debajo de los rayos de sol que entraban por ventanales en el pasillo.
—No tenía idea de que las faltas de respeto iniciaban tan temprano. De ser así, habría pedido a alguien más despertarla, princesa —dijo con molestia que contesté con una mueca de impaciencia—. Partimos en una hora. Usa algo cómodo y empaca ligero.
Dio media vuelta, lo detuve sujetando de su camisa.
—¿A dónde vamos? —pregunté, cubriéndome de nuevo con rapidez, rió ante mi acción—. Dime.
—Es una tradición de Gardenstone compartir un pequeño viaje al pueblo de Mudtry al recibir a Maredale. Ahora que la reina Elizabeth está de regreso, es preciso que la realicemos —explicó. En un momento de distracción, tomó mis manos con delicadeza dejándolas caer a mis costados—. Aunque te veas mejor así, te recomiendo un abrigo. Hace frío por allá, princesa.
Volví a cubrirme, rió de nuevo y caminó por el pasillo.
—Molesto... —murmuré.
—Insoportable —dijo doblando la esquina.
✽✽✽
 
No recordaba alguna vez que hubiera sido tan solicitada como esa mañana. Las instrucciones salían con poca energía y nada de firmeza. No era la falta de ser necesitada lo que me hacía sentir así, era el agrio sabor de boca que tenía en mí desde que no recibí invitaciones a salidas improvisadas ni cartas intercambiadas por las doncellas. Ashton decidió no dirigirme la palabra en lo absoluto.
Reviví la escena mientras observaba los adornos azules brillar en todas partes; lo busqué cuando volví del invernadero, llamé a su puerta, e incluso esperé paciente creyendo que saldría en cualquier momento. No lo hizo, en cambio, apagó las luces. Quería disculparme por mi reacción y por arruinar el bello ambiente que habíamos arreglado, y anhelaba su perdón quizás más de lo que debería.
—Princesa, ¿considera apropiado rodar la alfombra roja para la llegada de la reina Elizabeth? —preguntó Thomas, por tercera vez en la mañana.
—No, Thomas, al igual que las dos veces anteriores no lo considero apropiado ya que solo regresa de Maredale.
Respondí con cansancio que no pasó desapercibido. Sus ojos cafés rebuscaron una señal de sarcasmo.
—Disculpa... Disculpe —se corrigió al notar la presencia de sirvientes a nuestro alrededor—, su alteza, por la insistencia. El rey Luke, desea que todo esté en orden para la llegada de su madre.
Luke demostró, con su atención a los detalles e inversión en perfeccionar el palacio, su claro interés en el regreso de mi madre. Después de todo, mi madre era la única líder que podía otorgarle verdadero conocimiento de valor a Luke, incluso a Ashton. Sin embargo, a comparación de mí, la gran reina Elizabeth siempre cuenta con planes de reserva, analiza sus jugadas y pone las cartas sobre la mesa con toda la elegancia y autoridad que pueden existir en un solo ser humano.
Por lo tanto, el regreso de mi madre era importante para Luke. Una oportunidad para aprender que debía de explotar. Y lo sabía, su majestad lo sabía. Por ello me eximió de mis obligaciones en el invernadero y ordenó a sirvientes trabajar en él durante la estadía de mi madre en el palacio como una de sus primeras decisiones decentes.
—Hablando de eso, su majestad me pidió entregarle este portafolio —los brazos de Thomas se las arreglaron para columpiar muestras de tela y demás papelerío, y extenderme un portafolio un tanto grueso color gris—. Contiene sus primeros casos oficiales a tratar como embajadora de Maredale.
Lo tomé con temor de que la emoción iba a salir disparada de la punta de mis dedos.
—Gracias.
Thomas sabía que lo decía en serio. Aunque fuera un soborno para quedarme callada sobre el trabajo que realizaba en el invernadero o la organización del picnic, las palabras «casos oficiales» me provocaron una sonrisa.
—No es nada, su alteza —dijo, con una cálida sonrisa—. Hay una oficina disponible en el ala este un piso arriba de su habitación, en caso de que guste mirar los documentos lejos de este desorden.
Asentí con emoción. Di media vuelta e inicié mi camino hasta la oficina.
Cada paso que daba fueron hechos sin tener mi absoluta concentración. Mi mente se distrajo en las verdaderas acciones que podía realizar durante estos días. La cara de felicidad en la población maredana que quería establecerse en la capital al momento de decirles que era una posibilidad y que iba a suceder me llenaron de alegría. Era momento de contactar a las personas, y quizá persuadir a Luke en financiar algunos de los casos.
—Amberly —la voz de Dominic cortó mi paso—. ¿Qué haces aquí?
Estaba saliendo de su habitación, supuse. Vestido con su típico atuendo informal compuesto de una camisa negra holgada y pantalones cómodos.
—Thomas me dio esto —sacudí el portafolio con alegría—. ¡Es trabajo de verdad! —exclamé, en un chillido.
Dominic rió con nerviosismo.
—Me dirijo a la oficina dos pisos arriba, ¿vienes? —le invité, abrió la boca y balbuceó salieron de ella—. ¿Qué sucede?
—No vayas a... Ahí no se encuentra la oficina a la que debes ir. Tienes que ir a otra. Hay una desocupada en el ala oeste —habló con rapidez sin miedo a trabarse—. Debo irme, pero te veré allá, ¿de acuerdo?
Cerró la puerta detrás de él después de luchar con la manija, cada acción más torpe que la anterior.
—Claro.
Señaló las escaleras en un ademán para indicarme el cambio de rumbo. Asentí, mirando su repentino cambio de... estabilidad.
Sin discutir, subí por las escaleras los dos pisos restantes. Miré por el largo pasillo que conducía al ala Oeste sumergiéndome en este. Un par de pasos se unieron a mí a poca distancia de la puerta que supuse era la oficina. Paré en seco y di vuelta, chocando con una figura más alta y fuerte que yo. El portafolio se arrugó contra mí.
—¿Está bien? Oh.
Ashton habló frente a mí. Sentí mi lengua enredarse dentro de la boca, todas las cosas que le quería decir se quedaron atrapadas sin poder salir.
Sus ojos aún tenían cierto brillo en ellos, no iba a comportarse grosero ahora, esperé que tuviera disposición para hablar, observando su postura y el hecho de que no se molestó en aumentar la distancia entre nosotros, parecía hasta listo para hacerlo.
—Yo... —dije, por fin—. No esperaba encontrarte aquí.
—Vengo de la otra ala... llamé a mi hermana en la oficina, hay buena recepción.
Su voz salió plana, sentí una mano apretar mi corazón al recordar esa misma voz pidiendo ser su reina bajo la luz de la luna...
—Perdón —espeté, cerrando los ojos un instante para ordenar mis palabras—. No fue mi intención responderte así, estaba desprevenida y yo... no sabía que el tema necesitaba una respuesta inmediata.
Coloqué la mano que sostenía el portafolio a mi costado y la otra se acercó con lentitud a la suya, la acaricié esperando una respuesta. Su mirada vio algo detrás de mí y se fijó en mí rostro con suavidad repentina.
—Entiendo si estás molesto conmigo, pensé que...
Unió nuestros labios en un movimiento veloz y firme, pasando una mano a mi cintura. La que acaricié con anterioridad se cerró con la mía. Respire su esencia; masculina y con rastros de vainilla; antes de romper el beso.
—Todo está bien, Amberly —dijo en un sensual susurro rozando nuestras narices—. Estamos bien.
Asentí y compartimos una sonrisa, mis mejillas se sentían calientes lo que me hizo apartarme de él amistosamente.
—Wow, una reconciliación de tortolos patéticos. Les recuerdo que sus maletas para Mudtry no se harán solas.
Ambos volteamos, encontrando a Luke recargado en la puerta a la que debía de haber entrado, forzando una sonrisa y con un libro en sus manos que tomó con fuerza, a juzgar por sus nudillos blancos.
Más pasos se unieron, Dominic nos miró a todos mientras seguía caminando, deteniéndose entre Luke y nosotros. Thomas llegó corriendo detrás de él.
—¿Qué sucede? —Luke preguntó, sus ojos azules viajando entre Dominic y Thomas a Ashton y yo, quienes no teníamos ni la más mínima idea—. Hablen, es una orden.
Thomas dio un paso adelante, apenas recuperando el aire.
—Su majestad, surgió un problema con... los caballos, verá...
Mientras que Thomas y Dominic hablaban con Luke sobre un problema sacado de la manga, Ashton se acercó a ellos para escuchar el mismo para dudar de su veracidad.
Miré a los cuatro: dos reyes, un duque y un consejero real. Recordé la vez que Ashton me contó que solían jugar juntos, la simple imagen de esas cuatro figuras conviviendo con inocencia y sin cartas bajo las mangas me hizo reír por lo bajo. Quién sabe en cuántos problemas se habrían metido juntos, y si de algo estaba segura, era de que ni el Mar, el Bosque o la Montaña no estaban listos para eso.
✽✽✽
 
—Lidia, es de suma importancia que lleves el portafolio a Lord Merlot —hice un puchero sin moverme del espejo—. Por favor.
Reímos al mismo tiempo, Lidia negó con la cabeza dando palmaditas en mi hombro derecho.
Al terminar mi trabajo en la oficina, pensé que no era mala opción pedirle a Lidia llevar el portafolio con Dominic. Esperaba que algo pudiera salir de ese contacto que Lidia tanto anhelaba.
—Está bien.
Salté con euforia y envolví mis brazos a su alrededor, estrechándola para luego mirarla con emoción.
—¡Tu atuendo! —exclamó haciendo que me detuviera—. Llevaré el portafolio, pero no prometo nada. Eso es suficiente por ahora.
—Está bien. De cualquier forma, estoy segura de que caerá a tus pies cuando te vea... —tomé unas pruebas de tela de la cómoda y simulé entregárselas con una voz seductora—. "Oh, mi Lord, tenga el portafolio... ¡y mi corazón!".
Soltó una carcajada, arrebatándome las muestras para dejarlas en su lugar.
—Basta de tonterías, ven aquí. —Lidia me tomó por los hombros posicionándome frente al espejo de nuevo—. Espero que a su majestad la reina Elizabeth le guste mi elección.
—La reina Elizabeth ama tu elección. Captura la comodidad y el campo a la perfección.
Al escuchar la voz de mi madre parada en la puerta me abalancé a ella en un abrazo. Insistió hablar conmigo antes del viaje, así que caminamos con nuestros brazos entrelazados hasta los jardines.
—Es extraño volver aquí sin Robert y Susan, que en paz descansen.
La curiosidad de saber sobre la vida de los reyes se acalló por sí sola al recordar el asesinato. Fueron amigos de mi madre, por lo que tenía entendido, más no podía revelar el descubrimiento de Dominic y Thomas, el cual ni siquiera Luke conocía.
—Te noto un tanto perdida, hija —dijo mi madre dando un empujoncito a mi costado—. Cuéntame sobre tu trabajo. ¿Es todo lo que deseabas?
Recuerdos de mi trabajo en el invernadero cruzaron mi cabeza. El esfuerzo que costó avanzar en algo los primeros días- incluso mi día en el establo.
—Está siendo satisfactorio —suspiré—. Entiendo por qué te gusta ser reina, puedes ayudar a la gente y tienes el poder de hacerlo en tus manos.
—Oh, pequeña... El poder sobra cuando tienes la intención. No hay nada que te detenga si tienes tu objetivo claro.
La voz de la razón estaba de vuelta, y me encontraba agradecida por ello.
Apreté su mano ligeramente. Ella me devolvió el gesto.
Dos chicas jóvenes pasaron frente a nosotras cargando sus instrumentos en una carreta para transportarlos a Mudtry. Comenzaron a tocar música típica de Maredale otorgada por un arpa y un violín. Thomas, que caminaba cerca de nosotras, se acercó al escuchar la música para apurar a las chicas.
—¡Qué maravilla! —exclamó mi madre. Soltó mi brazo y enlazó el suyo con el de Thomas—. Joven Hunt, debe concederme esta pieza.
Thomas disparó una mirada alarmada antes de ser arrastrado por mi madre hasta el centro del jardín
—Pobre Thomas, no ha bailado en unos buenos seis meses.
Dominic se colocó a mi lado, observando como la reina y el consejero político bailaban, pisándose uno al otro con humor.
—Y al parecer la reina tampoco —reímos. Se acercó un poco más a mí, hablando a la altura de mi oído izquierdo—. ¿No le dijiste nada a su majestad, cierto? ¿Sobre lo que te mostré?
Negué con la cabeza.
—En lo absoluto. Aunque me temo que no me será posible guardar silencio más tiempo. Luke debe saber. Alguien tiene que decirle.
Rió por lo bajo, ninguno desvió la mirada del baile.
—Tú lo harás, Amberly.
—Muy gracioso, duque. ¿Me tengo que reír ahora? —pregunté con enojo creciente; rodó los ojos, vacilante—. Me niego, no tengo nada que ver en el asunto.
—Tú estuviste ahí.
—Ustedes lo encontraron —fruncí el ceño y me crucé de brazos frente a él—. Dime una buena razón por la que deba hacerlo e iré en este preciso momento.
Dominic se cruzó de brazos como yo. Noté que estábamos cerca el uno del otro cuando abrió la boca varias veces para hablar sin poder articular una sola razón.
—¿Ves? Ni una sola.
Sonreí a modo de victoria con los labios cerrados. Imitó mi gesto.
—Es una orden directa de tu jefe, linda.
Tomé una bocanada de aire para responder cuando una mano tiró de la camisa Dominic abruptamente, haciendo que tropezara para atrás. El cuerpo de Ashton se interpuso entre Dominic y la vista de mi madre en el jardín, evitando que alguien viera la escena.
—¡¿Qué haces?! —exclamé en voz baja, ayudando a Dominic a levantarse del césped. Éste se sacudió la tierra e intentó tomar a Ashton del collar de su camisa, sujeté su mano. Dominic dio un paso para atrás y yo me coloqué en medio de ambos—. Quietos, los dos. No es apropiado causar escenas.
Ashton levantó un dedo acusador cerca del rostro de Dominic, quien seguía detrás mío.
—Lo que no es apropiada es la boca del duque. Más te vale mantener esos halagos para ti, Merlot. Que te hagan falta no significa que Amberly los necesite. —Tomó mi muñeca y tiró de ella—. Permiso.
—Ash... —murmuré caminando detrás de él, ajustó su agarre en mi muñeca—. ¡Ashton, me lastimas!
Exclamé liberando mi muñeca de un tirón fuerte, la sobé con mi otra mano y paré en seco. Estábamos más cerca del invernadero que de la celebración, el sol dando los últimos de sus rayos anunciando el anochecer.
—¿Qué te sucedió? No debías...
Sus brazos se envolvieron con seguridad en mi cintura, me acercó a él en un beso casi confundible con uno fuerte y, en realidad, posesivo.
Nos alejamos luego de unos cuantos segundos, su rostro a una distancia donde sus palabras apenas fueran entendibles, nada más en mi campo de visión que sus relucientes ojos desbordando intensidad.
—No me agrada. Y lo encuentro incluso menos agradable desde que fueron encontrados en el despacho.
Coloqué ambas manos en su pecho, pidiendo un poco de espacio para pensar.
—Ya te lo expliqué. No pasó nada.
—Ni pasará... —murmuró, elevando una mano que trazó círculos en mi mejilla—. Sería una pena no estar a tu lado, amo tu compañía. ¿Acaso no amas mi compañía?
Un dolor en el pecho se hizo presente.
No podía perderlo, no como a mi padre.
—Amo tu compañía. Jamás quise actuar como si no lo hiciera.
—Entonces, a menos que sea por trabajo no te quiero ver cerca de Dominic.
Guardé silencio por un momento, no parecía un favor, una recomendación. Era una orden.
Besó la comisura de mi boca con una lentitud desesperante.
—¿Entendido, Amberly?
Asentí.
La siguiente voz que se escuchó fue la de Luke interrumpiendo la música, el baile de mi madre y la cercanía entre Ashton y yo.
—Demos inicio al viaje.




CAPÍTULO 10
Ramas de todos tamaños tendidas en el suelo tronaban debajo de las pezuñas de los caballos que avanzaban a velocidad neutral en dos carriles paralelos. Pequeñas gotas de lluvia caían de vez en cuando de los árboles a los costados del camino despejado que seguíamos. La humedad se coló hasta mi nariz, helando mi cuerpo.
—¿Por qué vinimos, Helen? —preguntó una de las sirvientes más jóvenes a apenas dos caballos lejos de mí.
La señora guiando al caballo frente a ella, Helen, me señaló con la barbilla y murmuró algo para que solo ella pudiera escuchar.
—Lo siento, no sabía... —la chica me miró con vergüenza.
Troté a un lado de ellas desviando el rumbo de la preciosa yegua blanca que me otorgaron en el establo del palacio. La chica se escondió con timidez detrás de Helen.
—No hay problema, no muerdo —sonreí, ambas bajaron los hombros que subieron con tensión—. También me gustaría saber más de Mudtry.
Lo último lo dije con un poco de esfuerzo, toqué mi pecho con una mano al notarlo. Helen me estudió un segundo antes de responder.
—El aire es más escaso, se debe a la altura. Es una aldea al pie de las montañas de la frontera con Lauxwell.
—Por favor, dime Amberly —pedí, ella asintió—. Hay algo que no entiendo, su majestad el rey dijo que era una tradición de Maredale... ¿No deberíamos ir a esas fronteras?
El caballo de Helen se acercó con disimulo. La chica ajustó su agarre en la cintura de Helen detrás de ella.
—Con toda discreción... Amberly, —soltó el nombre con cuidado—. Se dice que la reina Elizabeth y el rey Robert eligieron esta localización con el propósito de molestar a su vecino.
—El rey Henry —terminé por ella.
Medio asintió llevando su mirada al camino frente a nosotras. Un caballo se acercó a mi otro costado.
—Creí escuchar el nombre de mi padre.
Ashton habló desde su impotente corcel negro a mi lado, éste se acercó de más a mi yegua que se elevó relinchando. Di un leve tirón a las riendas para retomar nuestro curso.
—Sí, lo mencioné. A propósito, ¿cómo le va a Lauren en Lauxwell? —pregunté acariciando con una mano la melena blanca y sedosa de la yegua.
—Dice que todo va de maravilla. Hubo un retraso con un programa de atención a los empleados del reino que ha querido implementar desde hace un tiempo. Aunque demoró, al fin está yendo como debería.
—Suena prometedor.
El frío en el ambiente aumentaba cada segundo, no podía evitar pegar los brazos a mis costados y hacerme pequeña para hacer el impacto de este más soportable en lo que restaba del trayecto.
—Sus ideas siempre lo son. —Se retiró una de sus capas abrigadoras color verde, colocándola con trabajo sobre mis hombros—. Quédatela, parece que tienes frío.
Asentí, él asintió de vuelta tomando mi gesto como agradecimiento y afirmación.
La risa de Dominic a una distancia considerable frente a nosotros resonó junto al trotar de los caballos. Miré de reojo a Ashton, recordando lo claro que fue con la instrucción de no hablarle a Dominic si no se trataba de trabajo. En todo el trayecto evite cruzar palabras con dicho rubio y lo logré con éxito, sin embargo, tenía un sabor agridulce ante la situación y lo incómoda que se tornaría en cuestión de tiempo.
—Ash —lo llamé obteniendo su atención, seguía sin alejarse de mi lado y algo me decía que pretendía quedarse ahí por todo el trayecto—. Estamos bien, ¿no es así?
Vaciló con la cabeza, pensándolo.
—Lo estamos —respondió Ashton—. Y lo estaremos siempre que tú lo permitas.
Sonreí sin saber qué contestar a la última parte de su respuesta. Me dio una reluciente sonrisa de vuelta.
—Buenas tardes, su alteza, su majestad.
Ambos volteamos encontrando a Luke a mi otro lado, él montaba en un precioso caballo café claro con cresta café oscuro, protegido del frío con una gruesa túnica roja decorada con dorado, digna de un rey.
—Creía que iba a tardar otros quince minutos en molestar, su majestad —Ashton dijo con mal humor.
—Usted se me adelantó. Me sentí presionado —Luke contestó con su típico tono arrogante—. Aunque en este momento no tengo tiempo para realizar esa tarea con calma, me acerqué con motivo de invitarlos a una carrera amistosa. Solo nosotros tres.
—Al fin palabras interesantes salen de tu boca —dijo Ashton, ralentizando el paso de su corcel—. ¿Qué camino recorre esta carrera tuya?
—Desde este punto, todo el tramo recto hasta esas ruinas en dos colinas antes de llegar al pueblo —Luke trazó una línea imaginaria con su dedo índice en el panorama.
—¿Atajos?
—La pregunta ofende —afirmó Luke—. ¿Qué dicen?
Miré el camino que Luke indicó, encontrando que no sería nada difícil adelantarme si me desviaba en la colina que se avecinaba con lentitud.
—¿Habrá un premio?
—Muy inteligente de su parte preguntar eso, princesa —reconoció Luke con un guiño que pedí en silencio fuera desapercibido por Ashton—. El primero en llegar a las ruinas ganará nada más y nada menos que un favor real de parte de los perdedores. Nada de pedir reinos, Amphis.
El valor de la carrera escaló con sus palabras. Los favores eran valiosos para cualquiera en los tres reinos.
Ashton rió cínicamente.
—Acepto —habló Ashton.
Ambos pares de ojos cayeron sobre mí esperando una respuesta.
—Acepto —dije, sujetando las riendas de la yegua—. ¿Quién indicará el momento de-?
En un instante, lo único que quedaba de Luke era tierra. Al darse cuenta, el corcel de Ashton fue tras él con rapidez. Suspiré, toqué el costado de la yegua con mi bota y comenzamos a cabalgar siguiendo el trazo de los reyes.
Las personas alrededor se apartaron, despejando el camino a nuestro paso. El bosque fue desapareciendo detrás de nosotros, la tierra como testigo de la rapidez con la que los caballos cabalgaban esperando llegar primero a nuestro destino. Divisé la cercanía con la primera colina; aunque tuviera experiencia como respaldo, la velocidad con la que mi yegua corría tenía asegurada una bajada agresiva para ambas. Con un agarre firme, guié su paso a la derecha de la colina con el propósito de rodearla.
Una vez rodeada, se abrieron dos caminos frente a nosotros con Luke en la delantera; uno que conducía a los inicios del pueblo, y otro con un río y un puente de aspecto frágil en medio. Ashton llevó su caballo al pueblo mientras que Luke y yo nos dirigimos al río.
—¡Está a punto de romperse! —gritó Luke, deteniéndose frente a él.
Me incliné hacia adelante en la silla de montar alentando a la yegua a aumentar el ritmo de su paso. La velocidad y nuestro peso ligero trabajando a mi favor.
—¡Guarda tus excusas! —grité de vuelta, pasando con facilidad sobre el puente.
En cuestión de minutos, atravesé la siguiente colina de la misma manera que la anterior abriendo camino hasta la entrada a las ruinas.
—¡Gané! —exclamé bajando de la yegua de un solo movimiento.
Los dos reyes llegaron trotando segundos más tarde.
—¡Ustedes perdieron! —La adrenalina y la felicidad casi me hacen olvidar con quienes estaba tratando—. Uh... majestades.
Mi corrección pareció provocar una risa genuina de parte Luke que cambió a tos al darse cuenta. Los dos bajaron de sus caballos, Ashton no perdió tiempo para elevarme en el aire y besarme fuerte, robándome un respiro. Luke bufó detrás de nosotros.
—Así es. ¿Cuál será el favor que pedirás, querida?
—No lo usaré ahora, por supuesto —respondí, desenvolviéndome del abrazo. Por primera vez, miré las ruinas a nuestro alrededor—. ¿Dónde estamos?
Luke subió por escaleras de escombros cerca de nosotros.
—Es un antiguo castillo de la familia de mi padre —respondió Luke, observando las ruinas—. Cayó cuando él nació en una revuelta con otro estado.
Nos adentramos en lo que lucía la entrada al castillo, con pilares levantados y otros atravesados con escombros de techos.
—¿La familia del rey Robert... eran duques?
—Lo siguen siendo, en lo que a mi concierne. Mudtry es parte del estado de Wonslet, vecino de Greenbush.
—El estado de la reina Susan —me di cuenta en voz alta—. Así que así comenzó su historia de amor...
—¿De amor? —preguntó Luke con burla—. No estoy seguro de esa parte, aunque tengo entendido que se conocieron en una reunión de Wonslet y Greenbush para hacer las paces. Mi madre necesitaba un marido para ascender al trono y... supongo que lo demás es historia. Literalmente.
Por lo que sabía, la reina Susan era dueña de su propio estado antes de ser reina, y una vez casada con el rey Robert ascendió al trono. Él siempre fue la figura más representativa de Gardenstone, de no ser por la explicación, habría asumido que él era el responsable de la asunción de ambos al trono.
Sentí lástima por Luke por un segundo tan mínimo. No sólo ya no tenía a sus padres para contarle la historia de su matrimonio, no tenía al rey y a la reina que lo debían guiar para dirigir un reino. Ni siquiera a su hermano, el príncipe que debía ocupar su lugar. Incluso un par de palabras pudieron haber sido reconfortantes.
Luke caminaba acompañado de Ashton entre los escombros como un par de niños pequeños apenas intercambiando palabras. A pesar de tener una relación con rivalidad y estrictamente de negocios, en el destellar de los ojos azules de Luke me pareció ver el deseo de encontrar en Ashton lo que alguna vez fue: un amigo.
✽✽✽
 
A lo lejos, divisé el camino de tierra por fin apartándose entre colinas hasta dar con casas de un solo piso pintadas de blanco separadas una de la otra por unos cuantos metros. Después de pasar un rato rondando por las ruinas, notamos que el resto de la excursión llegó antes que nosotros al campamento establecido cerca de una de las casas, siendo esa nuestra señal para retomar el rumbo.
Al llegar, algunos aldeanos se acercaron al campamento con motivo de presentar respetos a su rey cosa que no le disgustó a Luke. Al contrario, y para mi sorpresa, decidió invitarlos a la cena que los sirvientes del palacio preparaban debajo de las estrellas.
—Lo aprecian. —Mi madre se deslizó a mi lado en una banca con discreción—. Si tuviera que adivinar la razón, diría que les recuerda a la reina Susan.
—O no lo conocen en realidad —dije en voz baja.
Me escuchó, podía asegurarlo por la mirada analítica que se deslizó desde mis botas con lodo y restos de cemento hasta la capa verde que se mantenía sobre mis hombros.
—¿Y tú lo haces? —preguntó. No respondí. En su lugar, miré a Ashton colocar comida sobre la mesa. Mi madre siguió mi mirada—. A veces, hija mía, crees conocer a alguien y cuando menos te lo esperas resulta ser el extraño más conocido que puedas encontrar.
Esperaba tener más tiempo para hablarle sobre Ashton y tener argumentos ante cualquier acusación. Estaba segura de que mi madre se carcajearía en mi propia cara de no poder defenderlo. Podía escuchar su voz decir «piensas con el corazón, Amberly, no con la corona».
—De cualquier manera, deben apreciarlo considerablemente para no posicionarse en su contra, servirle sin condiciones e incluso ir a la guerra por él; es importante que un rey cuente con el apoyo de su reino.
Fruncí el ceño en su dirección al notar que nuestra charla era más una lección.
—¿Qué insinúas con eso, madre?
Dio fin a la conversación con un movimiento de mano, apoyada en los costados de la banca para levantarse con un poco de trabajo gracias al vestido azul vaporoso con abrigo que traía puesto.
—¡Mi rey!
Una voz fuerte de mujer la sentó de vuelta en su lugar a mi lado. El campamento entero se quedó en silencio. Una señora castaña con prendas descuidadas y un tanto viejas se acercó hacia Luke quien hablaba con un anciano cerca de la mesa ahora llena de comida, éste escrutó su rostro con atención. Desde mi lugar, noté que se trataba de alguien peculiar.
—Es un honor estar en su presencia. Las estrellas estarán muy felices de verlo aquí por fin —habló cayendo en una profunda reverencia que duró segundos que parecieron años. Elevó su rostro y preguntó—: ¿Y los otros dos, su majestad? ¿Han venido con usted?
Los ojos de Luke viajaron por todo el campamento, consiguiendo tiempo mientras pensaba a quiénes se referiría.
—¿De quiénes hablas, bruja?
Una ola de murmullos golpeó el campamento. La mano derecha a su costado, tenía un tatuaje con una estrella que se extendía hasta su hombro.
—Usted... usted es el príncipe que nunca debió haber sido rey —explicó, Luke hizo un gesto a los guardias para mantener distancia una vez que se acercaron amenazantes—. Falta el rey de la Niebla y la princesa Alfil, ansío verlos.
Ashton no necesitó asumir que se trataba de él más de un segundo, y se presentó a un costado de Luke. Al igual que antes de la carrera sus miradas cayeron en mí. «La princesa Alfil», insinuó la mujer.
Me levanté de la banca con miedo de acercarme más. La bruja pareció notarlo, dedicándome un movimiento de cabeza comprendiendo mi temor.
—Nuestras tres piezas vitales... —dijo colocando una mano en su pecho con emotividad—. Ustedes representan el presente, el pasado y el futuro del bello Reg...
De la nada, una flecha atravesó el pecho de la señora en frente a todos nosotros llenando sus ropas de sangre. Cubrí mi boca con horror, un zumbido en los oídos cayó el ruido de la escena que se desencadenó a mi alrededor. Guardias rodearon la escena corriendo de un lado a otro. Sentí un par de manos sujetar mi cintura antes de que el tiempo se tornara lento y los costados de mi visión se nublaran poco a poco.




CAPÍTULO 11
Abrí los ojos de golpe. Mis manos chocaron con dos almohadas y la muñeca de alguien. Me senté en lo que sentí era una cama, arrepintiéndome en seguida por las vueltas y vueltas que dio mi cabeza.
—Tranquila, tranquila —la voz de una chica sonó a mi lado, llena de calma—. Con cuidado, su alteza.
Una chica rubia esperaba a que recuperara estabilidad con un vaso de agua, lo cual me detuvo un par de segundos.
—Soy amiga de su doncella, Lidia—explicó, ofreciéndome un vaso de agua que tomé con lentitud—. Nos conocimos en una visita que hizo al cabaret... Entiendo que es una historia para otra ocasión. Debe estar muy aturdida después de desmayarse al ver lo que le sucedió a esa mujer.
—¿Era una bruja de verdad?
Asintió, buscando las palabras exactas para proseguir. El ruido de música y la gente afuera impedía cualquier tipo de concentración.
—Eso creemos, de cualquier forma, es en un sentido figurativo. Las pocas brujas y magos que quedan no trabajan con magia, solo poseen capacidades especiales. Dones, si desea verlo así. Ella estaba especializada en la astrología. Pude notarlo por sus tatuajes.
Recordé la estrella y la escena entera que me hizo estremecer.
—Tranquila, su alteza —dijo la chica de nuevo con calma, subiendo y bajando una mano en un espacio de mis hombros a la espalda—. Nadie más salió herido. No pudieron encontrar a la persona que disparó, su majestad pidió guardias enviados desde el palacio a la redonda del campamento. Estamos a salvo.
Procesé lo que estaba sucediendo en un momento de silencio. Las palabras de la bruja hacían eco y saltaban en mi mente.
El príncipe que nunca debió haber sido rey, el rey de la Niebla y la princesa Alfil, se dirigió a nosotros con apodos carecientes de sentido.
O de sentido desconocido.
—¿Qué haces aquí, si trabajas en un cabaret? —pregunté, más que nada para no asustarla con mi silencio.
—El rey me pidió venir.
—Oh... —comprendí—. ¿Qué hacen afuera, por cierto?
Caminó hasta una ventana moviendo dos trozos de tela que simulaban cortinas a un lado.
—Bailan —contestó—. Usted debería hacerlo también, solo tenga mucha precaución.
Salimos por la puerta de madera hasta el centro del campamento donde sirvientes y pueblerinos bailaban con entusiasmo. La noche era compañera de sus cánticos y celebración.
—¡Amberly!
Dominic apareció a mi lado con una mano extendida que tomé sin tener oportunidad de pensar.
—¡Vamos, baila! —dijo, antes de llevarme con el resto de la gente, girando de un lado a otro llenando el ambiente de risas y pasos al ritmo de la canción que tocaban unos ancianos en una esquina con instrumentos rústicos—. ¡Nada malo para una princesa!
Reí, siguiendo con esfuerzo a las parejas que nos acompañaban. La canción se mantuvo animada y feliz al igual que los bailarines, hasta que llegó a su fin siendo reemplazada con aplausos. Caminamos un poco lejos de los demás para poder escucharnos mientras otra canción iniciaba al fondo.
—No creí que el Lord Merlot, duque de Greenbush, supiera como divertirse de vez en cuando —vacilé arreglando el cuello de la camisa de Dominic que noté desarreglarse en medio del baile—. ¿Has estado aquí antes?
—No, pero conozco mi cultura —respondió con una sonrisa—. Mi madre tiene cierta fascinación con las fiestas, tuve que aprender o de lo contrario lo aprendería con lecciones, ¿y qué hay de divertido en eso?
Reímos al mismo tiempo. A lo lejos vi a una figura acercarse con determinación, una luz dejó ver el abrigo verde levantarse con cada paso.
—Tienes que irte —dije a Dominic con seriedad y un pánico creciente en mi voz.
—De hecho, quería hablarte sobre...
Callé su boca con un dedo sobre ella.
—Más tarde —pedí—. Dominic, por favor.
Bufó, por fin caminando lejos de mí en dirección opuesta al Ashton enfurecido que venía en camino.
—Amberly, querida... —Ashton se plantó frente a mí, con enojo apenas contenible—. ¿Acaso no fui claro la última vez que hablamos sobre el duque?
Dio un paso adelante con intención de cerrar la distancia entre nosotros, inconscientemente retrocedí arrepintiéndome en silencio, me miró atónito. Recordé la forma agresiva en la que trató a Dominic en la celebración. No lo creía capaz de ponerme una mano encima; sin embargo, su mirada de rey proyectaba intimidación y falta de piedad.
—No quiero... No es mi intención asustarte, querida —habló con nueva dulzura encontrada en su tono de voz—. Necesito saber, ¿qué te dijo Merlot?
—Apenas tuvimos tiempo de hablar —mi voz tembló. La estabilicé en un instante—. ¿Qué habría de decirme?
Aproximó su mano derecha a mi mejilla con cuidado, pidiendo permiso en cada caricia. Su mirada de rey cambió. Sus ojos avellana me fueron difíciles de descifrar, con mucho... mucho y a la vez nada en ellos. La confusión en el aire era casi palpable, al igual que lo único claro y en común entre nosotros.
—Nada. No hay nada más importante que tú y yo... —sacudió la cabeza. Uno de sus pies se apoyó, listo para dar un paso más cerca.
—¡Princesa, al fin la encuentro! —Luke irrumpió a nuestro lado. Ashton bajó su mano y dejó reposar la distancia entre nosotros—. Disculpe, su majestad, tengo un asunto que hablar con la princesa Amberly. Si nos permite...
Noté el énfasis en el título.
El enojo regresó al sistema de Ashton con la mirada fulminante que le dio a Luke antes de retirarse. Un brazo de Luke se abrazó a uno mío, me tensé ante la cercanía con la que no éramos familiares. Luke nos guió a un paseo con normalidad cerca de un río que corría a pocos metros del campamento.
—¿Y bien? —preguntó con extrañeza—. ¿No me darás las gracias por salvarte de eso?
—Tú y tus favores no solicitados. Todo estaba en orden, no sé a qué te refieres —mentí, a ambos.
—Ash siempre ha sido así, ¿sabes? —Luke se aclaró la garganta, el uso de su apodo me tomó desprevenida—. Entiendo que su compañía resulte buena, incluso adictiva, tiene una fuerte personalidad que...
—Ahorra tiempo para ambos y ve directo al grano, ¿podrías? Me es desconcertante escucharte ser tan... educado.
Me sorprendió el tiempo que se tomó para pensar su manera de proseguir; si bien no era la persona más inteligente en todo el reino, parecía cuidar más sus palabras y no dejar salir estupideces sin filtro en este momento. Era un milagro. También estaba incómodo, casi tanto como yo.
—No puedo decirte nada más, lamento haberme entrometido —dijo, para mi sorpresa—. Esperaba ganar la carrera.
—¿Es esto un berrinche? —pregunté, conteniendo la risa—. Qué mal perdedor es, su majestad.
—No, no es eso —dijo Luke, molesto—. Esperaba ganarla para no tener que hacer lo que haré. Es más humillante para mí que para ti, créeme.
Lo observé con curiosidad dejando todo rastro de humor atrás.
—¿Qué harás?
No respondió, por lo menos no hasta que nos detuvimos frente a frente, más cerca del campamento, pero lo suficientemente lejos para que no pudiéramos ser reconocidos fácilmente.
—Amberly, debo pedirte un favor. Sé que te debo uno, y en caso de que accedas a otorgar este te deberé dos favores —comenzó a explicar con desesperación visible—. Necesito una audiencia con tu madre.
Parpadeé un poco, en parte comprendiendo sus palabras y también pensando la situación. Respondió sin darme tiempo a preguntar:
—Hay un Congreso, mujeres que se encargan de mantener el orden a medida de lo posible entre los tres reinos. No estás tú para saberlo ni yo para decirlo, pero son consideradas el poder sobre nosotros los gobernantes. Son las que tienen la última palabra en cualquier movimiento político que caiga en sus manos.
—Quieres hablar con ellas y no sabes cómo —adiviné, él asintió—. ¿Cómo sé que esto no es una trampa de algún tipo para que rompa las reglas o gane un castigo y me obliguen a volver a Maredale?
—Porque no lo es.
Elevé una ceja. —Si no quieres hablar de las consecuencias, dime, ¿cuál sería mi recompensa?
Miró al suelo, mordiendo una esquina de su labio en busca de una buena razón. Ignoré el gesto.
—¡Tu habitación! —su euforia me sacó un susto—. Esta mañana usabas algo muy fresco, tienes calor... puedo cambiarlo. Lo que sea que quieras, dilo y yo...
—¿Por qué?
Todo me parecía tan sospechoso. Nada de esto era propio de Luke, no el que yo conocía.
—¿Lo harás?
Me crucé de brazos.
—Necesito conocer la razón, ¿no lo crees?
Inhaló aire para responder cuando el sonido de fuertes pezuñas en manada golpeó el campamento, captando la atención de todo en él y parando la música por completo. Corrimos hasta el centro de éste, encontrando a tres caballeros vestidos con los colores de Gardenstone que bajaron de sus caballos blancos en una formación. Uno de ellos se acercó hacia Luke, susurrando algo en su oído luego de dar una reverencia, el rubio asintió.
—Ashton Fletcher Amphis, rey de Lauxwell —llamó.
Ashton caminó muy confundido frente a él, manteniendo la cabeza en alto en todo momento.
—En nombre de Gardenstone, queda detenido por el asesinato de la mujer y bruja de Mudtry, Louise Grier.
✽✽✽
 
Mis pies dolían al avanzar. Todo mi cuerpo se sentía pesado y débil. No dormí, me era imposible ante el pensamiento de Ashton sólo y con frío pasando la noche en una celda.
Después de que una visita me fue negada, insistí y persistí hasta que los guardias me escoltaron de vuelta a mi habitación.
Caminé por los amplios pasillos del palacio con un libro en mano, era lo único que lograba relajarme.
Desde pequeña, las historias en los libros me parecieron más interesantes que lo que sucedía a mi alrededor. Todo dolor era acallado por las palabras en ellos. Con el paso de los años, asumí que era un mecanismo para lidiar con las cosas.
Fueron el escape perfecto a un lugar y vida diferente sin salir de Maredale.
Empujé la pesada puerta hacia el salón del trono; amplio y luminoso gracias a los ventanales en una pared con vistas a uno de los jardines, dos imponentes tronos con cojines rojos en la pared frente a la puerta y una mesa circular frente a ellos con bastantes asientos; donde Luke nos citó para discutir el asunto de Ashton.
Tan puntual como siempre, mi madre entró después de mí. Apreté el libro contra mi pecho mientras ella examinaba el espacio.
—Hace milenios que no entraba aquí —dijo, caminando hasta la mesa conmigo detrás—. Aún recuerdo la coronación de Susan. No se molestaron en guardar la decoración o siquiera cambiarla, al otro día fue el día más feliz que una mujer puede vivir...
—¿La coronaron de nuevo?
—No, pequeña listilla —rió, amaba hacerla reír—. Fue el día de su boda.
—Tenemos conceptos muy diferentes, madre —dije, tomando asiento en la mesa. Me siguió tomando asiento al lado segundos más tarde.
Sonrió.
—No podría estar más de acuerdo, hija.
El silencio me dio oportunidad de pensar en lo que Luke pidió: quería contactar al Congreso que, por lo que dijo, eran mujeres que se encargaban de mantener orden entre los reinos. Por más que intenté recordar haber leído de ellas en alguna lección, nada venía a mi mente.
Luke, como un rey joven, no sabía cómo contactarlas. Por lo tanto, requería de mi madre para hacerlo. No conocía su razón aún, solo sabía que era lo suficiente buena como para estar tan desesperado y pedir mi ayuda.
—Madre —dije, ella dirigió su atención a mí cruzando sus manos en su regazo—, ¿qué es el Congreso?
Sus ojos se abrieron con sorpresa y su rostro palideció.
—¿Dónde escuchaste de tal cosa? —preguntó, entre asustada y enojada.
—Lo leí en...
—Imposible —usó su voz de reina—. Amberly Sleutel Costa, dime la verdad.
Rara vez utilizaba su voz y mi nombre completo en la misma oración, solo podía significar que me ocultaba algo. Algo tan grande y tan... retorcido que se esforzaría hasta lo imposible para que no lo descubriera.
—No.
Parpadeó un par de veces, no era la respuesta que esperaba en lo absoluto.
—¿No? —repitió.
—No —dejé el libro en la mesa y me crucé de brazos—. Madre, ¿qué es el Congreso y por qué estás tan angustiada?
Se limitó a pasar saliva, apartando la mirada.
—No es momento, Amberly.
Me incliné un poco en la mesa buscando sus ojos.
—Puedes guardar todos los detalles que quieras, solo responde, por favor —supliqué.
Me miró de reojo y soltó un suspiro dejándose reposar en la silla.
—Está formado por mujeres sabias e inteligentes que regulan lo que sucede en los tres reinos a distancia razonable. Se mantienen neutrales en cualquier situación esperando el día en el que finalmente dos reinos se unan y el otro ceda —comenzó a explicar, mirando a los ventanales—. Es muy raro verlas en cualquier reino caminando por ahí. Es normal que envíen espías a los eventos reales.
Recordé el día del baile, cuando un hombre declaró a Luke rey en el jardín en un acto que imprevisto.
—Los líderes recurrimos a ellas para oficializar los movimientos políticos de cualquier tipo. Por ejemplo, cuando hay una boda, cuando alguien asciende al trono, cuando alguien lo hereda, o en raros casos, cuando quieren abdicar. Aunque eso no ha sucedido en...
No tuve que preguntar para saber lo que recordó, pues yo también lo hice. Recordé el abandono de mi padre.
Sujeté su mano sobre la mesa.
—Gracias —agradecí acariciándola—. No fue tan difícil, ¿no es así?
Sonrió, arrugando la nariz.
La puerta se abrió de par en par dejando ver a Luke, Thomas y Dominic. Una figura apareció detrás de ellos.
—Lauren —saludé, poniéndome de pie—. Qué gusto verte de nuevo aquí.
La chica de cabellera color carbón sonrió de lado envolviéndome en un abrazo que aprecié, tanto como el regreso de su atrevimiento y sentido aventurero.
—Lo mismo digo, princesa. Siendo honesta, no esperaba volver tan pronto —dijo, tomando asiento al otro lado mío mirando a Luke frente a ella con rabia.
—Ya que lo menciona, su majestad, nadie esperaba verla aquí de nuevo —dijo Luke, fingiendo desinterés.
Olvidé la extraña sensación que me provocó el viaje de Luke a Lauxwell. Me convencí de que se debía al hecho de que tenía miedo de que Gardenstone dejara de lado a Maredale en busca de una pareja por su cuenta, una idea que atribuí a la mente egoísta pero pragmática de Luke.
Lauren cruzó las piernas, adoptando una postura segura de sí misma, como si pudiera cambiar la vida de todos en el cuarto en un abrir y cerrar de ojos.
—¿Está seguro de eso? La última vez que revisé, encontré un rey desesperado tocando a la puerta de mi palacio.
—¡Suficiente, los dos! —Mi madre golpeó la mesa con fuerza—. ¿Qué sería de ustedes si la gente viera el tipo de personas que los reinan? ¡Que el Mar nos salve!
Luke acató la orden implícita que mi madre expidió y apoyó su espalda a la silla tomando sus propias manos sobre la mesa. Lauren no dejaba de verlo con una sonrisa coqueta y engreída.
—Joven Hunt, puede dar su informe en cualquier momento —pidió mi madre.
Thomas se aclaró la garganta tirando ligeramente de la corbata en su cuello. Acomodó unos papeles que Dominic le otorgó para luego volverlos a dejar encima de la mesa.
—El reporte que nos entregaron los guardias que se encontraban realizando sus rondas a la redonda del campamento dice que encontraron un carcaj con el escudo de Lauxwell detrás de un arbusto, justo desde el ángulo del que la flecha fue disparada —explicó Thomas con seriedad, apenas mirando los papeles—. A unos pasos de éste hallaron dos flechas idénticas a la que acabó con la vida de Louise.
—¿Y esto como indica que Ashton fue el culpable? —pregunté, todas las miradas cayendo sobre mí—. ¿Siquiera estamos pensando lo... pobre que suena? Él estaba frente a ella, no escondido en un arbusto en el momento del ataque.
Capté a Lauren asintiendo con aprobación en mi dirección. Por otro lado, mi madre me examinaba con fuerza, como si quisiera leerme la mente... o explotarla.
Thomas, bastante nervioso, suspiró antes de responderme.
—La cuestión es, su alteza, que Ashton no disparó la flecha.
Elevé y bajé los brazos con obviedad preguntándome el punto de seguir con la reunión. Thomas prosiguió antes de que pudiera hablar:
—Sin embargo, el que lo hizo corrió a los guardias y desveló la ubicación de los artefactos que usó para realizar el ataque contra Louise. Según el informe, llegó mareado y luego de decir los detalles cayó al suelo jadeando el nombre de su majestad el rey Ashton y las palabras "él me obligó" antes de fallecer —esta vez, Thomas leyó de los papeles—. Tenemos un caso bastante sólido, a mi parecer.
—¿Y? —preguntó Lauren, vagamente—. ¿Cuánto quieren para liberarlo?
Todos guardamos silencio hasta que Thomas dejó de temblar y reflejó la actitud de un político por primera vez desde que lo conocí.
—Con todo respeto, su majestad, las acciones que realizó su hermano no parecen calificar para una fianza. Los tres reinos están al tanto de lo sucedido, quizá no a detalle, pero la palabra ya salió de Gardenstone. La gente pide justicia, o por lo menos, respeto. Nadie está cómodo sabiendo que uno de los gobernantes mandó a matar a una inocente.
—Sobre todo conociendo la reputación de Lauxwell —murmuró Dominic.
La mirada amenazante de mi madre llegó a Lauren antes de que ella pudiera comenzar a discutir con Dominic.
—No lo dejarán en esa celda mucho tiempo, ¿no es así? —Lauren miró a todos en la mesa, excepto a mí—. No pueden, no con cierta fecha tan cerca. Les puedo asegurar que su presencia es más que requerida en dicho evento.
Pensé en el evento sin nombre del que las chicas de la cocina hablaron. El día en el que gente de los tres reinos vendría.
Una pregunta dirigida a mi madre quedó atorada en mi garganta al ver su rostro igual de pasmado que el de los demás a mi alrededor. Ellos sabían qué sucedería, todos menos yo, incluso Dominic bajó la mirada.
La realización de mi falta de autoridad me golpeó, por segunda vez.
Tomé una bocanada antes de pedir respuestas; mi madre, directa y firme habló primero.
—Amberly, vas a salir de aquí e ir con tu doncella en este momento. Sin excusas, sin quejas, y sin preguntas.
Omitió mi presencia y, al igual que todos, su atención estaba enfocada en Lauren que posaba con una sonrisa como una serpiente satisfecha. Algo encantador y aterrador al mismo tiempo.
—Di una instrucción. No. Es una orden, Amberly.
Decidí no tentar mi suerte. Tomé mi libro y me marché del lugar infestado con tensión. Esperé unos segundos afuera de la puerta que dejé entreabierta a propósito, apoyando una mano contra la fría madera. En vez de escuchar la conversación de la que estaba siendo excluida, pasos se acercaron. Dominic salió por la puerta cerrándola del todo detrás de él.
—Aquí no —dijo.
Me tomó de la mano un poco fuerte, aligerando su agarre a la primera queja. Nos llevó hasta la entrada del invernadero. Lidia, quien estaba inspeccionando algunas plantas que estaban en la entrada de este, se impresionó al ver a Dominic. Su rostro sonrojado conformó sus pecas debajo del sol.
—No puedo decir nada, no ahora. No temas, pronto todo tendrá sentido —me dijo Dominic, con mesura. Giró a Lidia y la inspeccionó antes de hablar—: Confío en que la princesa está en buenas manos, señorita...
—Lidia —dijo con torpeza, Dominic sonrió ampliamente.
—Lidia, por órdenes de las tres coronas, se le solicita que vigile a la princesa hasta que se le informe de lo contrario.
Dominic nos dejó solas.
Solas y confundidas.
✽✽✽
 
Le expliqué a Lidia lo sucedido en el salón del trono mientras mudábamos las plantas a macetas con sumo cuidado, desde el Congreso hasta la actitud extraña que todos tomaron ante el comentario de Lauren y lo excluida que me sentía.
El silencio de parte de mi madre potencializó la culpa en mi incapacidad de contarle sobre el asesinato de la familia real, y provocaba curiosidad y miedo ante la postura secretiva que tomaron.
—Verás, Ams —dijo Lidia, con voz sabia y calma—. Cuando una flor está mal, se cambia su ambiente, no la flor. Te lo digo como amiga, no como tu doncella.
—Eres mi amiga, Lidia —le sonreí—. Y te agradecería que fueras sincera conmigo en todo momento.
—Bien —me devolvió la sonrisa, de nuevo enfocada en la planta en sus manos—. Desde que llegaste a Gardenstone has intentado encajar con el lugar. No debiste de haber cambiado en ningún momento. Tus actos de bondad son genuinos, tienes valentía al llevarlos a cabo y, sin embargo, elegiste no ser tú y... mantener a la princesa callada. Acéptalo, eres la princesa de Maredale. Y la princesa de Maredale no debería de ceder a nadie sin su consentimiento. La cobardía no tiene que ser un impedimento, puede ser tu fuerza. 
No hablaba de embrutecer con poder, hablaba de por fin tomar mi lugar como lo que era y lo que siempre fue.
—Es irónico —dije, analizando sus palabras—, no sé cómo hacer eso.
—Bien por ti. No hay reglas que te enseñen a ser la princesa Amberly.
Bufé.
—Vaya alivio.
—Lo es —afirmó con un abrazo—, puedes crearlas tú misma.
El rey Luke bajó de una limusina al atardecer, decepcionado y apagado, acompañado de mi madre. Ella tenía la cabeza en alto y una cara que decía «te lo dije».
Al anochecer, entramos a la cocina con precaución, sin saber si teníamos permitido regresar.
—¡Hay noticias! —escuché a una chica de la cocina exclamar—. Han cambiado el evento sin nombre de fecha. Se llevará a cabo antes que la celebración del abedul.
Hice caso omiso a mi curiosidad. El hambre tenía todas las de ganar cuando atravesé el largo pasillo hasta las escaleras. Antes de poder avanzar, un guardia que tenía el casco puesto interrumpió mi paso con un papel en mano.
—Para usted, su alteza —dijo, dándomelo.
Abandonó las escaleras tan rápido como llegó.
Abrí el papel doblado en cuatro y proseguí a leer su contenido:
«Todos hablan a sus espaldas hacen planes de los que no tiene idea al igual que promesas que nunca serán cumplidas. Las tres coronas poseen secretos, y sé que quiere saberlos. Visite la bodega en cuanto esta carta llegue a sus manos. Usted no tiene nada que perder».
 





CAPÍTULO 12
Observé las palabras escritas en el papel que seguía en mis temblorosas manos. La letra era irreconocible, la caligrafía y ortografía eran de alguien que recibió clases durante toda su vida. El remitente tenía información y, aún peor, sabía que yo la necesitaba. Sabía que estaba lo suficientemente sedienta de respuestas para buscarle. Sentí un hormigueo en las manos y una punzada en la cabeza.
Arrugué la nota y comencé a caminar hasta la bodega, cerca de la cocina desalojada a juzgar por la hora.
Entré a la bodega, el espacio estaba reducido gracias al montón de cajas de comida, un foco era todo lo que iluminaba el espacio de madera en el que me había metido.
Una parte de la carta, «las tres coronas», sonaba familiar. Tanto que casi olvidé quién utilizó el término antes.
Dominic.
Tenía información, era un duque y, por ende, recibió clases toda su vida. Dominic era la única respuesta que encajaba con todo.
La puerta crujió detrás mío, me di la vuelta sin temor, estaba segura de que sólo se podía tratar de...
—¿Luke? —pregunté, más sorprendida de lo que podría admitir—. ¿Qué estás haciendo aquí?
—Recibí una carta —dijo, mostrando el papel en sus manos—. Quien la mandó me amenazó con lastimar a Dominic si no te decía cosas, si no te daba respuestas.
—Si él no tuvo nada que ver, es evidente que están jugando con nosotros. Me largo de aquí. —Hice un gesto con la mano y se apartó de la puerta, empujé la madera que quedó intacta—. Cerrado.
Cubrí una de mis manos temblorosas con la otra, observándolas como si la llave fuera a salir de ellas.
La persona que organizó el encuentro era astuta. Tanto que daba miedo. Su plan estaba diseñado para que no tuviera otra alternativa más que escuchar, y Luke tuviera que hablar bajo la amenaza de la incertidumbre.
—Está bien. Estoy lista —di la vuelta—. Hable, su majestad.
Desde mi posición con la espalda pegada a la puerta de madera, vi lo nervioso que Luke se encontraba sentado en una caja a pocos pasos de mí- tres, exactamente.
—Días antes de... el accidente, la reina Elizabeth y mis padres hicieron un trato que está verificado por el Congreso, ya lo conoces —chasqueó la lengua, usando la falta de iluminación a su favor, y escondió su rostro en las penumbras para ahorrar la incomodidad a ambos—. Debías de casarte con mi hermano, así una parte del destino de los tres reinos estaría cumplida y Lauxwell cedería eventualmente.
»Cuando sucedió el accidente, el acuerdo quedó en el limbo para todos, excepto el Congreso. Esperaron un largo tiempo para que el destino se cumpla, y al haber estado tan cerca de lograrlo, se frustraron y colocaron un nuevo acuerdo en manos de tu madre. Éste estipula que, como heredera legítima de Maredale, elegirías el reino con el que se realizaría la alianza de improvisto con las impresiones que sus líderes te otorgaran. Nadie te diría nada, incluso Ashton y yo no nos enteramos hasta después de que llevaran unos días en Gardestone. Para entonces, metí la pata contigo, ambos lo sabemos y no me arrepiento. No hubiera cambiado mi personalidad por la alianza, por más desagradable que la encontraras. Por otro lado, Ashton llegó con una actitud distinta a lo que yo recordaba. Llegó a Gardenstone con una personalidad especialmente diseñada a mano, una que le permitiera alcanzar un propósito.
—¿Por qué cubriste tu rostro? —pregunté—. La primera vez que nos conocimos, antes del baile.
Observó el techo sobre nosotros.
—No quería meterme en problemas. Por años, nuestros padres tuvieron la instrucción de no permitirnos conocerte, supe de ello días antes de tu llegada y desconocía si era apropiado.
—Debimos de habernos conocido en mi llegada. Y no te presentaste —señalé—. ¿Aún desconocías si era inapropiado, sabiendo que estaba ahí para casarme con tu hermano?
No respondió.
La información era tanta que le concedí mantener esa verdad oculta.
Mi cabeza dolía tanto, y aún quedaban cosas por saber, así que apreté mis manos con fuerza.
—Quieres decir que... —tragué saliva—. ¿El duelo...?
—Fue genuino. No quería que Ashton estuviera aquí, creí conocerlo. Cuando nos enteramos del acuerdo, deseé haber tenido tiempo de encontrar una razón para esforzarme —admitió, y algo tiró de mi corazón sin advertencia. No sabía qué decir, debía de lucir ridícula ante sus ojos—. Si te preguntas sobre qué tan real es lo que siente Ashton por ti, es... puedo decirte que, como alguien que lo conoce desde hace tiempo, es lo más real que ha tenido. Es el tipo de amor que transforma a una persona, el tipo de amor que todo el mundo desea vivir en secreto. También dudé de él. Siempre fue tan... oscuro y misterioso. Sigiloso como la niebla. Creo que mentir sobre sus sentimientos es bajo hasta para él.
Asentí repetidas veces con lentitud. Mis ojos se mantuvieron fijos en el suelo sin encontrar las palabras.
En cuestión de segundos, lo que yo conocía no era más que un simple acuerdo. Una negociación en la que, teniendo los ojos vendados y las manos atadas, debía de hacer el último movimiento. El movimiento más importante para Maredale, para los tres reinos, y para mí.
En medio de mis pensamientos, que llegaron tan fuertes e indistinguibles como la lluvia, escuché un fierro deslizarse entre la puerta de madera. Luke se levantó de golpe, pasando cerca de mí para empujar la puerta que se abrió con facilidad.
Pasé desapercibido el estrecho espacio en el que nos encontrábamos, apretados en la entrada a la bodega. Aún tenía preguntas acechándome: ¿por qué mi madre accedió al acuerdo? ¿Ashton estaba actuando con honestidad o interés? «Deseé haber tenido tiempo de encontrar una razón para esforzarme», dijo Luke. ¿Por qué no lo hizo? ¿Me hubiera gustado que lo hiciera?
Con el propósito de obtener respuestas, puse un pie fuera de la bodega siendo regresada de inmediato a mi lugar anterior por la mano de Luke. Me soltó cuando notó lo cerca que estábamos con intención de obtener espacio por mí misma.
—Espera, tengo algo más que decir —dijo, el azul de sus ojos me distrajo de seguir pensando por un intrusivo segundo—. Hoy fui a verlas, al Congreso. Tu madre me llevó gracias a tu curiosidad. Pedí autorización de mi abdicación al trono.
Fruncí el ceño con confusión y sorpresa de que la plática se tornara aún más ilógica, era demasiado.
—No estoy hecho para ser rey, nunca lo fui y nunca lo seré. Incluso la bruja lo dijo —guardó silencio un momento, quizá reviviendo ese momento igual que yo—. Debió ser mi hermano. No sé nada sobre gobernar, jamás recibí clases o algo más que ocasionales lecciones de parte de mi padre. Propuse al Congreso abdicar al trono porque..., por más que deteste admitirlo, si hay alguien que puede reinar mejor que Ashton y yo juntos, eres tú.
La situación se volvía más irreal cada segundo.
—Si ellas lo aprobaban, podía ceder Gardenstone a ustedes sin necesidad de poner a la gente en guerra por algo que no me interesa-
—Y no lo hicieron. No lo aprobaron —hablé con la situación lentamente cobrando forma en mi mente.
—No, dijeron que podría hacerlo después de que tomaras tu decisión —dijo con decepción—. Sé que todo esto es mucho para procesar en poco tiempo, pero tendrás que hacer conocer lo que elegiste para Maredale y los tres reinos en dos días. Sé que elegirás a Ashton, así que lo único que me queda pedir es tiempo. Una vez que hayas declarado la alianza dame una semana para abdicar y ceder Gardenstone.
No tenía nada que pensar- ni siquiera negociar. Sin embargo, no podía evitar sorprenderme ante su actitud y lo que estaba pidiendo, por primera vez preocupado de los demás.
—Está bien —accedí—. De todo lo que dijiste, es lo más lógico.
—Tenía que hacerlo, literalmente —dijo, rascando su cuello—. Hay que irnos, debo buscar a Dominic.
Antes de que pudiera agradecerle, el rubio abandonó la bodega dejándome sola con el fantasma de la verdad mirándome desde una esquina.
✽✽✽
 
El eco de mis tacones resonó en el amplio espacio que abarcaban las celdas. Estaba decidida, y ningún guardia podría interponerse entre mí y lo que tenía que hacer.
Avancé al pasillo en medio de las celdas vacías, con paredes de cemento entre cada una. Me detuve frente a la única cuyo prisionero se encontraba despierto.
—Amberly... —murmuró acercándose a los barrotes entre nosotros— ¿Cómo entraste, querida?
Alcé mis manos hasta su rostro. Nada de tierra ni percusión, se encontraba limpio y cuidado.
Me aparté de las rejas y coloqué la llave que conseguí al entrar, abrí la reja y entré a su lado. Rodeé su cuello con ambas manos. Nuestros cuerpos estaban imposiblemente cerca. Sus manos rodearon mi cintura cuando mi rostro encontró refugio en su cuello y las lágrimas comenzaron a caer, humedeciendo su camisa negra.
Sabía que al final la situación que Luke puso sobre la mesa era la mejor. Creía en Ashton como él creyó en mí la noche de la cena, e hice que fuera lo único que importara.
Coloqué mis manos a ambos lados de su rostro, con un asentimiento de su parte, presioné nuestros labios en un profundo beso. Tenía una mano en mi cintura con firmeza, y su otra mano acariciando mi mejilla con cariño, o algo muy similar. Acerqué mis labios a su oído al separarnos en busca de aire, y aún con la respiración agitada y cabeza neblinosa, susurré:
—Acepto la propuesta.
Confirmó lo que ya sabía con certeza al sonreír. Mentira o no, Ashton y yo haríamos que esto funcionara.
De lo contrario..., que el Mar nos salve.
✽✽✽
 
A la mañana siguiente, el guardia que soborné para permitirme pasar la noche en la celda llegó a primera hora, anunciando el fin de mi tiempo con Ashton. Luego de aceptar, llenó mi rostro con pequeños besos y nos acurrucamos en la pequeña cama gris de la celda. A su lado, olvidé cualquier incomodidad que tenía y me hizo sentir como un premio preciado y brillante por el que esperó tanto tiempo. Yo también me sentía como una ganadora, sin necesidad alguna de concursar. No hablamos más, me retiré de ahí lo más pronto posible escabulléndome hasta la cocina y tomé un poco de jugo con una manzana antes de subir a mi habitación.
No pude evitar inspeccionar cada paso con miedo de encontrar a mi madre. Después de todo lo que Luke me dijo, me sentí tan lista como ella para hablar. Me aterraba el hecho de que desconocía qué decisión esperaba ella de mí. Aprobaba a Luke tanto como Ashton, lo veía como un niño pequeño y torpe sin ninguna experiencia con toda razón.
Tal vez esperaba (como todos los demás) que el príncipe que nunca debió haber sido rey nos sorprendiera tarde o temprano.
Llegué a la puerta de mi habitación sin problema alguno. Tomé la perilla cuando alguien ya estaba girando de ella del otro lado.
Entrecerré mis párpados ante los rayos de sol que salían de la ventana detrás del cuerpo firme de Luke frente a mí.
—Normalmente no diría esto después de ver tu cara, pero... buenos días, princesa —dijo, después de bostezar con cansancio.
—Buenos... días —respondí con extrañeza y me crucé de brazos—. ¿Qué hacías en mi habitación? ¿Debo de prevenir alguna clase de trampa para osos?
—¿Tu habitación?
Preguntó mirando dentro de la habitación con humor como si estuviera diciendo una tontería. Levanté una ceja y sonrió de lado.
Luke cerró la puerta de la habitación detrás de él, empujando su cuerpo contra el mío.
El amplio espacio del pasillo quedó olvidado cuando noté nuestra cercanía que estaba a punto de ser costumbre. Nos quedamos quietos con los ojos fijos en el otro hasta que suspiré y me aparté justo en el momento que debía.
Aclaró su garganta y volvió a hablar.
—Ésta —dijo, tocando la puerta con un dedo— ya no es su habitación, princesa. Sígame.
—¿A las catacumbas? —pregunté con humor, alzando una ceja.
—Quisiera, aunque temo que tu madre me quite la cabeza antes de que tenga oportunidad de asegurar la cerradura —vaciló.
Con el ceño fruncido, hice caso a Luke y lo seguí un piso arriba en dirección al ala Este. En el mismo pasillo de sus aposentos, aunque suficientemente alejado de ellos.
Agradecí al Mar en silencio.
Abrió una puerta por la que entramos momentos después. Una habitación más espaciosa que la anterior y notoriamente más fresca y refinada se desveló ante mis ojos. Seda rosa se posaba en la cómoda cama al centro que estaba llena de almohadas, con tan solo verlas podía sentir lo suaves que eran. Dos burós de mármol blanco con rastros de rosa a cada lado de la cama hacían juego con la cabecera al igual que con el tocador en una esquina y con un escritorio del otro lado al igual que con el mueble de baño dentro del vestidor visible desde la entrada.
Una brisa de aire me llamó desde el balcón, corrí hasta él y suspiré de impresión al ver la maravillosa vista del pueblo a los pies del palacio. Luke salió detrás de mí segundos más tarde.
—De haber sabido que preferías dormir en un calabozo no me hubiera tomado la molestia de preparar tu nueva habitación —bufó, apoyado en una de las puertas de cristal abiertas al balcón.
Me di la vuelta con la espalda baja apoyada los barrotes blancos que delimitaban el espacio.
—¿Quién te dijo...? —comencé la pregunta despidiendo cualquier rastro de molestia existente en mi rostro.
—¡Ajá! —exclamó—. Tenía mis sospechas al no encontrarte en tu antigua habitación por la noche y acabas de confirmarlas. Debí de haber apostado con Dominic.
Rodé los ojos.
—No hay nada de malo. Los guardias siempre han sido fáciles de convencer —admitió, casi para mi sorpresa—. De cualquier forma, supongo que fuiste a decirle tu decisión, así que... las felicitaciones están en orden.
—Gracias —dije, encontrando su cortesía descolocante—. No sólo por... eso, también por la habitación. Es un gran detalle viniendo de ti, pero ¿por qué lo hiciste?
Levantó y dejó caer sus hombros guardando ambas manos en sus bolsillos.
—No podía dormir, tenía miedo de que algo le sucediera a Dominic antes... Me dejó un dolor en el pecho y decidí hacer algo de provecho con el insomnio —dijo, caminando hasta mi lado apoyando sus brazos en los barrotes—. Además, te lo debía. Te traté de una manera incorrecta todo este tiempo, fui cruel y estoy consciente de ello. Dejé que mi incertidumbre sobre cómo ser rey tomara lo mejor de mí. Y aunque es entretenido, es el fin de nuestra riña. No tendremos que soportarnos una vez que hagas tu decisión pública, y pretendo ahorrarme una visita al calabozo de vez en cuando.
No paraba de sorprenderme.
Mi corazón se encogió en mi pecho al recordar lo que no sabía sobre las cosas que Dominic y Thomas encontraron en el gran salón, ni sobre las pruebas que teníamos.
—Supongo que es mi manera de darte las gracias por soportarme hasta ahora que nos encontramos en la recta final —sonrió—. Siempre fuiste una formidable adversaria. Y aunque no vayas a pasar más tiempo aquí una vez que elijas a Ashton, prometo cuidar de esta habitación hasta que pueda abdicar.
Abrazarlo como agradecimiento por sus palabras era adecuado, aunque extraño.
Me pareció que él también se percató del incómodo detalle; así que, en su lugar, se paró derecho a mi lado y extendió una mano. La estreché y no tuve que forzarme tanto para sonreír.
—Su majestad.
Thomas salió al balcón agitado, paró en seco al ver nuestras manos unidas. Lo solté. Dominic llegó detrás del consejero.
—Su majestad, la reina Elizabeth solicita su presencia. Hay detalles urgentes que alistar para mañana —dijo Thomas.
Al Luke retirarse del balcón, entré junto con Dominic y Thomas a la habitación preguntándome qué sería tan urgente de alistar para mi madre.
—Linda habitación, Amberly. La encuentro bastante... —Dominic se acomodó en un sillón a la esquina de la habitación, un rincón de lectura — adecuada.
—Muy fresco, sin duda —Thomas asintió con la cabeza mirando a su alrededor.
Estudié sus actitudes: ambos miraban a su alrededor buscando cualquier excusa para no hablar del asunto que todos teníamos en mente. Querían preguntar sobre mi decisión, después de todo, Luke les habría dicho de nuestra conversación.
—¡Dom! —exclamó Thomas con un entusiasmo para nada exagerado. El rubio corrió a su lado—. ¡Es una fotografía de la costa!
Sonreí con cinismo al duque, al consejero político y a sus rostros maquillados de nervios.
—¡Oh, vamos! —reí y ambos voltearon a verme—. Escúpanlo ya. Pregunten.
Compartieron una mirada de complicidad.
—¿Qué decidiste? —preguntaron al mismo tiempo, ganando otra risa de mi parte.
Me senté en la orilla de la cama, palmeé mis costados y pronto ambos se sentaron uno a cada lado mío.
—Le dije que sí a Ashton —dije, silenciada por sus quejas—. Hey, tengo... razones.
Thomas negó con la cabeza.
—Amberly, con todo respeto, deberías de pensarlo de nuevo y...
—¡No, Thom! ¡No le puedes pedir eso! —exclamó Dominic—. A pesar de que nos esforzamos en que Luke y tú estuvieran juntos, aceptamos...
Levanté una mano, pidiendo que se detuviera.
—¿Qué hicieron qué? —pregunté, entre sorprendida y molesta. Guardaron silencio—. No cierren sus bocas ahora, respondan. ¿Por qué me someterían a tal tortura?
Los ojos cafés de Thomas maldijeron a Dominic en silencio antes de que respondiera.
—Dominic y yo sabíamos que Luke no iba a hacer nada por tener tu voto a favor —miró al piso con vergüenza mientras explicaba—. Así que creamos diferentes situaciones en las que probablemente intercambiaran más que insultos, como la vez de la oficina.
Entendí de repente la insistencia que tenían hace unos días cuando Dominic desvió mi paso y terminé hablando de con Ashton afuera de la oficina a la que me indicaron entrar. Oficina de la que Luke salió después.
—Habría salido bien si alguien no te hubiera dado mal las instrucciones —Dominic enfatizó y luego añadió—: Lo de ayer no fue nuestra idea, aunque encerrarlos juntos no sonaba nada mal. Tengo la sensación de que deben de estar juntos, o tal vez lo estuvieron en otra vida.
Thomas lo ignoró rodando los ojos. Tomé eso como mi señal para detener a Dominic de hablar y decir tonterías con consecuencias más personales de las que creí una tontería podría tener.
—Chicos..., entiendo sus intenciones, pero Luke y yo no estamos hechos uno para el otro. Así de simple. Ni siquiera siglos en su compañía me harían cambiar de parecer —expliqué a ambos claramente decepcionados—. Aprecio su esfuerzo, aunque no lo comparta, y también que hicieran mi estadía más agradable con su presencia.
Asintieron a mis palabras, decepcionados.
—Aún queda algo —dijo Dominic, repentinamente emocionado —. Las pruebas. Debes decirle a Luke.
Arqueé una ceja.
—Dom tiene razón. Aunque no queden esperanzas y vayas a elegir al rey Ashton debes decirle —Thomas lo apoyó—. Nosotros no podemos, de cualquier manera. Tenemos muchas cosas que hacer con el evento de mañana.
Confié en su intuición para finalmente dejar que Luke supiera todo lo que habían descubierto. Pensé que les debía eso, al menos, por confiar en mí. También se lo debía a Luke, que apoyaba mi elección a pesar de los sentimientos hostiles del pasado.
La costa estaba despejada, y el aire era fresco en el palacio, así que asentí.
—Tienen razón, en este momento iré a buscarlo —declaré, levantándome de la cama para luego abrazar a cada uno con rapidez—. Gracias por todo.
—Un placer, su alteza —contestó Dominic por ambos.
Salí de la habitación con la satisfacción de saber que, aunque vivía dentro de una competencia de la que no tenía idea, su amistad era genuina y verdadera. Sabía que, si confiaba ciegamente en alguien con mi vida, era seguro decir que elegiría a Dominic y Thomas.
✽✽✽
 
Hablé con Lidia sobre todo lo ocurrido mientras me daba un baño y cambiaba mi atuendo por un par de pantalones negros formales y un saco con un corsé blanco debajo. Agradecí que me escuchara, aunque no tuvo casi nada que decir, solo hizo una mueca mencioné mi decisión y se sumió en un silencio profundo pero respetuoso. Una vez lista, me escurrí al antiguo despacho del rey Robert y tomé un folder amarillo con las fotos de la evidencia en él de detrás de un librero, justo donde Dominic lo dejó.
Me presenté sin aviso previo al despacho de Luke, y luego de tocar tres veces la puerta, entré encontrándome con Lauren y mi madre sentadas frente a él. Lucía serio y pavoroso como siempre. Los tres pares de ojos me miraron parada en el umbral de la puerta.
—¿Hay algo más que necesiten discutir, sus majestades? —Luke preguntó, mirando a las mujeres frente a él con cansancio.
La conversación debió de haber sido muy pesada dado que Luke parecía aliviado de ver que mi impaciencia lo liberaría de continuarla. Mi madre negó con la cabeza mientras que Lauren se veía molesta; con sus perfectas manos de uñas negras sobre el escritorio exigiendo respuestas y su largo cabello negro cayendo sobre sus hombros; me miró intentando cambiar ese gesto furioso por algo más amigable, retirando las manos del escritorio y colocándolas sobre su regazo.
—No, su majestad. Hemos terminado.
Mi madre respondió, haciendo un ademán con la mano para indicarle a Lauren que se retiraran. Lauren salió por la puerta a mi lado, mi madre se acercó a mí oído.
—Te veo cuando termines lo que sea que vengas a hacer aquí, ¿de acuerdo?
—Estoy terriblemente ocupada. Tal vez luego —respondí, sin darle oportunidad de decir algo más. Comprendió y siguió con su camino.
Cerré la puerta detrás de mí y me dirigí a una de las sillas frente a Luke.
—Gracias, llegaste justo antes de que cometiera el grave error de expulsarlas del reino —dijo medio bromeando, dejándose caer en la silla—. ¿Qué necesita, princesa?
En ese punto su cambio de formalidades no me desconcertaba, dejando salir el «princesa» con un tono sutil y un poco coqueto. Para nada sorprendente.
Pasé mis dedos sobre el folder amarillo, con cuidado saqué las fotos en él. Les di un vistazo antes de colocarlas sobre el escritorio; la soga en la parte irreconocible del palacio. Inhalé una bocanada de aire antes de dejarlas ante sus ojos, éstos las miraron con confusión.
—Ésta —dije señalando a la soga—, es la soga que cortó el candelabro esa noche. Debajo de ella había un anillo de oro con diamantes incrustados y un espacio para una piedra. Es parte de la evidencia que se recolectó del gran salón. Significa que tus padres y tu hermano, que en paz descansen, no fueron víctimas de un accidente sino de...
—Un asesinato.
Asentí.
Nos quedamos en silencio por lo que parecieron siglos hasta que adoptó una postura más seria, fuerte y tenebrosa.
—¿Por qué sabes esto, Amberly? —preguntó sin tacto, convencido—. ¿Por qué decidiste darme esto ahora? ¿Pensaste que no ibas a parecer culpable?
Lo miré boquiabierta, no entendí el proceso de pensamiento que estaba sucediendo en su cabeza. Las pruebas en mi posesión eran gracias a los investigadores y sus propios amigos, no porque hubiera decidido investigar por mi cuenta traicionando a la corona y mostrarle ahora luego de ocultarlas por días.
Entonces entendí.
—¿Disculpa? —pregunté por reflejo—. Esto no es lo que parece.
—Es lo que parece para mí, su alteza —dijo, sin humor. Una mano sostuvo su cabeza que caía con arrepentimiento—. Por el Bosque, fui tan tonto. Debí haber sabido que era cuestión de tiempo que tomaras venganza, ¿no es así? Debí haber hablado un poco más con Lauren.
—¿Lauren?
Parpadeé ante su asunción y porque el asunto de Lauren cobró sentido ante mí.
Intentó cerrar su parte del acuerdo con ella, eso explicaba su interés en viajar a Lauxwell. De lograrlo, Maredale quedaría a sus pies.
—¡Mentiste! ¿Pensaste en abdicar antes o después de ir a Lauxwell? —cuando mi pregunta no tuvo respuesta, exclamé—: ¡Eres un mentiroso!
—¿Qué te hace creer que eres diferente? —alzó la voz, levantándose de su lugar con ambas palmas en el escritorio—. ¡Ocultaste estas pruebas de mí! ¡Tu rey!
Me levanté de golpe recogiendo las fotografías y caminé hasta la puerta.
—¡Tú no eres mi rey, Luke! ¡Si depende de mí, y lo hace, no serás mi rey ni en un millón de años! —grité antes de azotar la puerta a mis espaldas.
No hizo falta escuchar sus fuertes pasos para que algo en mi agitado y mareado cerebro me susurrara: «corre».
Así que lo hice sin mirar atrás.




CAPÍTULO 13
Presioné una mano contra mi pecho aún agitado, cerré los ojos mientras inhalaba y exhalaba con lentitud para calmarme. No tomó mucho tiempo para que el arrepentimiento de haber huido se presentara. Cualquier cosa que Luke pensara podía ser pasado como traición a la corona.
Traición, eso creyó. No estaba el todo equivocado ante el innegable hecho de que oculté el secreto de las pruebas.
Traición, eso hice yo.
Eso hizo él.
El silencio en la oscuridad y el latido de mi corazón bajando su ritmo me permitió un momento de agradecimiento, a pesar de todo. Le agradecí al Mar que fuese cual fuese la razón por la que Lauren negó el acuerdo entre Gardenstone y Lauxwell, había salvado a Maredale y a mí. Y eso no lo olvidaría con facilidad.
Temí haberla invocado al escuchar su voz en la cercanía. No solo me encontraba en la oscuridad, estaba en el calabozo.
Me acerqué a la entrada del pasillo con las celdas cuando la conversación de Ashton y Lauren detuvo mi paso.
—Debo admitirlo, jugar al pequeño e inofensivo rey enamorado funcionó mejor de lo que esperaba —dijo Lauren, con una voz diferente. Con una voz venenosa—. Nadie creyó que ese exquisito engaño tuyo pudiera funcionar.
—No es un engaño —murmuró Ashton. Junté mi espalda a la pared por miedo a hacer algún ruido—. No lo es ahora. Puede ser algo más que eso.
Lauren bufó, sus filosas uñas jugaron con los barrotes de la celda.
—Es inepto de tu parte admitirlo. Tenías que cautivar a la princesa sin encariñarte. ¿Cómo pretendes que la matemos si cometiste el error de enamorarte de ella?
Cerré los ojos con tanta fuerza que juré escuchar algo romperse.
Pudo haber sido un barrote, una piedra, o mi corazón.
—No te confundas, Lauren. El amor está prohibido para nosotros. Es un obstáculo con un precio que no podemos pagar. El amor es debilidad.
Coloqué una mano presionando contra mi pecho y la otra contra mi boca y nariz para evitar cualquier sonido que pudiera emitir. No quería ni podría soportar escuchar algo más.
Tenía que huir.
De nuevo.
—Has cometido tantos errores, hermanito —la voz de Lauren era distante—. Solo tú podrías recuperar las llaves que perdiste en primer lugar con un par de besos. Me sentí mal por ella, lo digo en serio.
Me abofeteé mentalmente al recordar que estuvo solo y sin vigilancia en mi antigua habitación cuando salí al pasillo a hablar con Luke en mi primer día de trabajo.
—Escuché que el duque y el asesor tenían un plan por su cuenta para ayudar a Luke. Me alegro de que hayas controlado la narrativa con la princesa, solo el Bosque sabe lo que le pudieron haber dicho.
Explicaba la reacción de Ashton cuando me encontraba a solas con Dominic. No eran celos, era control, si es que existía una diferencia entre ambas cosas para él.
No podía escuchar más la voz de Lauren ni de Ashton. Una luz iluminó las escaleras a mi derecha y mis pies se quedaron quietos como si estuviera atada al concreto debajo de ello, dejándome inmóvil hasta darme cuenta de la figura frente a mí.
—Su alteza —habló el guardia en turno haciendo una reverencia—, ¿tiene autorización de su majestad el rey para estar aquí?
Bajé mis manos a los costados mientras asentía, acomodando disimuladamente mi saco. El guardia me inspeccionó y asintió cansado para corroborar la información.
—¿Amberly? —preguntó la voz de Ashton al otro lado—. No te esperaba tan pronto, querida, ven aquí.
El caramelo en su voz fue desconcertante y doloroso.
—¿Dónde están los demás prisioneros? —pregunté al guardia, haciendo tiempo.
—A petición de la reina Elizabeth, fueron trasladados a Maredale —explicó—. También ha pedido que se libere a su majestad el rey Ashton, cuyos cargos quedarán pendientes por un buen tiempo. Puede acompañarnos a hacer este procedimiento oficial, si gusta.
Podía irme del lugar y reportar con las manos vacías la amenaza que me hicieron provocando una discusión y posiblemente una guerra antes de lo esperado. O bien, podía ocultar lo mejor posible lo enojada y traicionada que me sentía hasta que encontrara pruebas.
Sonreí aceptando la oferta con los ojos llorosos disfrazados por la oscuridad.
Caminé detrás del guardia hasta la celda de Ashton, sin ser capaz de prestar atención a sus indicaciones. No había rastro de Lauren.
No reaccioné hasta tener los labios suaves de Ashton contra los míos.
Me tensé cuando colocó una mano en mi nuca acercándome a él. Lágrimas cayeron por mis mejillas ante la familiaridad del gesto. Lo que una vez fueron mariposas en el estómago y fuegos artificiales en las puntas de mis dedos al sentir sus labios eran cuchillos en el pecho y un veneno inhumano circulando en mi sistema.
—Amberly... —susurró con una mano en mi mejilla húmeda—. ¿Qué sucede, querida?
Estaba consciente de que tenía que fingir lo suficiente para estar a salvo.
—Estoy... —tragué saliva, conteniendo las ganas de gritar— muy... feliz de estar contigo.
Al salir del calabozo me libré de Ashton con la excusa de tener trabajo por hacer. En realidad, busqué a Lidia en un intento desesperado de escupir todo lo que estaba sucediendo.
Al entrar a la cocina me encontré con dos chicas desconocidas para mí. Eran bastante lindas y con atuendos diferentes a los de los sirvientes, a su lado, se encontraba la chica rubia del campamento.
—Su alteza —saludó con una reverencia, las chicas la siguieron—. ¿A qué debemos el honor de su presencia?
Las palabras se quedaron cortas y fuera de mi alcance al mismo tiempo.
—Yo... Ashton... —logré balbucear; quería decirles, quería gritarlo.
—Su majestad Ashton... ¿Acaso no solicitó tus servicios hace unos días, Vi? —preguntó una de ellas a la rubia.
—Recuerdo que nos hablaste de él, Vi —dijo la otra, con emoción—. El rey de cabello negro carbón, tan impaciente que te pidió acompañarlo al campamento.
«El rey me pidió venir». Hablaba de Ashton.
El aire me hizo falta.
—Jen, trae a Lidia. Rápido —dijo Vi, mirándome a los ojos.
Mirando el pánico en ellos.
✽✽✽
 
—Por el Bosque, Amberly... —dijo Lidia, exprimiendo el trapo con agua en la cubeta de su regazo a mi lado—. Prometo que, si lo veo de nuevo, lo dormiré y me haré cargo de ese cabello negro que tiene, veremos si su reino lo quiere completamente calvo.
Solté un quejido de malestar, la mirada fija en el techo de la habitación.
—Lo lamento. Sé que no solucionará nada... —dejó la cubeta en el piso y extendió sus manos—. Ven aquí.
La abracé con fuerza, y con temor de que se desvaneciera en mis brazos debajo del mar de lágrimas que me sentía.
No era tristeza lo que sentía, era impotencia.
Impotencia por no haberme dado cuenta de sus verdaderas intenciones antes, por no mirar lo que era en realidad. Y por todo lo que podíamos haber sido, y nunca seríamos.
Nada sería lo mismo jamás. No podía volver a la normalidad porque la normalidad que conocía era una mentira.
¿Cómo repararía lo rota que me sentía?
—Dale tiempo, pequeña... —Lidia dijo contra mi oído cuando mi llanto comenzó a callarse con lentitud—. El tiempo lo cura todo.
Mi respiración entrecortada se apaciguó, mis párpados pesaban como rocas encima de mis ojos. Y así, abrazada a Lidia, caí en un profundo sueño.
✽✽✽
 
Desperté incluso antes que el mismo sol; contraria a él, me sentía apagada y sin ánimos de salir de la cama. La apertura de mis ojos en una mañana tan dolorosa significó que no todo había sido un sueño.
Miré al buró a mi lado, una nota abierta se posaba sobre él. La tomé sin moverme de la cama y leí:
«Ams,
 
En palabras de tu madre, “elegiste un pésimo momento para dormir”, así que me di la labor de entretenerla.
Descansa todo lo que puedas y come algo al despertar cuando sea que lo hagas. Si despiertas en la noche, búscame en las alcobas cerca de la cocina. Si despiertas en la mañana, búscame en el jardín recibiendo instrucciones para el evento.


Te quiere,
Lidia».


Llena de gratitud, dejé la carta y escondí mi cabeza debajo de las cómodas almohadas. Cerré los ojos sin esfuerzo, el sueño llamaba y yo hubiera contestado sin titubear, de no ser por un estruendo en el pasillo.
Salté de la cama apartando las sábanas de seda y abrí la puerta en busca de la fuente del sonido.
No me tomó mucho tiempo encontrar a Luke recargado en la pared a unas cuantas puertas de la mía con una botella casi vacía de vino en una mano. Sentí el arrepentimiento inundarme al acercarme a él, siendo un poco ahuyentada por su fuerte olor.
—¡Oh, justo a quien no quería ver! —exclamó, absolutamente fuera de sí—. Princesa, ¿qué haces aquí? deberías de estar casándote con Ashton... ¡Se merecen el uno al otro!
Abrí la boca para responder.
—Shh —siseó—. No gastes tus palabras en mí, ¡mírame! —levantó las manos—. Soy un hombre muy tonto, tú una... mujer tan tan... tonta también. A veces inteligente. Pensándolo bien, ese idiota de Ashton no te merece. Nadie lo hace, aunque seas una pequeña mentirosa.
Mi caso no tenía solución, elegiría a Ashton y tendría que lidiar con el matrimonio hasta reunir pruebas o ser asesinada, lo que sucediese primero. Luke tenía futuro de alguna forma, y no podía dejar que su aparición pública ante los tres reinos fuera de una manera tan descolocada.
—Su majestad, no es buen momento para esto. Lo ayudaré —murmuré, tomándolo en mis brazos ayudándolo a ponerse de pie—. Vamos a sus aposentos. Ayúdeme a llevarlo.
Señaló una puerta a poca distancia de nosotros con los ojos empinando la botella en sus manos. Asentí y lo guié hasta la puerta con esfuerzo y uno que otro tropezón.
—Oh, Amberly... —dijo, enredando uno de sus dedos en mi cabello al llegar a la puerta—. Tan dulce y servicial como siempre. Casi ni se nota que estás rota.
Lo miré boquiabierta. 
—¿Cómo es que...?
—Nos identificamos entre nosotros —respondió antes de que terminara mi pregunta—. Los rotos, tristes y solos, eso somos... Tuvimos algo en común, al final.
Rió en mi oído ganándose una pisada en el pie, en parte por la risa y en parte por la asertividad de sus palabras despiadadas. 
Empujé la puerta de su alcoba y entramos. Cortinas gruesas de color negro limitaban mi visión de la habitación, solo podía distinguir algunos detalles dorados en algunas partes y lo espaciosa que era. Luke se soltó de mi amarre, tirándose en la cama frente a nosotros.
—Luke, dime si estás bien, no puedo verte... —dije con prisa, mi estómago solicitaba un desayuno urgente—. Necesitas dormir un poco, vendrán a alistarte en cualquier momento.
Los ronquidos fueron toda la respuesta que necesité para salir de la habitación. Cerré la puerta detrás de mí soltando un suspiro.
Era momento de prepararme.
✽✽✽
 
—Quédate quieta, Ams —indicó Lidia, ajustando el vestido por atrás—. ¡Listo!
Observé mi reflejo en el espejo de cuerpo completo empotrado en una de las paredes de la habitación. Mi atención se centró en la tela dorada brillante que iba desde mi escote hasta el final de la falda, las mangas y los costados al igual que la parte trasera eran color azul como el profundo mar.
—Me veo mejor de lo que me siento —dije, enredando a Lidia en un abrazo—. Muchas gracias, eres maravillosa.
Regresó el gesto lo suficientemente fuerte como para hacerme sentir consolada, más no apretada.
—Solo falta el cabello, podría...
—Has hecho suficiente, doncella —la voz de mi madre se hizo presente desde la puerta, ella inspeccionó la habitación hasta llegar a mi lado—. Me encargaré de su cabello. Siempre he dicho que sus rizos son tan salvajes e indomables como las olas del Mar.
Lidia me dedicó una sonrisa alentadora desde el espejo, sonreí de lado y partió dejándome a mi madre y a mí solas.
—Sabes que detesto ocultarte cosas, pequeña. Jamás he soportado la idea de mentir —explicó mi madre, con sus manos entre mi cabello—. Desde que tu padre se fue, mi política con las mentiras ha sido estricta, así que lamento haberte ocultado el propósito del evento que tendrá lugar hoy.
»Personas de los tres reinos se ha reunido aquí en Gardestone para presenciar el inicio del acuerdo que desatará cosas importantes para todos. El Congreso me hizo un trato que tuve que aceptar por el bien de todos... y tú serás la que tendrá la palabra final en nuestro destino- en tu destino. Deberás elegir el reino que tendrá la dicha de tener a Maredale como aliado y también a tu futuro marido. Ambos guiarán a sus dos reinos; y claro, el que quede de lado tendrá que ceder en poco tiempo para asegurar que la paz perdure. Hoy no sólo elegirás lo que sigue para todos nosotros, sino que también serás coronada reina de Maredale.
Al escuchar la última parte del discurso alcé mi cabeza obteniendo un tirón doloroso.
—¿Qué? —pregunté, con sorpresa explícita.
—Escuchaste bien, pequeña. Heredarás el trono que siempre anhelaste, —respondió mi madre, dando los últimos ajustes a mi cabello—. ¿De qué otra forma pensabas proceder con la alianza, listilla?
—Yo... no lo esperaba.
Asintió, comprensiva, colocando su barbilla en uno de mis hombros.
—Sabes todo lo necesario. Estudiaste para esto toda tu vida. Estás lista. Y si temes no estarlo, estaré contigo en cada paso —besó mi mejilla—. La gente, tu gente, te ama. Sé que cualquiera que sea tu decisión te van a apoyar, al igual que yo.
Me sentí bien por un segundo ante su confianza, aunque intranquila por la falta de un detalle.
—¿Cuál quieres que sea mi decisión, madre?
Se enderezó atrás mío. Nuestras miradas se encontraron en el espejo. Vi sus arrugas, cada una era sabiduría y lecciones aprendidas con el paso de los años, el que creyera que yo podría obtener y ser lo mismo era reconfortante.
—No puedo decirte eso. Lo que sí puedo decirte es que... en una verás por el bien de tu gente y en la otra verás por tu propio bien. En una encontrarás amor por lo que representas, y en la otra, amor por lo que eres. —Me tomó por los hombros haciéndome girar quedando cara a cara—. No puedes tenerlo todo, más eres una mujer que sabe de estrategia y cuenta con la cantidad exacta de bondad por su gente. Elijas lo que elijas serás una gran reina. Yo te crié, después de todo.
Sonreí. Las lágrimas que pedían salir no eran de tristeza.
—No llores, arruinaras el maquillaje —advirtió, dándome un abrazo para después caminar a la puerta—. Tómate un segundo. Te esperaré en la limusina.
La puerta se abrió tan pronto como se cerró. Esperé ver a una ansiosa Lidia.
—Amberly, querida, te ves hermosa.
Abrí los ojos como platos al escuchar a Ashton peligrosamente cerca de mí. Parpadeé un par de veces para ahuyentar al miedo que ahora me producía verlo.
Se acercó tan elegante con su traje verde oscuro y un patrón en negro. Me hubiera parecido encantador en el pasado, antes de todas las mentiras. Antes de su amor.
—¿Qué necesitas, Ash? —pregunté, tan calmada como pude.
Inspeccioné sus manos desde mi posición para prevenir un arma. Interceptó mi mirada y sonrió diferente a todas las veces anteriores. Ofreció una sonrisa cruda, oscura, malvada.
La caricia en mi mejilla me provocó náuseas.
—No mucho, Amberly. —Movió su dedo hasta mi mentón, forzando contacto visual—. Estoy consciente de que posees información. Sólo quería visitar a mi preciosa princesa y dejar algo claro.
Llevó su boca cerca de mí oído y tan venenoso como un susurro fuera posible, susurró:
—Escógeme, Amberly. De lo contrario, te recomiendo guardar cada una de tus plegarias al Mar. Las vas a necesitar.





CAPÍTULO 14
El sol brillaba fuerte e intenso sobre todos los ciudadanos de los tres reinos que asistieron a la ceremonia. Portaban prendas de los colores característicos de donde venían; rojo para Gardenstone, verde para Lauxwell y por supuesto, azul para Maredale. A pesar de estar vestidos de diferentes colores, todos estaban reunidos por el mismo motivo: la gran alianza que realizaría Maredale.
Mi cabeza se alzó al escuchar a otro caballo ubicarse al lado de la carpa en la que estaba esperando ser llamada. Por más tentador que parecía, expulsé a la idea de huir de mi cabeza con decisión.
—Amberly.
Volteé al escuchar mi nombre, Luke entró a la carpa.
Estaba impecable; lo primero que me llamó la atención fue su traje rojo con detalles dorados, después llevé mi mirada a sus rizos dorados que, incluso en un lugar sin tanta luz, lograban brillar tanto como lingotes de oro; su rostro demostraba decepción.
—Me gustaría poder hablar a solas contigo un momento, antes de que... —hizo un gesto vago a las afueras de la carpa— todo eso comience.
Asentí, extendiendo una mano al espacio de tierra a mi alrededor dentro de la carpa.
—Adelante.
Vaciló con la cabeza cerrando la carpa lo más que se podía y avanzó hasta parar frente a mí.
Realmente cerca.
—Creo saber quién lo hizo —murmuró, entendí de lo que hablaba: el asesinato de su familia—. No lo sé con exactitud, en realidad, mis sospechas son inciertas. Sin embargo, estoy dispuesto a averiguarlo y no descansar hasta lograrlo.
—¿Quién crees que lo hizo?
—No tenemos mucho tiempo —me sujetó cerca de él, interrumpiéndome; su boca hablaba cerca de mí oído debido a la diferencia de altura—. Pudo haber sido cualquier persona, pero una vez que salga de este horrible cargo de ser rey, le encontraré.
Un pensamiento fugaz salió sin filtro.
—¿No sería más fácil que lo encontraras siendo rey? —pregunté, cerrando mi boca al instante siguiente con arrepentimiento.
Se alejó con el ceño fruncido. Ambos inhalamos aire al mismo tiempo para hablar, de nuevo interrumpidos al escuchar la carpa abrirse.
—Su alteza, su majestad —Thomas habló—. Es hora.
Antes de salir, Luke tiró de mi mano.
—¿Recuerdas cuando nos conocimos? ¿Cómo cubrí mi rostro?
—Déjame adivinar, creíste que me enamoraría de ti en ese instante. Bastante vanidoso, ¿por qué no me sorprende?
Negó con la cabeza.
—Quería que me conocieras sin ser el príncipe. Quería darte una oportunidad de elegir.
Soltó mi mano y caminó sin más.
Una plataforma hecha de oro elevada de la tierra se localizaba frente al Bosque Flaney con la gente situada alrededor de ésta, girando sus cabezas para vernos caminar hasta la plataforma. Me coloqué al lado de Ashton que tenía la mirada fija en mí.
No lo miré de vuelta.
No me percaté de la seriedad del momento hasta que mi madre, tan elegante con su vestido pavoroso de color azul, se posicionó dándonos la espalda y habló al callado público desde un pódium.
—Ciudadanos de Gardenstone, Lauxwell y Maredale —dijo con los brazos extendidos—, sean bienvenidos.
Todo se calló para mí al sentir el peso de mi decisión sobre mis hombros.
Repasé lo que haría: elegiría a Ashton. La riqueza de Lauxwell ayudaría a Maredale lo suficiente hasta que encontrara pruebas de los planes que Lauren y él tenían preparados para mí -o hasta que muriera-, dejando ambos reinos y con el paso del tiempo Gardenstone en sus crueles, frías y viles manos.
¿Pero qué clase de reina dejaría a su pueblo en tal estado?
El discurso de mi madre transcurría al fondo mientras jugueteaba nerviosa con mis manos pensando en lo perdida que era mi situación. No tenía una manera de asegurar que sobreviviría hasta que encontrara pruebas.
No tenía la certeza de que sobreviviría esa misma noche.
—Amberly —llamó mi madre al apartarse del estrado—, ven aquí.
Alcé la cabeza con pánico, y aún caminando al pódium, no enfoqué mi atención en nadie. Dos coronas brillaban sobre dos almohadas azules en una mesita al lado de mi madre quien sostuvo la primera en el aire.
—De rodillas —pidió; acaté la orden—. Amberly Sleutel Costa de Maredale, hija del Mar, primogénita de Lulius y Elizabeth, y primera princesa de Morwen, ¿promete cuidar al reino, procurar su bienestar ante cualquier dificultad y ver por el bien de sus ciudadanos en cada decisión que tome como reina? Responda fuerte y claro.
—Sí, lo prometo.
—Por el poder que me concierne, declaro a Amberly Sleutel Costa reina de Maredale.
Aplausos y gritos llenos de euforia me rodearon. Cada persona vestida de azul contaba conmigo, sus vidas estaban bajo mi cuidado a partir de ese momento. Con eso en mente, la riqueza de Lauxwell parecía razonable.
Parecía la opción correcta.
—Rey Ashton, rey Luke, de rodillas —ordenó mi madre—. Joven Hunt, proceda a vendar los ojos de sus majestades.
Los ojos cálidos de mi madre indicaron con las cejas que tomara la corona faltante. La corona de mi rey.
—Es hora de que hagas tu decisión, hija —murmuró solo para mí.
Sujeté la corona con fuerza entre mis manos sin temor a que se rompiera y me recordé: «audentes fortuna iuvat».
Miré a los dos hombres inclinados a unos pasos de mí. Sus cabelleras al descubierto sin una corona que las adornara.
Caminé hasta ellos y no sentí el silencio rotundo en el lugar hasta estar frente a mi elección.
Colocando la corona en su cabeza, las palabras de mi madre sonaron en mi mente: «en una verás por el bien de tu gente y en la otra, verás por tu propio bien».
Solté el aire. Regresé al pódium ensordecida y me negué a mirar a los ciudadanos de nuevo, insegura de poder soportar la decepción. O la alegría.
—Pueden retirarse las vendas, caballeros. Elegido, avanza al lado de tu reina.
Escuché un bufido, sabiendo a la perfección a quién había molestado.
—Su majestad la reina Amberly ha hecho su elección. ¿Promete gobernar a los reinos integrantes de la alianza con valentía, honor y justicia, y hacer que el bienestar, la salud y la vida de los reinos sea su prioridad acompañado de su igual, su compañera y su reina?
Siempre he creído que las parejas debían de complementarse uno al otro y apoyarse en sus metas. Ashton dejó claras sus intenciones y sus deseos que, para su desgracia, no eran los mismos que los míos.
Por primera vez, me atreví a mirar los ojos azules de los que me estaba escondiendo.
Como pensé, el hombre a mi lado era el enojo y decepción en persona. Tenía toda la razón para esconderme de su mirada una vez más.
—Lo prometo —dijo Luke.
✽✽✽
 
La puerta del despacho se azotó con fuerza detrás de mí silenciando un poco el sonido de la fiesta en el mismo palacio ocurriendo abajo de nuestros pies.
—¡Te lo dije! —exclamó Luke con un golpe de puño en el escritorio—. ¡Te dije que no quería ser rey! ¡¿Acaso no lo hice, Amberly?!
—Luke...
—¡Lo hice, más de una vez! —llevó sus manos al aire con histeria—. ¡¿Por qué, Amberly?! ¡Dime, es una orden!
—¡No recibo órdenes tuyas! —exclamé, usando la energía que me sobraba en esta discusión—. Me debes dos favores, ¿lo olvidas? Este es uno. Además, eso me diste a entender, ¿no es así?
Supe que no era así gracias a la tensión en su mandíbula.
—Lo que me dijiste en la carpa... —recapitulé—. Me diste una oportunidad de elegir. Eso hice.
—Me refería a que creí que tú harías lo mismo por mí.
Tomada por sorpresa ante mi propia falta de lógica, grité lo primero que pensé como argumento—: ¡Soy tu reina, te guste o no!
Luke soltó una exagerada y denigrante risa.
—¿Tú? ¿Mi reina? —volvió a reír—. No eres más que una farsa —dijo, caminando hacia mí—, una ridícula y mísera mentira que es tan... tan egoísta como para ignorar lo que se le pide y todo a su alrededor.
La cercanía no me hizo bajar mi mentón.
—Sólo tenías una tarea: elegir a Ashton. Y no pudiste hacerlo. Sabía que eras una buena para nada, pero jamás creí que llegarías tan lejos como para excusarte en un favor. 
Desvié mi mirada.
—¿Nunca nada te mantiene contento, cierto?
—Nada que tú hagas.
Mordí mi lengua en el interior de mi boca para evitar llorar.
—Lo puedo explicar —dije, mi voz saliendo más débil de lo que esperaba.
—Por favor, ilumíname —dijo Luke, dándome espacio.
Con el aire de vuelta a mis pulmones tras haber estado en una situación tan sofocante, comencé a explicar:
—Ayer, después de nuestra discusión, me encontré en el calabozo cuando estaban a punto de liberar a Ashton. Él... —pasé saliva—. Tenía planes para matarme. Yo lo escuché. Lauren estaba ahí, y él... él no es quien creía que era. Pensé que si lo elegía como todos esperaban, podría reunir pruebas suficientes para comprobar sus intenciones. Sin embargo, me di cuenta de que la única prueba que podría conseguir sería mi propio cadáver.
Asintió, en lo que creí era comprensión.
—Hazme un favor, Amberly. Cuando salgas de aquí, vete directo al infierno.
—Sabes muy bien que nos encontraremos ahí, Luke.
Mantuvo la firmeza en su posición, aproveché el silencio para continuar.
—Sé que no quieres ser rey, créeme. Tampoco me hace feliz que lo seas, pero quiero que los reinos, los tres, gocen de una buena vida y cumplan sus propósitos. La única forma de hacerlo es sobrevivir hasta ver esa realidad... —Paré mis pasos cerca de él—. Y la única forma de que tú consigas respuestas sobre lo que le sucedió a tu familia es siendo rey.
Se quedó callado por un segundo. El enojo que proyectaba cambió a tristeza y residuos de decepción, incluso un poco de impaciencia.
—Tú no sabes eso. Hay más opciones.
—¿Acaso un mundo donde Ashton te tenga preso o peor, te asesine luego de hacer lo mismo conmigo, es una mejor opción? —pregunté con una mano en su hombro—. Yo solo tenía dos opciones. Elegí la mejor.
Negó con la cabeza y mi mano cayó a mi costado.
—¿La mejor para ti o para tu gente?
La pregunta quedó flotando en el aire cuando Thomas entró acompañado de Dominic al despacho.
—Sus majestades —habló Dominic, ambos dieron una reverencia.
—No hacen falta las formalidades —dijo Luke—. ¿Qué sucede?
Ambos se miraron en una disputa sobre quién respondería. Dominic terminó cediendo, tomando mis manos entre las suyas.
—El transporte en el que venía su majestad Elizabeth...
—Dominic... —susurré, como un débil intento de cambiar lo que estaba a punto de decir.
—... no llegó al palacio. La reina madre está desaparecida. 




CAPÍTULO 15
Abrí los ojos de golpe al sentir la limusina elevarse en el aire por un segundo. Mi primera reacción fue advertir la atención de Luke en mi ridículo despertar. Para mi suerte, estaba mirando por la ventana a su lado al bosque en el que nos adentrábamos.
—La tierra es bastante desigual en esta zona —comentó, sin quitar su atención del exterior—. Nadie puede entrar tan profundo en el bosque Flaney, después de todo.
Me quedé callada, recomponiendo mi postura; espalda recta, cabeza derecha y manos en mi regazo; enfrentando la realidad por la que decidí dormir en primer lugar.
Guardias tanto de Maredale como de Gardenstone fueron enviados a registrar cada lugar en ambos reinos en busca de mi madre. La búsqueda dio inicio la noche anterior. Anuncios fueron enviados a todos los jhin, incluso rastreamos el transporte en el que debió de regresar, pero no hubo respuesta. Incluso en medio de la necesidad de encontrarla, me di cuenta de que estábamos buscando a la persona incorrecta.
—Ashton no llegó al palacio anoche —dije—. ¿Será muy pronto para mandar una orden de aprehensión?
—Depende —respondió, haciendo el primer breve contacto visual del viaje—. ¿Por qué mandarías la orden? Seguramente está en el cabaret, ama ir ahí.
No respondí al claro propósito de herirme en su comentario.
—Lo siento.
Lo miré, su gesto arrogante decía lo contrario.
—Nunca lo sientes.
Soltó una carcajada seca.
—Olvidé que tu versión de las cosas es la verdad absoluta. Es cierto, no lo hago —respondió, volviendo a concentrarse en el camino que recorríamos—. Apuesto que tú tampoco sientes haberme encadenado a una posición tan despreciable.
Despreciable le llamaba a haber salvado a los reinos de la locura que Ashton tenía planeada para ellos.
—¿Puedes superarlo? —pedí enojada—. Hacer una rabieta por eso no te quitará la corona. Además, no hay nada más que hacer.
—¿A qué te refieres? —preguntó.
—Soy la reina ahora.
—Sigue sin ser suficiente para ti.
—Créeme, si hubiera tenido una tercera opción la habría tomado.
—Me alegra saber que el tormento es mutuo —dijo Luke—. Gracias al Bosque. Hemos llegado.
A mi derecha no veía nada más que árboles y una cabaña con aspecto tenebroso en el centro. Las ventanas no mostraban luz, el pasto a su alrededor crecía alto y se notaba que no era regado con frecuencia.
—¿Estás seguro? —pregunté—. No parece un lugar digno del Congreso.
Después de recibir las noticias de mi madre, Luke decidió que era de vital importancia discutir el matrimonio al que ninguno de los dos quería estar atado, y las únicas personas que nos podían ayudar a evitar tener que casarnos era el Congreso.
No me importaba tener que casarme con él. No sería la boda con el amor de mi vida que siempre había esperado, pero entre tantos problemas, el matrimonio con Luke no era el que me quitaba el sueño. Sin embargo, el abrumador interés que Luke parecía tener en el tema me hizo sentir culpable.
Si bien mi boda de cuento de hadas no me importaba, a él se la habían quitado. Yo se la quité. Por lo tanto, entendí el esfuerzo que le debía a Luke para lograr anular el matrimonio y mantener los acuerdos entre reinos al mismo tiempo.
—Es el lugar que usan para las reuniones, no les gusta llevar a los reyes a su verdadero escondite. Lo explicó tu madre la vez que me acompañó.
Volví a perderme en el pensamiento de su paradero.
—Ella está bien, Amberly —dijo Luke, deteniéndose antes de bajar de la limusina—. No es necesario que te atormentes con lo que podría estar viviendo.
Bajé de la limusina detrás de él. La parte inferior de nuestras prendas de la coronación que no nos molestamos en cambiar rozaron con el pasto húmedo.
Examiné la cabaña por última vez antes de entrar y me prometí no salir de ella sin una solución.
—Hey —Luke me detuvo de la cintura, murmurando a la altura de mi oído—, si te sirve de algo, al cumplirse las veinticuatro horas estaré listo para firmar la orden de aprehensión a Ashton.
—Sirve de mucho —murmuré de vuelta.
Reestableciendo la distancia, giré la perilla de la percudida y vieja puerta frente a nosotros. Luke colocó una mano sobre la mía deteniendo la acción.
—Aguarda —dijo, retirando su mano—. Carlos, Maven, quédense en la puerta —ordenó a los guardias—. Trevor, tú vienes con nosotros.
Acataron las indicaciones y fue el guardia llamado Trevor quien abrió la puerta.
El interior de la cabaña no se parecía en lo absoluto al exterior. Tenía paredes blancas como la nieve, decoraciones de color oro por todas partes, incluso una mesa circular de mármol blanco con tres figuras encapuchadas sentadas a su alrededor.
—Buen día, sus majestades —saludó una figura con capucha frente a nosotros—. Los estábamos esperando. Tomen asiento, por favor.
Luke me miró y asintió con la cabeza, asegurándose que era seguro seguir sus indicaciones. Nos sentamos en los dos asientos sobrantes en la gran mesa circular, notando que aún quedaba un asiento sin ocupar.
—Qué lindo detalle nos han traído, no se hubiesen molestado.
Otra figura encapuchada daba vueltas sin discreción examinando a Trevor.
—Por favor, Kat... —habló la misma del inicio, esta vez con fuerza—. No puedes acechar así a cualquier guardia lindo que ves.
—Lo siento, Mary —contestó la otra, dejando a Trevor un tanto hechizado en la entrada para dirigirse a su asiento—. Sabes que no puedo resistirme.
—Deberías de castigarla, Mary —dijo otra—. Siempre hace lo mismo. Pobre chico, está tan confundido.
«No es el único», pensé.
Algo incomprensible sobre el lugar resultaba tan atrapante y calmado. No era magia, por supuesto, ya que no existía. Era una energía.
Su energía.
—Puedo arreglar eso, Sof...
—Suficiente, Kat. Suficiente para todas. Capas fuera —ordenó con una mano dura sobre la mesa, ellas obedecieron.
Sus rostros tenían cierto brillo angelical. Eran sorprendentemente jóvenes. Ninguna se parecía a la otra, cada una hermosamente diferentes.
De izquierda a derecha las observé; la primera, Kat, tenía ojos rasgados cafés, era la que estaba mirando a Trevor. La segunda, Sof, cabello rubio muy largo y una sonrisa agradable. La tercera, Mary, que mantenía una expresión seria. Y la cuarta, que no habló desde nuestra llegada, lucía perdida entre su cabello blanco como la nieve. Las facciones de todas eran finas, elegantes, e imponentes a su manera.
—Congreso, agradable verlas de nuevo —dijo Luke, no tan embobado como yo con ellas.
—Lo mismo decimos, su majestad —respondió Mary—. No lo esperábamos de regreso tan pronto. Sin embargo, nos alegra que vuelva en estas condiciones.
Miró entre nosotros, refiriéndose a la alianza que representábamos.
—¿Saben por qué estamos aquí? —pregunté.
Todas, exceptuando la última, me observaron.
—Mis hermanas y yo tenemos nuestras ideas, reina Amberly —habló Sof, sorprendiéndome con el uso del título—. Por favor, díganos qué puede hacer el Congreso por ustedes.
Pasé saliva antes de responder.
—El rey Luke y yo comprendemos lo vital que la unión entre Gardenstone y Maredale es, no obstante, nos gustaría evitar el matrimonio para cumplir con dicha unión.
En silencio, Sof colocó su barbilla encima de su mano posada en la mesa e hizo un movimiento con la cabeza, pidiendo desarrollar la petición.
—No queremos estar casados. Yo le propuse a la reina venir con ustedes para que nos permitan evitarlo —explicó Luke—. Sabemos que es posible, tan solo Ashton y Lauren son hermanos y aun así...
—No —respondió Mary con firmeza—. Lo que los reyes de Lauxwell tienen es un trato con condiciones y bastante específico, muy diferente a su situación.
—Entonces hagamos un trato. Podemos tener un trato, ¿cierto? —pregunté—. El que no estemos casados no significa que la unión no exista.
—Es exactamente lo que hace que la unión exista —dijo Kat—. Si no contraen matrimonio, el proceso que llevamos hasta ahora habrá servido para nada.
—¿El proceso en qué? —preguntó Luke, un tanto alterado.
—Regnum.
Giré mi cabeza al escuchar a la mujer que mantuvo su silencio hasta ese momento. Mary hizo lo mismo con una pizca de pánico en su rostro.
—Bella, acordamos que...
—Cuando los tres reinos se unan —interrumpió Bella—, juntos formarán lo que estamos obligadas a cuidar y buscar: el Regnum.
—Por eso es importante que estén unidos y que los reinos sepan que lo están—completó Sof, cabizbaja.
Miré a las cuatro mujeres, buscando una salida.
—Podemos decirles que lo estamos —Luke se apresuró a hablar, esta vez mirándome—. Digamos que nos casamos en una ceremonia exclusiva, lo suficiente como para que nadie sepa ningún detalle, y en realidad tendremos un acuerdo que durará hasta que Lauxwell se una a nosotros o ceda. Tal y como su misión indica.
El silencio inundó la habitación.
La propuesta de Luke era riesgosa, aunque válida. Nadie se atrevería a cuestionar las decisiones de los reyes en su vida personal y el tipo de boda que decidieran tener.
—Dijeron que están obligadas a cuidar el... Regnum, lo que sea que eso signifique —insistió Luke—. Entonces ayúdenos con este trato. Nadie tiene que saber la verdad, y estaremos casados ante el pueblo.
Mary no tardó en responder:
—Antes hay un par de cosas por ajustar. Deberán comprometerse con la mentira.
—Amberly es buena en eso —murmuró Luke.
—A eso me refiero. Nada de rivalidad —reprochó—. Los delatará en el mismo instante en el que pisen la capital. Deberán llegar a una tregua y poner sus sentimientos de enojo y rencor en pausa, por lo menos hasta que estén cerca de lograr su objetivo. Públicamente deben ser una pareja, dos monarcas en unión y todo lo que esta conlleva.
Kat se acercó a ella.
—¿Así que les permitiremos esto?
—Es una posibilidad. Manos sobre la mesa si están a favor.
Mary colocó su mano sobre la mesa, le siguió Kat.
—Confiamos en ustedes, sus majestades —dijo Sof, imitando a sus hermanas—, aunque sospecho que se arrepentirán en un futuro.
Al final, Bella la colocó con aprobación.
—Está decidido. Si no hay nada más que discutir, agradecemos que hayan venido —confirmó Kat.
—Tengo una duda —dije—. ¿Por qué esperaron a que la alianza se concretara con Luke, Ashton, Lauren y yo al mando? ¿Por qué nosotros?
Luke frunció el ceño, curioso en la respuesta a mi pregunta tanto como yo.
—Sus antepasados jugaron un gran rol en el proceso y aún lo siguen haciendo —sentí un significado oculto en las palabras de Mary—. Ahora es su turno de hacer que todas las piezas que ellos colocaron sirvan en el tablero como deben. Tomó generaciones encontrar a las personas adecuadas y ustedes lo son.
Recordando que no era la primera vez que me llamaban «una pieza», las palabras de la bruja vinieron a mi mente como un recuerdo permanente. Debatí internamente mencionarles el desconcertante suceso.
—Todo a su tiempo —dijo Bella.
Luke y yo nos levantamos de la mesa para regresar al palacio.
—No fue la mitad de malo que lo imaginaba —admitió Luke.
—Por primera vez, concuerdo contigo.
Luke paró su paso a la limusina haciendo que me diera la vuelta.
—¿Qué te picó? —pregunté con preocupación genuina ante los numerosos bichos que existían en el bosque, y el escándalo de un esposo falso infectado.
—Dos cosas: ¿qué fue eso que dijiste hace un segundo? —dijo con burla—. Creo habérmelo perdido.
—Muy gracioso —coloqué mis manos en la cintura—. Dije que concuerdo contigo, ¿feliz?
—Demasiado —sonrió haciéndome rodar los ojos.
—¿Y la segunda?
—Necesitaré que cierre los ojos, su majestad —pidió. Lo miré con curiosidad y cumplí su petición.
Segundos pasaron, haciéndome cuestionar qué haría si me hubiera dejado en el bosque.
—Puedes abrirlos, princesa —dijo, eso hice. Lo observé deslizando un anillo en mi dedo anular.
—¿Qué es esto?
—Todo matrimonio falso o real necesita la presencia de un anillo.
Un bonito diamante se encontraba en medio de lo que parecían pétalos pequeños, formando una flor de oro.
—Luke, es hermoso... —dije, moviendo mi mano con cuidado para ver el diamante resplandecer bajo la luz de la luna.
—Lo soy, pero ¿qué opinas del anillo? —bromeó. Lo empujé en uno de sus costados y fingió estar lastimado—. Una pelusa era mi primera opción. Supongo que el reino vale el esfuerzo.
—Nada mal...
Admiré su brillo entre mis dedos.
El anillo no representaba la unión que querían todos ver entre nosotros, representaba la mentira que teníamos que cumplir.
✽✽✽
 
Al regresar al palacio, una limusina con el escudo de Lauxwell pospuso mi plan de pedir reportes sobre la búsqueda.
No me preocupó dejar a Luke atrás hablando, caminé con rapidez hasta la entrada del palacio esperando poder exigir respuestas de Ashton. La pena de no responder a los sirvientes que saludaron al entrar no alcanzó a llegar a mí. Tenía un objetivo tan claro como el agua.
—Amberly, querida.
Ashton saludó para interrumpir mi paso hasta él.
—¿Dónde está mi madre? —pregunté, haciendo que Ashton retrocediera con un empujón en su hombro—. No preguntaré de nuevo.
—Su majestad, Amberly...
Alguien parado a uno de sus lados habló, captando mi atención. Me congelé, escuchando los pasos de Luke llegar hasta donde sea que nos encontráramos. Lo vi en la puerta acercándose tan cuidadosamente que tuve miedo al escuchar la palabra que no esperaba oír salir de los labios de Luke:
—¿Padre?
Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Pellizqué el costado de mi pierna sobre mi vestido. Todo era real. El padre de Luke estaba frente a mí.
Debía de ser él. Lucía igual a él la última vez que lo vi; tez clara, una cara poco expresiva y su cabello café sustituido por cabello blanco y canoso.
El hombre abrazó a Luke con fuerza, lágrimas se deslizaron por su rostro al hacerlo.
—Oh, Luke —rompió el abrazo—. Me conmueve que hayas pensado en tu padre al verme. Al enterarme de la trágica noticia de su muerte regresé a los puertos de Lauxwell lo más pronto posible. Fui detenido en la frontera hasta que su majestad Ashton fue tan amable para traerme aquí. Soy tu tío, Anwir. ¿Me has olvidado, muchacho?
Repasé la información de la familia real de Gardenstone, sin recordar haber leído sobre el hermano gemelo del rey Robert.
—Yo... —Luke lo estudió, podía notar lo decepcionado que se sentía—. Eso creo.
—Lo entiendo, ha pasado tanto tiempo —admitió apenado—. Su majestad Amberly, robaré al rey un segundo —dijo Anwir, estrechando a Luke a su costado, dejando la habitación—. Tenemos que hablar. Te ayudaré a recordar.




CAPÍTULO 16
Di la vuelta encontrándome con la otra figura en la habitación a un lado de Ashton. Era una chica que calculé era uno o dos años mayor que yo, cabello café oscuro hasta los hombros, lacio y con brillo, labios rojos que resaltaba gracias a su piel; impecable en todo aspecto. El vestido negro largo y ajustado que bajaba hasta verde le favorecía demasiado, tenía la impresión de ser algo más que una princesa o una reina, pareciendo una emperatriz del antiguo mundo.
Ashton debió notar mi análisis a la chica puesto que procedió a presentarla, pasando por alto la pregunta que hice al entrar al cuarto.
—Amberly, ella es Ivy, mi asesora política. Está aquí ya que mi hermana ha tenido que volver a Lauxwell.
—Es un honor, su majestad —Ivy hizo una reverencia que correspondí—. En caso de que dude de las palabras de su majestad el rey Ashton, tenemos fotografías de él en la frontera.
—No te molestes, Ivy. A este punto cualquier cosa que haga su majestad me hará dudar, pruebas o no —dije, sonriendo forzadamente—. Si nos disculpas, me gustaría tener un poco de su tiempo.
Ashton extendió su brazo dedicándole una mirada coqueta. Entrelacé el mío, una sensación desagradablemente familiar me invadió mientras nos dirigía hasta uno de los jardines donde tomé mi distancia.
—Es solo una amiga, no hay nada de qué preocuparse, querida.
—No me preocupa eso, Ashton —bufé.
—¿Acaso superaste nuestro amor tan rápido? —preguntó, con seriedad dudosa.
—¿Cómo puedes llamarlo «amor» si nunca mostraste lo que eras en realidad?
Se quedó callado.
Me encontré recordando el momento en el que entendí que su único motivo para acercarse fue la corona, cómo planeaba matarme después de conseguirla y lo rota que estaba, tan usada y traicionada.
—¿Cómo es que una sola persona puede ser la fuente de tanto dolor? —me escuché preguntar en un frágil murmuro.
«El amor es debilidad», dijo una vez.
—No discutiré eso hoy —decidí en voz alta—. Sé que tienes algo que ver con la desaparición de mi madre. Estoy dispuesta a escucharte.
Interrumpió nuestro paso plantándose tan imponente y tan cerca de mí que podía oler mi miedo. No de él, de su enojo, y de lo que era capaz de hacer para saciarlo. 
—No tengo nada que ver con eso. Ivy lo dijo, tenemos pruebas de que estuve en la frontera. No querrás quedar en ridículo antes de tiempo... —se acercó con cada palabra hasta situar su nariz rozando la mía—. ¿No es así, querida?
Sofocada por la falta de espacio, retrocedí un paso.
—¿Es una amenaza? —pregunté, cruzando los brazos.
Vaciló con la cabeza.
—Eres tan complicada, Amberly. Tu incapacidad de seguir instrucciones simples es la causa del error que cometiste eligiendo a Luke —chasqueó la lengua—. Te advertí. Y como siempre, querida, decidiste ignorar mis palabras...
Volvió a cerrar el espacio entre nosotros, llevando sus labios a mi oído.
—... ahora atente a las consecuencias. Audentes fortuna iuvat, ¿no es así? —susurró, empujando mi costado un poco antes de retirarse.
Comprendí la verdad en palabras de mi madre: «Lauxwell no perdona deudas, los Amphis no perdonan deudas... solo pretenden olvidarlas hasta que les sea conveniente.».
✽✽✽
 
—«... así que muchas gracias por dejarnos comer todas las cosas que mamá no nos permite mientras ella está de viaje. Te extrañamos y esperamos que vuelvan pronto. Te queremos, Amber» —Dominic leyó el mensaje de mis hermanos en voz alta—. Qué agradables, ¿segura que lo escribieron ellos solos?
—Claro que no, tuvieron ayuda de la doncella.
Sonreí recordando a mis hermanos, deseando estar en su lugar creyendo que mi madre estaba de vacaciones en vez de la incertidumbre en la cruel realidad.
La carta llegó recordándome lo pequeños que eran para poseer un jhin.
—Por cierto, Dominic —dije, captando su atención puesta en los bocadillos sobre la mesa en el comedor—. Hablando de doncellas... ¿has visto a la mía, de casualidad?
No detectó mi intención oculta. Estaba demasiado ocupado inspeccionando los postres que comeríamos si Luke se dignaba en llegar a tiempo.
Organicé una cena de bienvenida a su tío en un intento de mantenerme ocupada. Desde la llegada de Anwir, no intercambiamos ni una palabra hasta que lo invité a la cena a la que prometió puntualidad.
—¿Tu doncella? —preguntó de vuelta Dominic, tomando una magdalena—. La vi en la mañana entrar a tu habitación, ¿por qué?
—No me refiero a...
—Perdonen la tardanza —Luke entró al comedor en un reluciente traje rojo—. Dominic, ¿nos podrías disculpar un momento? Tengo algo que hablar con... la reina.
Elevé una ceja.
Dominic confirmó la rara intención de Luke dirigiéndome una mirada poco discreta que no le impidió tomar dos magdalenas más antes de partir.
—Claro, los dejo solos para que hables con la reina—dijo burlón.
Luke inspeccionó la mesa con comida asintiendo en modo de aprobación. Bastó una mirada a mi impaciente rostro para que cortara la charla y entendiera que debía de ir directo al punto.
—Estaba pensando...
—¿Te dolió?
Casi podía jurar que sonrió con gracia.
—No, Amberly. Hablo en serio... —suspiró, con un paso despacio en torno a la mesa acercándose en mi dirección—. El anuncio de nuestra boda privada saldrá mañana en la mañana en el apartado de noticias en todos los jhin, por lo tanto, inicia nuestro acto de pareja enamorada. Me veo inclinado a proponer una tregua para los momentos que debemos de compartir en público. Dijo Thomas que, de ser ejecutado el plan adecuadamente, la gente invertiría su atención en nosotros y no en tu madre, así que...
Extendió una mano con cordialidad, como si nos estuviéramos conociendo por primera vez. No tenía asegurado que dejaría sus comentarios hirientes o juguetones atrás, pero valoré su compromiso con la farsa lo suficiente como para ponerles pausa cada vez que estuviéramos en público.
—De acuerdo... —estreché su mano, el calor de esta me tomó desprevenida y rompimos el contacto—. Con una condición, su majestad.
Rodando los ojos movió la cabeza. —¿Cuál?
—Es evidente la ayuda que necesitas en el ámbito político, también un poco en modales... —lo estudié—. Y no te vendría mal ayuda en la ropa de vez en cuando, siempre usas las mismas camisas.
—Creo que estás disfrutando esto demasiado —interfirió la continuidad de mi lista, meciendo su cabeza—. Entiendo lo que propones. Me ayudarás.
Asentí.
—Te daré lecciones que no tomarán más de una o dos horas de tu día.
Rió con una pizca de nerviosismo.
—¿Lecciones? Más tortura silenciosa.
—Y solo pediré una cosa a cambio.
—Soy todo oídos.
—Arreglar el invernadero y aumentar el salario de las personas que lo hagan —pedí, frunció el ceño con curiosidad—. Es especial para mí, solo... ¿lo harás? —sonreí al obtener un asentimiento de su parte—. Ahora, veamos si puedes contener tus intenciones de molestarme. Esta cena servirá como prueba.
Chasqueó la lengua.
—Claro que puedo, la cuestión aquí es... —sujetó mi cintura atrayéndola hacia él—. ¿Será una prueba para mí o para ti, princesa?
Identifiqué lo juguetón en su tono antes de corregir lo que se volvió un apodo.
—Oh, disculpen la interrupción, sus majestades.
Anwir habló desde la puerta, sus ojos y los de Ashton, Ivy y Thomas atrás fijos en nosotros.
Coloqué una mano en el pecho de Luke, estableciendo distancia entre los dos, y traté ocultar lo incómoda que me encontraba.
—En lo absoluto.
Solté un "adelante" en voz baja al lado de la entrada recibiendo a los invitados.
—Eso nos sucede por llegar después de los comprometidos —rió Anwir, tomando asiento.
Sentí la mirada fulminante de Ashton a mi lado. No contuve mi sonrisa de orgullo.
—Cuidado, Amberly, —susurró en un tono apenas audible—, que no se te suba a la cabeza.
—Cuidado, Ashton, —usé el mismo tono—, no querrás quedar en ridículo antes de tiempo.
Enojado, siguió su camino.
—Buenas noches, su majestad —Ivy dio una educada reverencia.
Lo vi a la perfección el anillo de oro con diamantes incrustados y una piedra preciosa color azul posicionado en el dedo de la mano que sostenía la falda de su vestido. Idéntico al anillo que Dominic y Thomas encontraron.
Retuve aire mientras ella se enderezaba con calma y porte. Sonreí, desviando mi mirada a Thomas detrás de ella. Una vez que avanzó, paré el paso del asesor con una mano en su muñeca.
—Amberly, ¿qué...?
—Pasillo. Ahora —mascullé para él con las manos en sus hombros guiándolo al pasillo mientras hablaba para los invitados en el comedor—. ¡Tardaremos dos segundos, asunto... familiar!
Incapaz de escuchar sus respuestas por el pánico creciente, cerré la puerta del comedor.
—Ivy, anillo... —dije sintiendo la falta de aire.
—Despacio, respira... —pidió Thomas—. ¿Qué sucede?
—La asesora de Ashton tiene un anillo idéntico al que Dominic y tú encontraron en el Gran Salón —expliqué con rapidez, sin querer levantar sospechas al tardar en volver a la cena—. El que ella tiene contiene una piedra. Apuesto que si la tuviéramos...
—...sabríamos si encaja con el otro y eso la haría sospechosa, si no es culpable, incluso —comprendió Thomas—. ¿Cómo podemos conseguirla?
—Acércate a ella —sugerí, sus ojos cafés advirtieron lo descabellada que era la idea—. No demasiado, solo lo suficiente para quitárselo.
Soltó una carcajada.
—Por supuesto, ¿y cómo pretendes que lo haga? ¿sujetando su mano con la excusa de que vi una... mosca en ella o algo parecido?
—No lo hagan ahora —dijo Dominic a nuestro lado, estaba tan concentrada que no noté cuando se integró, aún comía de una magdalena—. Puedes pedirle sus joyas en la conferencia de prensa mañana.
—¡¿En la qué?! —exclamé con un grito ahogado—. ¡¿Por qué no fui informada de la conferencia antes?!
Thomas jugó con su saco.
—Puede que haya olvidado mencionarlo.
—Incluso en la Celebración del Abedul que es en unos días —Dominic trató de enfocar la atención de vuelta en el verdadero problema—. Habrá varios puestos y eventos que puedes usar a tu favor.
—¿Estás seguro? —preguntó Thomas.
—Estoy positivo de ello —Dominic afirmó con la boca llena—, ¿es suficiente?
Con ambas miradas puestas en mí, asentí a la única oportunidad que teníamos.
Al volver, logré pasar la cena sin discutir con Luke ni una sola vez, distraída en la nueva información que teníamos y lo que podríamos lograr: obtener la identidad de la persona que asesinó a la familia real.




CAPÍTULO 17
Después de anunciar nuestro matrimonio, pasé horas contestando las felicitaciones y buenos deseos de la nobleza de Maredale y Gardenstone. Fue injusto, puesto que ambos debíamos de responderlas, sin embargo, algo surgió en la agenda de Luke que lo absolvió de sus obligaciones como solía ser puntualmente y sin falta por lo menos dos días a la semana. No tenía idea de qué era lo que ocupaba su tiempo. No me interesaba saberlo.
Miré a la multitud tras una cortina roja. La prensa venía de todos lados. Incluso una revista de Maredale tenía asiento en primera fila para informar al pueblo de nuestro primer triunfo o fracaso como monarcas.
—¿Espiando a la prensa, princesa?
La voz de Luke detrás de mí me desestabilizó, casi tropezando con la cortina roja que separaba a las cámaras de nosotros detrás de la plataforma donde se encontraban los tronos, el agarre de Luke en mi brazo me detuvo de caer y llevar a dicha cortina conmigo. Su mano circulaba mi brazo, lo vi a los ojos y volví a mirar su agarre.
—Me parece que el brazo me pertenece... —dije, extrayendo mi brazo de su mano.
—Por supuesto —Luke aclaró su garganta y dejó caer su mano a su costado.
—Así que, —dije a su lado—, ¿cómo tomaste la información de Ivy?
Dejé la información en manos de Thomas, esperando que tuviera el tacto suficiente para informarle la potencial traición de la asesora política de Ashton.
—De alguna manera me lo esperaba —respondió—, aunque aprecié que Thomas me dijera. De inmediato.
No necesitó aclarar la razón del énfasis en sus palabras.
—Luke, no pretendía jamás informarte, yo...
—No importa —bufó—. ¿A quiénes viste allá afuera?
—Aqua de Maredale, Buddleia y Lilac de Gardenstone... —respondí, repasando los nombres en las placas de los periodistas—. ¡Oh! Y Beaumont de Lauxwell.
—Las grandes ligas... —Luke abrió los ojos y soltó un silbido con una mano en su mentón—. En Lilac me adoran, no sé si tú puedas decir lo mismo ya que eres bastante molesta, pero me contactaron para ser la portada una vez y...
—Luke...
—¿Sí?
—No me importa —suspiré, inspeccionando de reojo los bolsillos de su traje rojo que esperaba ver llenos de notas—. No tienes notas. ¿Repasaste lo que acordamos?
Asintió despreocupado. Alcé una ceja.
—El comercio entre nuestros reinos se ha fortalecido con éxito al igual que la tasa de empleos, nuestra boda fue en el quiosco que está en el jardín, la luna de miel será en cuanto recibamos respuestas de Lauxwell y soy el esposo que siempre soñaste tener cuando leías tus historias ridículas de romance.
—Nada mal... solo no digas lo último, no suena bien —dije, jugando con un hilo blanco que colgaba de mi vestido.
Los murmullos de la presa cesaron, Thomas debía de estar preparando todo para nuestra presentación.
—¿Las historias ridículas? —preguntó, ajustando los botones en sus mangas—. Pero lo son.
—Ese no es el punto.
—No voy a halagar tus historias si no es necesa...
Aplausos hicieron eco por las paredes, era cuestión de segundos que las cortinas se abrieran...
—¡¿Puedes dejar de ser un dolor de cabeza por dos segundos?! —pedí perdiendo la paciencia.
La luz del candelabro en la sala del trono iluminó mi cara al mismo tiempo que «¡oh's!» sonaron de parte de todos. Las cortinas que nos separaban estaban en el suelo, tan rojas como mis mejillas. El lápiz se desplazó en más de dos libretas de parte de la prensa; todos nos escucharon.
—Con ustedes, sus majestades la reina Amberly y el rey Luke —habló Thomas al micrófono frente a los tronos, indicándonos que era momento de acercarnos.
Al encontrarnos con Thomas en el camino, el asesor nos dedicó una mirada fulminante y susurró: «compórtense».
Una vez frente al micrófono, Luke decidió hablar primero y antes de que yo cometiera un error guiado por la vergüenza.
—Buen día a todos. Agradecemos la molestia que ocasionó el trasladarse hasta el palacio —agradeció Luke a lo que todos tomaron asiento—. Lo que escucharon hace unos segundos fue... es la manera en la que la reina y yo nos hacemos reír a veces. Comprenderán que, como líderes, tenemos momentos de estrés y es algo que hacemos para levantarnos el ánimo... ¿No es así, mi dolor de cabeza?
Asentí mientras miraba sorprendida como el hielo en la habitación se rompía con el comentario de Luke que provocó risas del público, procediendo con las preguntas que prevenimos.
Después de mi maravillosa entrada, la conferencia estaba siendo bastante satisfactoria en cuanto a las preguntas y las respuestas que, gracias al Mar, supimos responder. Nada se estaba saliendo de su lugar.
—Revista Lilac de nuevo, sus majestades —dijo la representante de pie—. El público considera que la astucia de la reina Amberly junto con el carácter del rey Luke son la mezcla perfecta... —sonreí para evitar la sensación extraña que me produjo su comentario, sin ánimos de otra humillación—. Así que la revista y el público quieren saber: ¿Hay planes de concebir al heredero real pronto?
Pasé saliva con fuerza, mientras que, a mi lado, Luke seguía procesando la pregunta.
—Oh, no —soltó—. Es decir, hay... planes. Claro, como toda familia real, tenemos... planes...
Los ojos azules de Luke me buscaron rogando que respondiera la pregunta por él.
No teníamos planes en lo absoluto. Ni un pensamiento. Nada. No podía decir eso a la prensa sin arruinarlo todo. Intenté pensar en una situación diferente: donde quizás las cosas estaban yendo bien, mi madre estaba conmigo y el amor era algo existente entre Luke y yo. Tal vez los planes se encontraban ahí.
—Creemos que, con la unión siendo tan reciente, es necesario tener un momento a solas antes de tener un heredero —respondí con una nueva elegancia encontrada—. Queremos invertir la mayor cantidad de tiempo posible en Gardenstone y Maredale. El cuidado de nuestro pueblo es nuestra prioridad y esperamos que siga así un par de años más.
—Aunque el tener un nuevo príncipe o princesa pueda ser una noticia que esperan los reinos... —se unió Luke—. Llegará cuando tenga que llegar. No podría soportar tener a dos chicas gritándome en el palacio aún.
El comentario con humor funcionó para hacer que la prensa sonriera. Junté mis labios, reprimiendo una risa.
—Mi paciencia no es tan buena para vestir a dos rubios aún —intente complementar, colocando mis manos sobre mi boca por lo que la prensa pudo haber entendido—. ¡No lo hago! Es decir, la moda del rey es...
—Creo que han sido bastantes preguntas por hoy —interrumpió Luke, sin dejar de mirarme con ojos pícaros que hicieron los míos rodar—. ¿Alguien gusta realizar una última pregunta?
Una chica con lentes oscuros y ropas verdes levantó la mano. Luke la señaló para que se pusiera de pie.
—Revista Beaumont de Lauxwell, sus majestades —se presentó la única periodista que no participó en toda la conferencia—. ¿Cuál es el estado actual de la búsqueda de la reina Elizabeth?
La pregunta quedó se deshizo en un estado de silencio total.
Todos sabían que mi madre estaba desaparecida, no era un secreto, pero no esperaba tener que enfrentarme a la pregunta tan pronto.
—La búsqueda ha iniciado. Como se informó en cada jhin, tenemos guardias que están registrando cada pedazo de tierra bajo nuestro cuidado —respondí.
—¿Creen encontrar a la reina Elizabeth antes de que sea tarde, sus majestades? ¿Cuál es el nivel de importancia exacto invertido en su búsqueda?
Estaba claro que la pregunta era para mí. Recordé de dónde venía la periodista y me pregunté si esta era una cruel forma de burlarse de parte del principal sospechoso.
Luke no estaba vacilando. Se fijó en la periodista, y con ambas manos sobre la plataforma en la que se encontraba el micrófono, preguntó:
—¿Cuál es el punto de sus preguntas, señorita...?
—Beaumont. Soy la dueña de la revista, su majestad.
Luke bufó sin cuidado. Vi esa misma mirada cuando me acorraló contra la pared del palacio el día del picnic.
Esa periodista estaba a punto de ser devorada y no le iba a gustar en lo absoluto.
Pero ¿Luke?
Luke lo disfrutaría.
—Señorita Beaumont, entiendo que es su trabajo y al igual que todos aquí, puedo decir que tiene modales. Valdría la pena utilizarlos de vez en cuando —comenzó a hablar—. Por lo que dijo viene de Lauxwell. ¿No cree que hacer este tipo de preguntas deja a su país en una posición bastante cuestionable?
—No quería levantar asunciones.
—Yo tampoco. Pero ya que estamos, la curiosidad que refleja en el tema de la reina Elizabeth es sospechosa. Y mucho. No quisiera poner a Lauxwell en aprietos, ¿o sí, Señorita Beaumont? —Luke cuestionó a la periodista quien negó con la cabeza atemorizada—. Eso creí. Gracias a todos por venir, nuestros guardias les indicarán la salida.
Mientras un guardia retiraba el micrófono, los periodistas comenzaron a abandonar la sala del trono. Ni Ivy ni Ashton abandonaron la sala, sin molestarse en presentarse como esperábamos.
—Ni un rastro de Ivy —Luke soltó un suspiro a mi lado.
—Ni uno solo —respondí, mirando a la sala vaciarse con decepción.
—Lo hiciste bien en la conferencia —dijo, su mano se quedó quieta sobre mi hombro tenso debajo de ella. Quizá era su intento de ofrecer algún tipo de consuelo—. Me salvaste con la pregunta del heredero. Gracias.
Sentí que mis ojos se saldrían de su cuenca por lo mucho que los abrí.
—¿Su majestad el rey Luke dándome las gracias? —exageré, colocando mi mano sobre mi cabeza como si estuviera a punto de desmayar—. ¡Prepárate, Gardenstone! ¡Lloverán árboles!
La carcajada que soltó hizo eco por toda la sala.
—Sin exagerar, princesa.
Luke hizo un gesto con su mano, indicando que avanzara delante de él para dirigirnos fuera de la sala del trono.




CAPÍTULO 18
Moví el lápiz entre mis dedos, chocando ocasionalmente con la madera del escritorio frente a mí en un ritmo entretenido. Parecía que Luke no se presentaría a sus lecciones, y yo tenía cosas más importantes que hacer; debía de supervisar el invernadero, aprobar negocios maredanos que se establecerían en la capital de Gardenstone... Incluso ordenar mis libros era más importante, pero el sentimiento de debérselo a Luke me mantenía expectante.
Inhalé y exhalé; le debía la espera. Le debía esperar un minuto más.
La manecilla grande del reloj se movió un milímetro más. Dejé caer el lápiz y me levanté de la silla.
—¡Aquí estoy! —exclamó Luke, entrando por la puerta tan pronto como el último pensamiento apareció en mi mente.
—Llegas tarde —respondí, apoyándome en el escritorio.
—Acordamos diez en punto —replicó Luke, señalando el reloj en la pared que tenía de frente—. No sabré mucho de política, pero sé que las diez en punto y las diez con uno están cerca.
Bufé a falta de argumentos y señalé un asiento frente al escritorio mientras yo volvía al mío del otro lado. Tomé el mapa de Gardenstone y lo puse sobre el escritorio. Luke lo miró buscando notas, flechas, lo que fuese, y al no encontrarlas me miró con confusión.
—¿La lección de hoy es sobre mi reino? —preguntó.
—Quiero comprobar algo —me incliné un poco para poder señalar las cuatro divisiones de Gardenstone en el mapa maldiciendo mentalmente la inmovilidad que causaba mi vestido. Con la punta de mi dedo índice derecho, apunté al estado más alejado al norte del palacio—. ¿Quién es el encargado de este estado?
Los ojos de Luke se fijaron desafiantes en mí, como si todo fuera un chiste. Si no quería cooperar con algo tan sencillo tendría que pedirle a Thomas encargarse de educar a su rey; algo cruel de nuestra parte, ya que el pobre asesor tenía suficientes cosas en su plato. 
—Este «estado» —dijo Luke, haciendo comillas en el aire— se llama Silvius...
—Enhorabuena, sabes los nombres. Si mi memoria no falla, eso no fue lo que pregunté.
—Permítame establecer tres puntos, su majestad. Ese es Silvius, número uno. Número dos, creo que tu pregunta está mal hecha ya que, como reyes, somos los encargados de todos los estados —continuó Luke, haciendo disminuir mi paciencia—, pero, sé que la duquesa se llama Azner.
—Incorrecto. Es Aster —lo corregí. Hice un puchero con pena, ignorando lo infantil—. No conoce a sus duques, su majestad. Son cruciales para conocer al pueblo. Está peor de lo que pensaba.
El aire me quedó corto cuando Luke acercó su cara a escasos centímetros de la mía.
—Número tres... —desde el rabillo de mi ojo, advertí una de sus manos junto a mi dedo señalando en el mapa—. El escote que traes hoy luce magnífico, tal vez más de lo que debería. Si quieres mi concentración total en la lección, pediré que lo alejes de mi rostro a una distancia considerable.
Me deshice de la distancia que nos separaba al volver a mi asiento en un sentón que resultó más agresivo y brusco de lo planeado. Fruncí mi ceño y crucé mis brazos mientras Luke se reía y estudiaba el mapa sin inconveniencia.
✽✽✽
 
—Me gustaría escuchar los nombres una vez más.
—¿De nuevo? —Luke protestó reclinado en su asiento—. Ya te dije las exportaciones, importaciones, condiciones geográficas y tasa de mortalidad de cada estado.
—Lo sé, lo sé... —dije, caminando alrededor del escritorio—. Sólo es una vez más, para estar seguros.
A regañadientes y agotado, Luke repitió la información que revisamos al inicio de la lección.
—Silvius, al norte del palacio, cuenta con la duquesa Aster. Al Este está Avonlea, donde tienen al duque Timothy. Contrario a él está Greenbush con la tía Lin y mi primo Dominic. En la frontera de Lauxwell, se encuentra Wonslet y el duque Vipin, primo de mi padre... —Luke suspiró—. Y para finalizar: Royal Greenlands, la capital, tienen a la duquesa Mel. A pesar de tener duques, todos cuentan con su humilde servidor y su gruñona acompañante... —sus ojos azules me miraron esperando un aplauso—. ¿Bien?
Le concedí una sonrisa. —Excelente. Gracias por venir, su majestad.
—Como sea... —masculló, creyendo alejar su cara lo suficiente para evitar verlo reprimir una sonrisa. 
La pila de libros que coloqué sobre el escritorio creció gradualmente durante la lección. La miré con pesadez, tomando cinco de ellos para llevarlos a las estanterías. Una vez ordenándolos, Luke se unió a mi lado con los otros cinco libros encima.
—Gracias.
—No es nada —dijo Luke acomodando los libros con cuidado en el orden que los estantes establecían.
Igual que en la conferencia esperé que Luke me dejara sola y acorralada con las preguntas, esperé que fuera a sus aposentos sin decir nada más y me dejara sola para acomodar lo que usamos para sus lecciones. No lo hizo, no en la conferencia y tampoco en su lección.
—No solo por esto... —suspiré—. Gracias por ayudarme en la conferencia. Fue un buen detalle.
Terminamos de dejar los libros al mismo tiempo y nos dirigimos a la puerta.
—De nuevo, no es nada —contestó el rubio con una mano en su nuca que, si era tan pesada como la mía, le dolía demasiado—. Siempre salvas mi trasero, como con estas lecciones que no tendrías por qué ofrecer, pero lo haces. No sé si lo que te impulsa sea algún tipo de... fe, de cualquier forma, la aprecio. Y lo de la conferencia no fue nada.
Era un idiota, pero una clase única: un idiota que podía mejorar. Ya fuese a uno mayor o menor, incluso uno agradable.
—Entiendo —asentí mientras cerraba la puerta detrás de nosotros—. ¿Mañana a la misma hora, su majestad?
Luke me inspeccionó. Estaba a punto de retirar cualquier avance y molestarme si volvía a mencionar mi escote. Para mi sorpresa sonrió.
—Será un placer, su majestad.
Al ver a Luke irse por el oscuro pasillo, por primera vez me cayó encima la inevitable verdad: Éramos reyes. Ambos. No solo yo, no solo Luke. Nos gustara o no, éramos un equipo. Y a pesar de contar con innumerables sirvientes, nadie más sabía lo que era ser monarcas. Nadie más sabía que era ser Luke y Amberly.
Y eso me aterraba.
✽✽✽
 
Apenas llegué a mi habitación, comencé a preparar un muy necesitado baño caliente mientras me preguntaba lo complicada de enseñar que pude ser cuando era menor. No distinguir entre un saludo irrespetuoso y uno cordial era una fase que todos podíamos tener en algún momento.
Mi pensamiento fue interrumpido por Ashton sentado en la zona de lectura en mi habitación. Él dio vuelta a la página del libro con cubierta azul en sus manos cuando alzó la vista. Un escalofrío recorrió mi cuerpo.
—Oh, Amberly, querida... —Apartó el libro colocándolo de vuelta en la estantería—. Temía que no fueras a llegar a tu habitación, se espera que sus majestades duerman juntos.
Se alzó y caminó hasta mí, tan pulcro y propio. Ese aire malévolo que no detectaba antes me resultó un tanto novedoso, más no sorprendente.
—A pesar de ello, estás aquí. Sola, en tu habitación —pasé saliva con dificultad al sentir el roce de sus dedos pasando por mi barbilla.
—¿No sabe contar, su majestad? Somos dos.
Soltó su agarre con brusquedad al escuchar mi tono cínico. Respiré frenando mis ganas de lastimarlo.
—Por tu bien, haré oídos sordos a tu comentario —sonrió con superioridad—. Considéralo la primera y última vez, querida.
—¿Qué quieres? —espeté con impaciencia.
Sus dedos ahora recorrían mis clavículas con lentitud, mis manos sudaron contra la tela de mi vestido. Me convencí de que podía gritar en cualquier momento y alguien vendría si algo sucedía. De cualquier manera, no podía mostrarle miedo.
—Mañana entregaré mi respuesta sobre la rendición de Lauxwell... —se dirigió a mi hombro—. Y para tu suerte, decidí que tú tendrás la palabra final en esta. Abandona a Luke y ven conmigo... —jugó con la tela de mis mangas—. O quédate con él y enfrenta la guerra contra Lauxwell.
Una parte de mí sentía que no podría pasar ni una noche con Ashton, ni siquiera un día en su compañía después de todo lo que hizo, la confianza que traicionó y la repulsión que ganó; la otra quería salvar y ayudar a Maredale y Gardenstone a cualquier costo.
Tomó toda mi valentía retroceder un paso, dejando su mano tendida en el aire extrañando el tacto.
—No lo harías tan fácil. Tu rendición es más cara que todo el oro en los tres reinos —me crucé de brazos—. Me estás engañando...
«Como siempre», las palabras se quedaron en mi garganta.
—Bajo advertencia no hay engaño, querida —esta vez no avanzó—. Si hubiera algo más, te toca a ti averiguarlo.
Ocultando mi temblar con una barbilla en alto, respondí.
—En tus sueños, Ashton.
La mirada que me dedicó después fue suficiente advertencia al cerrar la puerta detrás de él, dejándome deseando haber hecho la mejor decisión y no ser una completa ingenua. Otra vez.




CAPÍTULO 19
Era la mañana de la Celebración del Abedul y no necesitaba saberlo para sentirlo. Me permití echar un vistazo desde el balcón; el sol brillaba más fuerte de lo normal, el pueblo de Gardenstone despertó temprano y los puestos coloridos con comida al igual que de entretenimiento y destreza se plantaron en la plaza principal a los pies del palacio.
Sonreí a la vista de puestos de pescado y mariscos. Ya que cruzar la gran puerta en la frontera no era más un problema, parte del pueblo de Maredale se hizo presente en la celebración.
El llamado de Lidia para volver adentro cortó el momento.
—No es por alardear... —dijo con un alfiler entre los dientes, ajustando mi atuendo—. Pero creo que este es, en definitiva, uno de mis mejores trabajos. Ve al espejo.
Con sus manos sobre mis hombros, admiré la belleza y formalidad que el traje de terciopelo rojo y detalles dorados cosidos a mano le otorgaron a mi silueta. El saco no llevaba nada abajo y estaba sujeto con un cinturón en mi cintura, complementado con pantalones cortos pequeños y ajustados y botas rojas del mismo material.
—Wow... Lidia —abrí la boca con sorpresa—. Es precioso. Muy precioso.
Distinguí su sonrisa detrás de mí en el reflejo del espejo.
—Lo es, así que cuídalo con tu vida —respondió recogiendo mi cabello elegantemente y añadiendo una tiara dorada sobre él, el toque final—. Espero que los colores de Gardenstone no sean demasiado.
—En lo absoluto. Es un evento de Gardenstone, después de todo —le aseguré, sonrió con satisfacción—. Debemos irnos. No queremos llegar después de Luke.
✽✽✽
 
Llegamos antes de Luke, quien no se molestó en llegar a tiempo.
—Amberly, disculpa la... —detrás de nosotras sus pasos cedieron en seco, sentí sus ojos azules inspeccionándome— tardanza.
Aclaró su garganta. Dominic y Thomas aparecieron detrás de él poco después.
—Lo importante es que estamos aquí —dijo Dominic—, y que necesitamos repasar el plan antes de salir.
Le di una mirada avergonzada a Lidia, pidiéndole que disculpara mi ausencia mientras Dominic nos arrastraba a un costado de la gran puerta del palacio.
—Primero lo primero —comenzó Dominic—. Amberly, luces genial.
—De hecho, es gracias a mi don-
—No tenemos tiempo para eso ahora, equipo —interrumpió Thomas—. Revisemos el plan. Luke... ¿Nos haces los honores?
El rubio asintió, un tanto distraído. —Daremos el recorrido por la celebración, a la hora del discurso, Amberly pedirá la presencia de Ivy que Dominic asegurará tras bambalinas mientras Thomas y yo distraemos a Ashton en caso de que quiera impedirlo. Amberly simulará haber extraviado sus joyas, y así, Ivy le dará el anillo.
—Me parece bien —dije, convencida del plan—. Es hora.
Rompimos el círculo, detenidos por un bufido de Dominic.
—No chocamos nuestros puños —se quejó.
—Por favor, Dom —contestó Thomas—, no somos niños.
Una vez de vuelta en marcha, vi a Thomas chocar el puño con Dominic discretamente.
Las grandes puertas se abrieron de par en par. Un grupo de guardias avanzó alrededor de Luke y yo mientras saludábamos a la multitud. Con un gesto de su mano, me indicó que podía subir al carruaje con aspecto de antaño preparado para recorrer la festividad.
—Creo que debes tomar mi mano.
Sonreí y volví a saludar a la gente, mascullando al igual que él hizo, dije.
—Creo que eso lo debes de hacer tú.
Y así lo hizo. Tomó mi mano entre la suya con una suavidad imprevisible. Seguimos saludando, sonriendo y viendo los puestos de vez en cuando. Noté una caricia de su parte. En realidad, buscaba algo entre mis dedos.
—¿Qué haces?
—Te hace falta algo.
—Las joyas las dejé con Lidia antes de partir —murmuré.
—No —aseguró, sin molestia de ser discreto—. El anillo de bodas.
Me abofeteé mentalmente al olvidar el detalle más importante.
—No importa ahora. Nadie puede ver mi mano si está entrelazada con la tuya, ¿no lo crees?
Fortaleció su agarre con decisión.
—Hasta parece que te agrado...
—Me agradas —afirmé—, pero no es sorpresa. Gracias al Mar, nuestra gente no sabe de nuestro pasado complicado. Creo que sonríen con alegría porque parece que yo te agrado a ti.
—... Me agradas —dijo Luke, desviando su mirada.
Al instante siguiente, fortaleció su agarre una vez más, como si tomarme de la mano fuera una misión de vida o muerte.
De cierta forma lo era. Estábamos comprometidos a hacer que la gente no creyera que cada mirada, cada palabra y cada roce por más inocente y puro que pareciera, eran totalmente intencionales y lejos de ser genuinos. Una meticulosa y planeada mentira.
Las cosas cambiaban con constancia y muy rápido para mi gusto. Como la noche del accidente...
«Mi hermano no necesita a alguien como tú, mi padre lo crió para dirigir el reino por sí solo. Tú sólo estorbarás. Y, por si no fuera suficiente, no me agradas. Nunca lo harás». 
—¿Podrías repetir lo que acabas de decir? —pregunté sin disfrazar mi tono presumido.
Volteé a verlo al no recibir respuesta. Estaba distraído.
—Luke —llamé su atención con un leve tirón de su mano—, ¿te encuentras bien?
Parpadeó un par de veces antes de responder, resumiendo los saludos con su otra mano.
—Debería de preguntarte eso a ti —dijo, sin parar de sonreír—. Vi a Ashton salir de tu habitación la otra noche. Estuve tan ocupado con la investigación que me olvidé de preguntar, ¿sucedió... algo?
Fruncí el ceño. Con miedo de que cuestionara mi decisión a la propuesta de Ashton y el riesgo que sería distraerlo en medio de la misión significaba, ataqué.
—Se dice que usted sigue llevando chicas a su alcoba, su majestad.
No respondió.
—No sucedió nada.
Asintió.
—Me preocupé. Lo vi un tanto enojado al irse. Solo quería saber si te hizo daño —se detuvo y continuó al ver la falta de respuesta a su extraña muestra de preocupación—. No me meteré en sus asuntos privados de nuevo, su majestad.
El final del recorrido fue silencioso entre él y yo. No retiró su mano hasta que llegamos a la plataforma que separaba con una cortina lo que veía la multitud y la preparación detrás del discurso. Con un apretón final, indicó que era momento de la siguiente parte del plan.
✽✽✽
 
Diversas caras conocidas ayudaban al grupo de música tradicional evacuar el escenario para el discurso. Luke hablaba con su tío. No había ningún indicio de que Thomas y Ashton estuvieran cerca.
Recorrí los rostros de la gente que me rodeaba en busca de Ivy, no me costó tanto trabajo puesto que Dominic se acercó rodeando los delicados hombros de la consejera política.
—Su majestad —ambos dieron una reverencia.
—Ivy, justo estaba buscándote —correspondí la reverencia—. Hubo un incidente en el recorrido. Me temo que tiré uno de mis preciados anillos en medio de este y recordé el impecable estilo que tienes en joyas.
—Su majestad, me honra —sonrió Ivy, hice lo mismo al ver que no sospechaba nada—. Traje algunas conmigo —señaló a una bolsa pequeña a su costado—, le puedo dar alguna.
Dominic se alejó con los pulgares en alto. Ivy estaba a punto de voltear cuando la tomé de un brazo llevándola a una zona excluida del escenario.
—Dime, ¿es común en Lauxwell cargar joyas?
Paramos en un árbol cuando ella respondió.
—Es común para mí, su majestad. Mi madre es una minera y mis hermanos joyeros, yo vendía la mercancía. ¿Necesita un anillo, cierto?
—Así es. Espero que tengas algo digno de una reina.
—Yo también lo espero, su majestad —dijo rebuscando en la bolsa.
Sus manos no tenían ningún anillo en ellas. Ella sacó un anillo dorado con una esmeralda.
—¿Qué piensa de esto, su majestad?
Negué con la cabeza. Además del rotundo fracaso, portar verde al lado de Luke se tomaría como un acto descortés.
—Descuida, será mejor que no lleve nada —suspiré con decepción para nada falsa, Ivy asintió—. Gracias por la ayuda.
Ivy regresó con una singular elegancia al resto de la gente. Apenas se alejó, una mano tiró de mi brazo apretándome contra un árbol.
—Disculpa que tenga que encontrarte de esta forma —Ashton tapó mi boca con una mano, manteniéndome inmóvil con la otra—. Necesito una respuesta y, a menos de que quieras que provocar una tragedia, no gritarás cuando quite mi mano.
La retiró, tomé una bocanada de aire para gritar que provocó que Ashton hiciera su amarre doloroso.
—No acepto.
—¿Ni siquiera para evitar una guerra? —preguntó, cerca.
—Sé que no es así de fácil. Te conozco... o creí hacerlo—murmuré la última parte—. Si de algo estoy segura: siempre hay un truco contigo.
Rió. Esa misma risa que me causaba mariposas en el estómago ahora lo revolvía con inclemente temor.
—Aunque disfruto de tu ignorancia, haré una excepción y te contaré lo que viene después —Ashton se acercó imposiblemente más a mí, susurrando en mi oído—: Después de haber pasado la mejor noche de tu vida, querida, volverás aquí para encontrar mi renuncia en tu escritorio y enamorarás a Luke, tan profundo y tan venenoso que él estará dispuesto a hacer lo que sea por ti. Luego, romperás su corazón y justo cuando se incline ante ti, atravesarás su pecho con una daga.
—Estás demente —solté.
—No he terminado —apretó mi mejilla contra la madera del árbol—. Acepta mi trato. De no hacerlo, no solo conseguirás guerra con Lauxwell, tampoco volverás a ver a tu madre.
Cerré los ojos con fuerza obligándome a pensar con coherencia. Podía ser una trampa, una infame y fría trampa.
—No la tienes a tu merced —contesté, más desesperada de lo que pretendía.
—Tienes razón, querida, no lo hago, pero puedo hacerlo. Conozco quien sí.
Odié que esas palabras salieran de su boca. Odié el control que parecía tener sobre todo y todos. Odié que mi pulso se aceleró y odié que él pudiera sentirlo.
También me odié por arriesgarme.
—Es un no rotundo, Ashton. Esa es mi última palabra.
Pudo haber sido mi última palabra. Esperé de todo: un insulto, un halago, una daga en el pecho como dijo- cualquier cosa. En su lugar, un ardor caliente que se transformó en dolor nació en la palma de mi mano derecha.
Era una quemadura.
—Qui totum vult totum perdit —Ashton murmuró, besando la mejilla a la que tenía alcance.
Me liberó de su agarre. Estaba temblando cuando abrí los ojos, notando su ausencia.
Repasé las lecciones de lenguas del antiguo mundo intentando darles significado a las palabras de Ashton. Distraída, choqué con alguien cerca del escenario.
—Amberly... —Luke giró, examinándome—. ¿Ocurre algo? Estás pálida.
Miré su compañía antes de responder, Anwir nos observaba con curiosidad. Cubrí la marca de Ashton en la palma de mi mano sin atreverme a mirarla.
—Sus majestades, es hora de su discurso —recordó Anwir, llevándonos al escenario—. Como alguien que ha vivido esta celebración en muchas ocasiones, les recomiendo hablar de Gardenstone como solemos decir: con el corazón de la manzana.
Subimos al escenario. Luke entrelazo su brazo con el mío mientras observé a Thomas llegar con prisa a un costado del escenario y hablar con Dominic.
—Gardenstone, es un honor encontrarnos el día de hoy en la Celebración del Abedul de este año —comenzó a hablar Luke ante un micrófono—. Desde que tengo memoria, este día ha sido...
Fijé mi atención en Thomas y Dominic que parecían tener una discusión sobradamente agitada con un par de guardias cerca de la plataforma. Uno de ellos caminó hasta una parte del escenario que no lograba divisar con claridad.
—... por lo tanto, el que la reina Amberly disfrute de todo esto por primera vez es algo incomparable. Escuchemos sus palabras con atención.
Aplausos sonaron en toda la audiencia. Respiré profundo pensando en lo que diría, el ardor crecía en mi palma con el terciopelo de mi costado contra ella al mismo tiempo. Intenté captar la atención de Luke para dirigirla a los guardias con un leve empujón a su costado, lo tomó como una pedida de espacio y soltó mi brazo.
Antes de poder hablar, el guardia avanzó por el escenario obteniendo exclamaciones de la audiencia. Murmuró una frase a Luke quien dijo algo al micrófono, siendo interrumpido por un estruendo fuerte que sacudió la tierra alarmando a todos los pueblerinos presentes. El estruendo sonó y se sintió otra vez, otra vez.
Y otra vez.
✽✽✽
 
Abrí la puerta a mi habitación haciendo caso omiso a Luke que llamaba mi nombre sin cesar a mis espaldas.
Caminé a mi estantería tirando los libros que me impedían llegar al libro azul que vi en las manos de Ashton. Coloqué el libro con la leyenda «Latín» en la portada sobre mi cama y pasé hoja por hoja con desesperación.
—Amberly —Luke cerró la puerta de un empujón caminando a mi lado, en el suelo—, Amberly por favor dime, ¿qué estás haciendo? Buscar en libros no reparará los daños causados por las bombas. Te estoy hablando.
—Te estoy escuchando —respondí por inercia.
Tomó mis manos en las suyas separándolas del libro sobre mi cama. Deseé no haber visto su cara de sorpresa al ver la marca en la palma de mi mano.
—¿Qué...? ¿Qué es? —pregunté, no podía evitar temblar.
—Una serpiente entre una daga —contestó, soltando ambas manos que cayeron en mi regazo y volvieron a las páginas del libro—. Es el escudo de Lauxwell.
—Sé lo que representa —dije, hallando lo que buscaba—. «Qui totum vult totum perdit» —repetí.
Luke se inclinó en el suelo a mi lado pasando los ojos por el libro. Se tensó al igual que yo al leer la traducción de las palabras que Ashton susurró antes de marcharse. Antes de estallar bombas en la celebración.
«El que quiere todo, pierde todo», leímos en voz alta.




CAPÍTULO 20
Deslicé la pluma en la hoja con la mano izquierda transformando un garabato sin sentido a una pequeña ola de mar. Una se transformó en dos, dos en cuatro y pronto la mitad de la hoja simulaba el océano al dejar de prestar atención a la voz de Thomas leyendo un largo comunicado de parte de Ivy en nombre de Lauxwell.
La palma de mi mano aún ardía. No podía borrar la imagen del rostro de Luke aterrorizado al ver la quemadura.
—Te marcó como su propiedad —dijo asustado después de averiguar el significado de las palabras de Ashton—. Vendrá a reclamarte en cualquier momento.
Alguien debía detenerlo antes de que causara más daño.
—En resumen —alcé la vista a Thomas dando fin a la lectura—, la respuesta de Lauxwell no es definitiva y están dispuestos a cambiarla. Ashton ha regresado a su reino y espera, junto con Lauren, que acepten una invitación para discutir el tema en una semana.
Luke a mi lado movió la cabeza con desaprobación y la apoyó en su mano. Eché un vistazo a su hoja y escondí la mía con vergüenza al ver que él sí estaba tomando notas. La coloqué en mi regazo debajo de la mesa que colocó en la sala del trono a petición mía puesto que no sentía correcto sentarme en el trono.
—¿Espera nuestra presencia después de colocar bombas en la celebración y propiedad del pueblo? —preguntó, sin esperar una respuesta—. Tiene suerte de que nadie haya salido herido.
—No es como si necesitaran razones para atravesar su pecho —intervino Dominic parado al lado de Luke—. Lo que le hizo a Amberly debería de ser suficiente. ¿Cuál fue su objetivo, de todas formas?
No necesitaba uno más que su propio enojo.
—Es la intención que hay detrás —explicó Thomas—. La marcó para sembrar miedo. Es más simbólico que otra cosa. Recomiendo cubrirlo con guantes, nadie puede verlo y mucho menos en la visita a Maredale.
La visita a Maredale era esperada por el pueblo que deseaban ver a sus reyes de cerca, y por mí, que deseaba ver a mis hermanos y tranquilizar lo que implicaba la ausencia de mi madre para ellos.
—Bueno —Luke se levantó de la silla—, si ya hemos cubierto las acciones que se llevarán a cabo para reparar los daños y la carta de sus odiosas majestades, creo que podemos retirarnos y dormir un poco. Todos lo necesitamos.
Despidiéndose de Dominic y Thomas, recordé la primera vez que lo vi en el baile. El cansancio que ahora vivía en su rostro y la barba creciente lo hacían casi irreconocible.
—¿Prefieres dormir en la silla, princesa?
De no ser por su actitud que se mantenía casi intacta.
✽✽✽
 
Cambié de posición. Empujé las sábanas. Escondí la cabeza en las almohadas. Nada funcionaba. El removerme inquieta en la cama solo me quitaba el sueño más y más cada vez. Suspiré irritada, apartando las sábanas y colocando unas zapatillas en mis pies. El aire frío de la noche me envolvió al dar un paso en el callado y oscuro pasillo, sin un alma despierta además de mí.
O eso creí.
El sonido de unos sollozos profundos y llenos de dolor llamó mi atención. Caminé por la extensión del pasillo en busca de la persona (o fantasma, quién sabe) dueña de tan melancólico sonido y paré hasta dar con la puerta de Luke entreabierta y pocas luces encendidas.
Las yemas de los dedos de mi mano herida resbalaron en la puerta de madera debatiendo entre abrirla por completo o no.
Entre ayudar a Luke o no.
—¿Luke? —llamé empujando la puerta—. ¿Estás... bien?
La habitación tapizada de color rojo lucía desordenada con ropas esparcidas en el suelo, la cama desnuda y las cortinas moviéndose sin parar por el aire que entraba por el balcón. Se parecía mucho a la mía, aunque más vacía y espaciosa.
Cerré la puerta detrás de mí al ver la cabellera rubia y esos ojos azules desconsoladamente cristalinos asomarse desde el otro lado de la cama. Los sollozos cesaron por completo. Ninguno se movió.
—Princesa, ve a dormir.
Haciendo caso omiso a su orden caminé hasta él. Estaba sentado y apoyado en el colchón detrás de su espalda, sin camisa y portando unos pantalones negros con una mancha de vino a juzgar por la botella en sus manos. Pasé saliva al encontrarme sintiendo lástima y pena por él. Por el rey de cristal que parecía intacto y que nadie podía ver lo roto que se encontraba en realidad.
Luke elevó una mano para apagar una de las luces al lado de su cama, haciéndolo difícil de ver.
—No me veas. No así. No lo soporto.
Tomé asiento en el piso, cerca de él.
—Te escuché desde el pasillo —dije, sin saber con exactitud a qué quería llegar con la conversación—. Creí que... necesitabas ayuda.
Bufó.
—No es necesario que vengas a mi rescate, ni a hablar conmigo. No es mi estilo.
—¿Entonces qué lo es?
Escuché el agitar de la botella.
—Esto. Tú tienes a tu doncella y a unos cuantos más. Yo tengo esto.
—Dicen que hablarlo funciona —sugerí, tentando el terreno.
—¿Qué recomendarías para tragar tus penas cuando el país que tus padres te dejaron se ve amenazado? —preguntó. No respondí—. ¿Ves? No hay persona que sepa qué hacer con esto. Ya no.
Mi pecho se encogió al escuchar lo último.
Nadie podía ayudarnos. Ni él ni yo lo admitiríamos en un millón de años, pero la presión era sofocante.
Por un par de minutos, lo único que se escuchó en toda la habitación fue el frío viento proveniente del balcón. Me abracé, subiendo y bajando mis manos a mis costados sobre mi camisón rosa. Me estremecí al deslizar la quemadura contra la tela y, aun así, no quería irme y abandonar a Luke.
—Tienes frío —Luke recalcó. Vi su mano dejar la botella en la cómoda—. Ven aquí.
—¿Tus brazos tienen calefacción incluida? —pregunté con humor, arrepintiéndome al segundo siguiente.
Rió, muy silencioso y breve.
—No dejarías que te abrazara en otro momento.
No lo haría.
El enfado me bañó por completo al notar que mi cuerpo quería su abrazo. No solo eso, quería permitirme estar a su lado y devolver el calor como agradecimiento por ser lo único constante dentro de los cambios que nos cazaban y esperaban su momento para atacar.
Lo consideré, creyendo que me odiaría por ello y sabiendo que me odiaría aún más de no hacerlo.
—No pedirías hacerlo en otro momento —contesté—, puede que sea tu ebriedad hablando.
—Puede ser... —vaciló—. En la mañana puedo dejar que te congeles. Ahora... —tomó mi cintura, acercándome a él con facilidad gracias al suelo. No protesté—. Permita que la cubra del frío, su majestad.
Me tensé bajo su abrazo, el altruismo repitiéndome lo ridícula que era.
El egoísmo, por otro lado, sonrió.
La barbilla de Luke se acomodó sobre mi cabeza y sus brazos crearon una barrera que ayudó a ahuyentar el frío. Me sentí tan cómoda que olvidé quién me estaba abrazando.
No tuve contacto físico con nadie desde Ashton; no obstante, me sentía diferente.
Era como un secreto que ambos acordamos guardar para siempre sin hablar de ello. Un descanso en la eternidad que simulaba la noche, un respiro en medio del caos y la pesada búsqueda ininterrumpida de la calma.
Mis ojos se cerraron.
Divagué en la oscuridad de mi visión cuando sentí el agarre de Luke levantarme, seguido de mi cuerpo levitar en sus brazos. Me acomodé en el cómodo colchón debajo de mí.
Los párpados me pesaban tanto que me rendí en despertar, era inútil. En su lugar, me acerqué al cuerpo que descansaba a mi lado después de cubrirnos con finas cobijas y dejé que mi mano herida descansara sobre su pecho descubierto sin preocupación, convencida de que todo esto quedaría olvidado al día siguiente.
✽✽✽
 
No lo olvidé.
No al día siguiente, que al verlo entrar al salón del trono para la reunión matutina reviví contra mi voluntad la visión de su rostro plácidamente descansando a mi lado con los rayos del sol iluminando sus rizos de una manera que incitaba plasmar esa imagen en una pintura.
Tampoco al siguiente, cuando me topé con él al buscar a Lidia por el palacio e hizo un comentario con humor. No lo respondí. Me deshice de sus lecciones con la excusa de que tenía deberes por hacer respecto a la visita a Maredale escrita en una nota que volví a ver abajo de mi puerta esta vez respondida:
«No hay problema, princesa. Espero que hayas disfrutado repetir el trabajo de Thomas».
 
Y menos al siguiente, viéndome obligada a cerrar la puerta de mi habitación con llave y esconderla para impedirme salir a buscar esa sensación que no parecía abandonar mi cabeza. A buscarlo a él.
Fue difícil olvidarlo cuando mi mente insistía en proyectar la imagen de la botella, en realidad, bastante llena.
Cabía la posibilidad de que fuera algo nuevo que, al no haberlo experimentado antes, la novedad era la que pedía repetirlo.
Una insistente y pesada novedad, de ser ese el caso.
Era el caso, me convencí.
—¡Su majestad! —exclamó Julia corriendo hacia mí, dejando su tarea en los jardines—. ¡Qué alegría verla de nuevo!
Sonreí. La alegría que Julia tenía era contagiosa.
—Lo mismo digo. ¿Qué te tiene tan contenta?
—¡Su majestad el rey Luke ha desaparecido el cobro de las deudas! —saltó de felicidad—. El sistema de préstamos sigue, aunque más flexible. Ya no más despidos, ¡es fenomenal!
Me negué a creerlo, era lo más compasivo y amable que hizo desde su ascenso al trono. Tenía que haber algo detrás de su acción: un error, una intención malvada, la minúscula de las fallas.
—No me informó —murmuré. Julia me miró confundida, la estreché—. Me alegro mucho por ti, Julia. Debo irme. Nos vemos después, ¡sigue sonriendo, por el Mar, no dejes de hacerlo!
Dejé a la sonriente jardinera seguir con su trabajo, caminando a paso rápido y subiendo las escaleras sin perder el tiempo con dirección al despacho de Luke. Toqué la puerta una vez, dos, tres veces. Nadie atendió.
Sin ganas de rendirme busqué de nuevo, esta vez en su habitación. No le di tiempo a los recuerdos de surgir. Al segundo toque, la puerta se abrió.
No fue Luke quien la respondió.
—Ivy —saludé, sorprendida—. ¿Qué haces... aquí?
La asesora sonrió ampliamente. Mi mirada se concentró en su cabello despeinado y la urgencia con la que colocaba el tirante de su vestido verde sobre su hombro.
—¿Quién es, Iv? —preguntó Luke, acercándose a la puerta. Sus ojos alarmados al verme plantada frente a ella—. Oh, Amberly...
—Guarda tu "Oh, Amberly" —dije, enojada—. Quiero saber por qué retiraste el sistema de préstamos sin mi autorización.
—Primero, pediré que tenga respeto al hablarme, su majestad. Y segundo, ¿cómo se suponía que debía de consultarla cuando prefiere dar su atención a todo menos a su rey? —se atrevió a decir, sin saber que deseaba más de lo que debería dejarle de dar atención a dicho rey.
Me crucé de brazos.
—Primero, no me parece que estés en la posición de pedir respeto —dije, mirando a Ivy de reojo—. Y segundo, hay maneras de obtener mi atención...
Divisé a Dominic acercarse desde el rabillo de mi ojo.
—Y tercero, —hice contacto visual con Luke y solo con Luke para enfatizar mis palabras—: No eres mi rey.
Enfureció al escuchar mis palabras, noté en el cambio brusco de su gesto a punto de responder de una manera lejos de ser agradable.
—Wow, wow... —Dominic se colocó en medio de los dos antes de que Luke pudiera responder—. Me parece que no es una conversación apropiada para el lugar. En realidad, no es apropiada para cualquier lugar, sus majestades.
Con dos manos sobre mis hombros, Dominic hizo que retrocediera unos pasos.
—Su majestad Amberly, propongo...
—No te preocupes, —quité sus manos con delicadeza—, he terminado.
Di la vuelta dejando que mis pasos desesperados me llevaran pisos arriba donde di con la entrada a las habitaciones bajo tierra que Dominic me mostró. Bajé los escalones hasta llegar a la habitación donde Maredanos vinieron en mi corta época de Embajadora sin comprender numerosas cosas: el apodo de Luke a Ivy, mi punto al reclamar su primera buena acción, y mi talento innato de hacerme ver como una tonta.
Me senté en el escritorio de la habitación dejando mi cabeza caer entre mis brazos encima de la mesa.
Tenía mejores cosas en las que ocupar mi mente, cosas más importantes... y volvía a Luke después de cada pensamiento.
—Amberly... —escuché a Dominic acercarse—. ¿Qué ocurrió allá arriba?, ¿por qué discutiste con Luke?
—No importa —me mentí más a mí que a él, hablando contra la madera del escritorio—. Sirvió para dos cosas: para nada y para lo mismo.
Lo oí reír por lo bajo. Levanté mi cabeza de entre mis brazos.
—Lo siento, es gracioso ver como ambos hacen todo lo posible por evitarse.
—¿Por qué es gracioso, exactamente?
—Porque no pueden. Y no me refiero al hecho de que son rey y reina —siguió acariciando mi espalda a modo de consuelo—. Es cuestión de tiempo.
—Basta de hablar de él. No quiero tener esta conversación ahora. Me es suficiente con tenerlo entre mi piel todo el día y toda la noche. No descansa... es
abrumador. Sólo quiero que pare.
Se guardó las palabras que tanto quería decir en una sonrisa forzada.
—Está bien —Dominic dijo, cambiando a un gesto más serio—. Perdona las circunstancias, tengo noticias.
De no ser porque sentía la sangre palpitar en mis venas debajo de la quemadura, pensaría que mi corazón se detuvo.
—¿Hablas en serio? —pregunté, asintió.
—Amberly —Dominic colocó una mano sobre mi hombro, asegurándose de tener mi atención—, hay noticias de la reina Elizabeth. Encontramos el transporte en el que venía.
✽✽✽
 
La húmeda hierba rodeaba el automóvil detenido a la mitad del Bosque Flaney. Mientras más nos acercábamos, un olor desagradable y agrio se hacía más y más presente. Una vez cerca, el olor asaltó nuestros sentidos haciendo que cubriera mi boca con una mano mientras arrugaba la nariz y evitaba abrir los ojos. Dominic, cubriéndose con la parte interna de su suéter de lana, avanzó estudiando el transporte con cautela.
—No hay nada, puedes acercarte —anunció.
Di vueltas y vueltas alrededor del automóvil, las ventanas y la pintura se encontraban intactas, como si hubieran detenido el automóvil a propósito.
—Amberly —llamó Dominic unos metros lejos del auto, caminé hasta él—. ¿Reconoces esto?
Extendió la mano. Una cadena de oro con una pequeña ancla rodeada con una cuerda y un pendiente que reconocía a la perfección. Nadie más tendría una piedra aguamarina en su joyería tan seguido como mi madre.
—El pendiente es de ella —lo tomé de las manos de Dominic—. No reconozco la cadena.
—Parece un detalle marino —Dominic alzó la cadena para mirarla mejor—, ¿estás segura de que no es algo típico de Maredale?
—No. Los marinos lo tienen en sus botes. Obtener una cadena con el símbolo es difícil, lo sabes —contesté—. Las cuevas para minar son escasas. Nadie sabe cómo hacer estos detalles, por una razón toda la joyería viene de...
Ambos abrimos los ojos al dar con la misma respuesta.
—Lauxwell —dijimos al unísono.





CAPÍTULO 21
La brisa con una pizca de olor a sal que tanto extrañaba se hizo presente en mi nariz. Miré al sol a través de la ventana de la limusina con el auténtico y refrescante brillo propio de Maredale.
Devolví la vista al libro que se encontraba abierto sobre mi regazo desde nuestra partida de Gardenstone cuyo tema era de lo más inapropiado; leer de dos enamorados no parecía ayudar.
—¿No tienes mareos? —preguntó Luke, apartado por un espacio considerable.
No alcé la vista. Dejé que pensara que no lo estaba escuchando como hice en los intentos anteriores de iniciar una conversación.
Pasé de página, sin preocuparme en comprender la trama y enfocándome en que pasara el tiempo.
—Amberly... —dijo, apenas audible y dando un tiro a mi corazón involuntario —. ¿Me darías la oportunidad de explicar, siquiera?
Cerré el libro de golpe.
—¿Explicar qué?
Rodó los ojos, inhalando y exhalando aire molesto.
—Ivy...
—Oh, ¿ahora es Ivy? Creí que era Iv.
Sentí el calor de mi vergüenza subir a mis mejillas sin saber de dónde salió mi comentario.
Luke expulsó una risa sin sonido, molesto.
—¿En serio, Amberly? ¿Así es como se comporta la reina de Maredale y Gardenstone? —preguntó.
Ironía pura era él hablando de comportamiento.
Se removió en el asiento con intención de acercarse. Alcé una ceja a modo de reto. No creí que se acercaría hasta que se deslizó a mi lado, tan cerca que podía decir que me estaba torturando.
No era como cuando trabajaba para él ni como cuando estaba con Ashton. Su cercanía significaba una tortura tan silenciosa que decía mucho, era despiadada, e iba en contra de todo lo que pensaba que no quería.
—¿Estás celosa, princesa? —Acomodó un mechón de cabello detrás de mi oreja—. No tienes por qué estarlo.
Negué con la cabeza cuando supe que cualquier uso de mis palabras me traicionaría. Su cara estaba imposiblemente cerca de la mía y, sin embargo, nuestros labios parecían estar a agonizantes metros de distancia. Sus dedos se acercaron a mi barbilla. Sus ojos azules viajaron a mis labios como si estuvieran buscando un tesoro, y acercó su rostro. Mis ojos comenzaron a cerrarse, advirtiéndome lo lista que estaba para arrepentirme después. Solo sería un beso.
Interrumpido por un anillo entre nosotros dos.
—¿Qué es esto? —pregunté tomándolo y exigiendo distancia que me fue concedida segundos más tarde.
Al no sentir más la presión de Luke contra mí, escondí mi humillado rostro de su vista analizando el anillo en mis manos.
—Es, um... —aclaró su garganta, de vuelta a su lugar—. Lo tenía Ivy. Eso necesitábamos, ¿cierto?
Presté atención a la joya entre mis manos cubiertas con guantes para ocultar la quemadura. Era un anillo de oro con diamantes incrustados y la piedra preciosa color azul.
Era la razón de su encuentro con Ivy.
—Pude quitárselo cuando llegaste a mi habitación —explicó, yo seguí mirando el anillo—. Costó un par de besos, pero no sucedió nada más. Lo juro por el Bosque.
Odié sentir alivio.
Lo devolví a sus manos con rapidez.
—Debiste dejarlo en Gardestone. Dominic lo estaría comparando e inspeccionando como al pendiente de mi madre y la cadena. Traerlo fue irresponsable de tu parte.
Antes de que me permitiera analizar su expresión llena de decepción, la limusina se detuvo. El relajante sonido de las cascadas llenó mis oídos y la emoción hizo palpitar mi corazón con velocidad.
—Hemos llegado—anuncié.
Abrí la puerta antes que el chófer, bajando de la limusina con impaciencia. Suspiré con nostalgia al ver el precioso palacio localizado entre cascadas que caían a sus espaldas hasta pasar por debajo de un puente que conectaba el palacio con el resto de la capital, provocando que el agua desembocara directo al mar.
—Wow... —Luke exclamó a mi lado, tomando la vista frente a nosotros—. Es... preciosa.
—Gracias. Mis antecesores valoran tu buen gusto.
—La cascada tampoco está nada mal.
Dio un coqueto guiño. Al no saber cómo reaccionar, inicié mi camino hasta las puertas del palacio y noté que me seguía a pasos de distancia.
Las grandes puertas doradas se abrieron ante nosotros dejando ver pasos fuertes.
—¡Amber! —dos bolas de pelo me empujaron contra Luke, quien me sostuvo y me soltó cuando correspondí el abrazo de mis hermanos.
—Los extrañé tanto. Aunque esta no es la mejor manera de presentarse a su rey —dije rompiendo el abrazo.
No sabía cuánto extrañaba sus caras idénticas y pequeños ojos brillosos hasta que los tuve en mis brazos de nuevo. Denis y Kai, mis hermanos, eran gemelos de mi madre y el duque Kaito, nacidos poco después del abandono de mi padre. Ella decidió no decirle al duque de su existencia, así que ni ellos ni el reino tenían idea de quién era su verdadero padre.
La diferencia entre ellos era apenas visible; en cuanto a su personalidad, eran polos opuestos. Denis era callado, reservado, consciente de su posición como príncipe y analítico, además de que usaba lentes que limpiaba con cuidado todas las noches antes de dormir. Por el contrario, Kai solo conocía la palabra desorden; se comunicaba con gritos la mayoría del tiempo y pensaba que cambiar los nombres de los estados por «Kai» era una buena idea como primer decreto real. A pesar de sus diferencias, tenían algo en común: las travesuras.
Denis se dedicó a colocar en orden el pequeño saco de Kai antes de extender una mano a Luke con educación.
—Buen día, su majestad. Soy Denis, él es mi hermano...
—¿Por qué te casaste con mi hermana? ¿Cuándo conoceremos tu castillo? —Kai se acercó a Luke, interrogándolo—. ¿Trajiste regalos? ¿Acaso has besado a mi hermana en la... —sacó la lengua y arrugó la nariz— boca?
—¡Kai! —lo regañé.
Luke se rió, inclinándose frente a ambos para estar a su altura.
—No hay problema, entiendo la preocupación —sacudió la mano de Denis y volvió a Kai—. Me casé con ella porque es inteligente y hermosa, pueden conocer el palacio cuando gusten, no he traído presentes, lo haré la próxima vez y no, para mi desgracia, no lo he hecho.
Kai se rió con diversión.
—Me agrada. Puede quedarse.
✽✽✽
 
La doncella de mi madre alistó a los niños mientras Thomas y Luke intercambiaban puntos de vista con el consejero político de mi madre. Lidia y yo nos instalamos en mi antigua habitación con vista a una de las cascadas detrás el palacio, refrescándonos y ordenando mis pertenencias.
—Así que... —Lidia inició la conversación—. ¿Qué sucede con el rey Luke?
—Nada, no sucede nada en lo absoluto —respondí, mis palabras colapsando unas con las otras—. ¿Por qué sucedería algo, Lidia? Es fastidioso. Muy fastidioso. Me fastidia. Lo único que nos une es este falso matrimonio.
—Cuidado, suenas convencida —rió, colocando un collar de perlas en un cajón—. Vi, la chica del cabaret, dijo que recibió una visita de su parte hace unos días.
—¿En serio? —pregunté, pretendiendo que no me dolía—. Qué curioso...
Lidia rió de nuevo.
—Fue a despedirse, Amberly. ¿Sabías que jamás las llevó al palacio para disponer de ellas como hacía la nobleza antes de su reinado? Les dio un generoso pago, lo suficiente para cubrir los gastos de las familias de todas las chicas. Está dispuesto a cerrar y remover cada cabaret en sus reinos.
—Qué... buen detalle —respondí, sin creer todas sus palabras—. Es más que un buen detalle, en realidad. No sé por qué últimamente hace muchos de esos. Me es imposible comprenderlo. ¿Por qué no comete un error?
Lidia dejó las cosas que tenía en sus manos y sostuvo mi cara mirando fijamente a mis ojos, buscando algo que pareció encontrar puesto que abrió los suyos como nunca.
—Amberly... ¡Estás enamo...!
—¡Shhh! —siseé apartando mi rostro—. No termines la oración, Lidia, te lo advierto.
La doncella colocó sus manos en sus caderas.
—Oh, su majestad, ¿qué hará con una simple doncella? —preguntó, disfrutando de más la situación—. ¿La castigará por decirle a su reina lo perdida, intensa y locamente enamorada que está por...
—¡Luke! —exclamé al ver al rubio abrir la puerta—. Qué sorpresa. Es sorprendente. Estoy... sorprendida.
Lidia contuvo una carcajada acomodando mi equipaje.
Luke mantuvo su gesto serio.
—Hay alguien que quiere verte. Es un chico de cabello blanco, traje ridículo de color azul, nariz respingada, olor a pescado...
El latido de mi corazón se aceleró tanto como a mi llegada.
—Creo que la reina no necesita más descripción, su majestad —Lidia dijo observándonos—. Mire la expresión que provocaron sus noticias.
Dejé sus palabras atrás pasando al lado de Luke, colocándome un par de guantes y sosteniendo los costados del vestido para evitar tropezar al bajar las blancas escaleras hasta la entrada del palacio.
—Su... majestad —el chico dio una reverencia—, han pasado un par de años.
—Azariel —corrí hasta sus brazos que me aceptaron con fuerza—, no puedo creerlo...
—¿Quién es? —escuché a Luke preguntar en el fondo.
—Oh, es Az —respondió la voz de Kai... o Denis—. Fue el primer chico que Amber trajo a casa. Su primer...
—Novio —completó otro niño con desagrado.
✽✽✽
 
El aire salado azotó contra mi cara y fue bien recibido. Hacía mucho que no asistía a una competencia de buques, de hecho, la última a la que asistí fue acompañada de mi padre cuando tenía siete, antes de que se fuera para nunca volver.
No quería llorarle al pasado; o no del todo, ya que una parte de él se hizo presente. Azariel fue la primera y única pareja que me atreví a presentar ante mi familia. Lo nuestro terminó en excelentes términos, y su oferta a acompañarnos y guiarnos en la carrera era justo lo que necesitaba.
—Ese de allá es el Bayou —explicó Az, señalando un bonito velero parado en el muelle y abordando gente—. Will, ¿recuerdas a Will? Él ayudó a pintarlo y el dueño tuvo un infarto en la proa. Will se quedó con él. Con el buque, claro, sería horrible que se quedara con el cadáver.
Reí por lo alto, aunque no encontré gracia en lo que Az estaba contando. La gracia estaba en las expresiones molestas de Luke quien caminaba a mi lado. Tenía las manos en los bolsillos de su pantalón, ocasionalmente saludaba a los ciudadanos que nos veían y hablando a murmullos con Kai y Denis.
—Y éste, sus majestades —anunció Az frente a un barco que destacaba de los demás—, es mi yate. Los invito a leer el nombre a un costado, con cuidado.
Me acerqué al yate moderno y leí el nombre pintado en letra cursiva de color azul.
—¿El Amberly? —leyó Luke en voz alta.
—Oh, Az, no debiste...—dije con emoción, envolviendo a Az en un abrazo—. Qué lindo detalle. ¿No lo crees, Luke? ¿No crees que es un lindo detalle? ¿Luke?
—Lo es —dijo Luke con un silbido de admiración al yate—. ¿Sabes qué sería mejor, princesa? Tu nombre en un buque pescador. Qué maravilla.
Haciendo caso omiso al sarcasmo, Luke, Az, Lidia, Thomas y mis hermanos subieron al yate detrás de mí.
Denis y Kai corrieron por todo el espacioso yate, asegurándose de registrar cada centímetro de él, y con ello, las travesuras que podían hacer. Lidia y Thomas caminaron a la par, impresionados por los bonitos asientos blancos y las superficies de la madera reluciente. Az llamó a un mesero que nos llevó bebidas frescas de piña a la cubierta, donde nos esperaba una amplia sala con su propia piscina.
—¿Para qué una piscina si tenemos el mar a cinco pasos, literalmente? —preguntó Thomas, recibiendo un asentimiento de parte de Luke.
—Estética y comodidad —respondió Az—. Hablando de comodidad, iré por más bebidas mientras la carrera da inicio. Siéntanse como en su propio yate.
Sonreí de lado a Az mientras se desaparecía al otro lado de la puerta de cristal. Lidia y Thomas tomaron asiento, convenciendo a Denis y Kai que no era prudente saltar del yate.
Escuché un bufido que conocía quizás demasiado bien a mi lado.
—Estética y comodidad —repitió Luke—. Qué absurdo.
—Lo dice el que usa la misma excusa para repetir las camisas de seda en vez de usar trajes... —señalé terminando la bebida en mis manos.
—Es diferente —replicó Luke—. Soy el rey. Nadie puede cuestionar lo que use o haga.
—Nadie más que la reina —contesté.
—La reina es molesta, ¿no lo crees?
—Y el rey es un idiota —afirmé sin esperar respuesta—. Iré a cambiarme, permiso. Thom, ¿te importaría vigilar a los pequeños huracanes?
—En lo absoluto, su majestad —sonrió Thomas, limpiando una mancha de origen desconocido de las ropas de Kai.
✽✽✽
 
Deslicé la puerta de madera detrás de mí y me adentré en el cuarto. Las ventanas me llamaron a admirar la maravillosa vista que ofrecían del océano y tomar un respiro. La carrera dio inicio, los veleros comenzaron su camino y no miraron atrás, siguiendo un curso que duraría por lo menos dos horas.
Escuché la puerta deslizarse de nuevo y hablé a la que supuse debía de ser Lidia. No tenía a qué cambiarme, en realidad. Sólo buscaba descansar de Luke.
—Gracias al Mar que estás aquí...
—No sabía que estarías tan feliz de verme —dijo Luke, haciendo que diera la vuelta—. De haber sabido que estar a la altura del mar te pondría así, habríamos venido antes.
—¿Qué quieres? —pregunté.
—Quiero respuestas.
Cruzó con lentitud la distancia entre nosotros, haciendo que deseara poder fusionarme con la transparencia de la ventana a mis espaldas.
—Quiero saber por qué él sí puede conseguir que rías y yo no —dijo—. Quiero saber por qué cualquier otra persona puede conseguir tu perdón con facilidad y yo no.
Se acercó tanto que mi pecho subía y bajaba junto con el suyo. Puso una mano en mi cintura, bajándola solo después de pedirme permiso con una mirada, el cual le concedí sabiendo que me soltaría a la primera queja. Su otra mano fue a mi mejilla y la acarició con lentitud que le costaba mantener. El temblor en él provocado por nuestra cercanía fue una reconfortante confirmación de que yo no era la única enfrascado en una asfixiante batalla entre la razón y el corazón.
Pegó su frente contra la mía y cerró sus ojos, como si eso impidiera que lo que estuviera a punto de decirme no tuviera impacto en lo absoluto.
—Quiero saber... ¿Por qué permites que todos se acerquen, excepto yo? ¿Qué es lo que tanto repudias de mí que te impide deshacerte de la distancia entre nosotros? —No se refería a la distancia física, claramente olvidada. Tomó aire para pronunciar la siguiente pregunta, no sin antes llevar el pulgar que acariciaba mi mejilla a la comisura de mis labios—: ¿Qué es, Amberly? Dímelo. Responde y haré que lo que sea que me digas se vaya lejos, muy lejos de nosotros.
No podía responder a sus preguntas.
No cuando la respuesta de todas y cada una de ellas era yo misma.
La mano protegida por un guante que descansaba a mi costado fue a su mejilla con decisión. Luke abrió sus ojos y, con esta nueva cercanía encontrada, sentí la diferencia en su mirada.
No podía responder a sus preguntas. No con palabras.
Me acerqué. Nuestras respiraciones se encontraron.
A un milímetro de distancia, me vi retraída del cuerpo de Luke al escuchar toques en la puerta.
—Ams, tienes que venir rápido. Thomas dice que Denis metió un apio en su nariz.
Como si ambos hubiéramos despertado de un terrible sueño o una encantadora pesadilla, salimos del cuarto sin decir una palabra más.
Volvimos a actuar como extraños que, por casualidad, estaban atados uno al otro en más de una forma.




CAPÍTULO 22
No le dirigí la palabra a Luke el resto de la tarde. Tampoco se molestó en dirigírmela de vuelta en el palacio. Thomas y la asesora política de mi madre se quedaron despiertos hasta tarde organizando el siguiente evento que tomaría lugar en Maredale, mientras que Az, Lidia y yo jugamos con Denis y Kai. Luke no dio señales de vida en toda la noche.
Pensé que el asunto continuaría de la misma forma, hasta que nos encontramos cara a cara en el pasillo de mi habitación. Él salió de la biblioteca frente a mi puerta con dos libros y un pergamino enrollado en sus manos. Notamos nuestra presencia, el contacto visual duró más de cinco segundos y era muy tarde para pretender que no habernos visto sin ser descorteses. Respiré hondo y tomé la iniciativa:
—Buen día.
Me vio de arriba a abajo con apatía, haciéndome desear haber sido descortés.
—Lo era —espetó Luke, abandonándome en el pasillo.
Seguí con mis tareas normales e incluso añadí algunas con el propósito de distraerme. Visité a Mer en el establo y salimos a dar un paseo por la Bahía en un intento de poner mis sentimientos en orden.
Luke fue insoportable desde el primer segundo de conocerlo, cuando aún creía que me casaría con su hermano y la vida no era nada más que el dilema sobre si sería feliz con él. Lo único que me unía a Luke, además del matrimonio, era la necesidad por la posición que teníamos como rey y reina y todas las ventajas que los títulos implicaban en las cuidadosas y meticulosas trampas de Ashton. No quería ni necesitaba que eso cambiara, aunque ya estaba hecho.
Quizá lo que quería ignorar contaba con una existencia más larga de lo que creía y solo estaba siendo pulido cual diamante; linda era la ironía, porque a mí me carcomía no prestarle atención.
Frustrada de encontrarme varada en el tablero de un juego, cabalgué de vuelta al palacio y guardé a Mer de nuevo en los establos. Ajusté la capa azul atada a mi cuello y rogué al Mar que Lidia no me viera llegar de los establos con el vestido que me dio para actividades reales y no para cabalgar los misterios de mi corazón.
Mis preocupaciones se esfumaron al ver a Luke en las puertas del palacio mantener una conversación con alguien subiendo a una limusina. Bastó una mirada rápida a la bandera que se ondeaba arriba de la misma para divisar la edición de la bandera Maredana que solo los nobles podían portar.
Apresuré mi paso y llegué a la puerta cuando la limusina se retiró. Luke aprovechó mi falta de aliento para hablar:
—Lady Alexa de Orwell manda saludos —dijo, sin emoción a demostrar—. Preguntó por ti al apenas llegar. Le dije que estabas conversando con el duque Math.
—¿Perdona? —pregunté soltando una risa corta—. Ella lo odia. Más importante: ¿Qué hacía la duquesa aquí?
Con su boca apenas formando un puchero, se encogió de hombros.
—Vino para tratar un asunto real.
—Ahórratelo. ¿Qué hiciste?
Elevó un pergamino a la altura de mi cara, apenas dándome oportunidad de ver que se trataba del mapa de Maredale.
—Estudié a cada estado y duque de Maredale como hicimos con Gardenstone. Encontré una queja de la duquesa Alexa donde pedía acceso a la capital sin atravesar Nixie y se lo di.
—Claro —bufé—. Y supongo que creaste un camino mientras yo no estaba.
—No. Le permití atravesar por Gardenstone —respondió Luke, como si fuera lo más fácil del mundo—. Thomas le dio formularios y ella vino a recogerlos en persona. También la invité a venir mañana junto con el resto de los duques, noté que no estaba en la lista y supuse que era por el asunto de Lord Math. Ahora ya no hay problema, no por ahora.
Quise pellizcarme tan pronto como las palabras abandonaron su boca. No podía ser tan... sencillo.
Fue evidente lo tomada por sorpresa que me encontraba.
—Puedes cerrar la boca ahora, los mosquitos son salvajes.
Cerré mi boca. —Disculpe, majestad. Es solo que... no esperaba, en lo más mínimo, que usted se preocupara en ser un rey después de su insistencia en dejar de serlo. Y mucho menos esperaba que resolviera un asunto de un reino que no es suyo.
—Maredale es tan mío como Gardenstone tuyo.
—Deja el acto —dije, dando un paso adelante, cerca de su cara—. ¿A quién tratas de impresionar?
Sus ojos esquivaron los míos y bajaron por mi rostro. Mis pies comenzaron a doler, puesto que me mantuve de puntillas esperando su respuesta.
En su lugar, sus manos sujetaron mis brazos y me plantó de vuelta en el suelo. La cercanía me permitió ver una sonrisa en la esquina de su boca tentada a formarse.
—A nadie en particular —respondió, acomodando un mechón de pelo detrás de mi oreja—. No tienes que preocuparte por eso. Mejor, piensa en el avance que acaba de ocurrir entre esos dos.
—¿Esperas aplausos? —elevé una ceja y crucé mis brazos.
—Un «gracias» no vendría nada mal.
—No negaré que lo que hiciste fue atento de tu parte, permíteme reservar ese agradecimiento si es que tu plan funciona —contesté, esperando que se conformara con eso—. Permiso.
✽✽✽
 
Las cenas jamás eran calladas en el palacio de Maredale. Kai tiraba la comida y Denis no dejaba de hablar y dar datos curiosos sobre lo que estuviéramos consumiendo. Esa noche, ambos pequeños se mantuvieron quietos y educados. La única voz que hacía conversación era la de Azariel al otro lado de la larga mesa.
—Después, ¡tomé los tentáculos del pulpo con ambas manos —imitó sus movimientos con emoción—, y mi compañero cortó su cabeza! Los marineros del Merlín dijeron que nadie había logrado capturar a un pulpo de ese tamaño en años.
—Impresionante, Az... —respondí interesada en su narrativa—. ¿No es impresionante?
Recorrí a las personas en la mesa. Lidia asintió con entusiasmo, su boca estaba ocupada en los mariscos, Thomas murmuró un «demasiado» y continuó con sus alimentos, Denis y Kai no respondieron, sólo se dedicaron una mirada. Creía firmemente que podían leer la mente del otro y ambos concordaban en que Azariel no les agradaba. Nunca lo hizo, en realidad; recuerdo su molestia cuando lo conocieron por primera vez y él intentó obtener su aprobación regalándoles dos peces extraños disecados.
—No mucho —respondió Luke, apartando su plato ya vacío y colocando su barbilla sobre sus manos entrelazadas sobre de la mesa—. Dime, Az, ¿a qué te dedicas, con exactitud?
—Bueno, majestad —Azariel partió la langosta frente a él, retador—, soy marinero.
—Eso lo entendí ayer, ¿no haces nada más?
—Luke... —advertí.
—Oh, no te preocupes, amor. Solo busco conocer más a fondo a nuestro invitado, ¿hay algo de malo en eso, mi reina?
Negué con la cabeza ignorando lo que sus palabras intentaban provocar en mi corazón, reconociendo que no estaba bien desde el acercamiento en el yate.
—Adelante.
—Como decía, soy marinero y...
—Me aburrí. Siguiente pregunta, ya que no pude conocer más de ti antes —espetó Luke—. ¿Tienes familia?
Mi tenedor resbaló de mi mano.
—En realidad —dejó de prestarle atención a la langosta—, Amberly y yo hicimos una promesa. Si ella no encontraba lo que quería en Gardestone, yo estaría esperándola. Y eso hice. Por lo tanto, no tengo familia ni pareja.
Fue una inocente y tonta promesa que hicimos cuando teníamos quince años y los rumores sobre que sería prometida en otro reino comenzaron a surgir. No pretendía cumplirla, pretendía que sirviera como consuelo para él y para mí.
—A mi parecer, lo encontró. —Luke tomó mi mano sobre la mesa—. Corrígeme si no es verdad, amor.
El uso excesivo de apodos, las preguntas y la actitud grosera a Az; estaba celoso.
Quería decirle que no tenía por qué estarlo. Quería decirle que solo podía imaginar estar entre sus brazos como noches antes, y esta vez, envolverlo con el amor que tanto necesitaba y que mi corazón anhelaba que también él sintiera.
Mi mente repetía dos cosas, «ridícula» y «Luke» una y otra vez, tanto que invadió mi respiración y mis sentidos de una manera abrupta y descortés. El pánico de la gravedad de mis pensamientos amenazaba y pedía con furor salir a la luz.
—Si me disculpan —lo solté y me levanté de la mesa—, necesito retirarme.
Sin preocuparme sobre si tenía permiso o no, subí las escaleras hasta cerrar la puerta de mi habitación detrás de mí. Esperé a que alguien subiera. Que Luke lo hiciera, de ser posible.
Nadie lo hizo.
✽✽✽
 
Golpes delicados en mi puerta me despertaron, alertándome que caí dormida sobre el equipaje aún sobre mi cama. A juzgar por el cielo desde la ventana, era más de medianoche.
Abrí la puerta lista para recibir un sermón de parte de Lidia.
En su lugar, un rey esperaba del otro lado.
—Buenas noches —dijo. No respondí—. Thomas mencionó unos botes al otro lado del puente. No es por presumir, pero mi madre solía llevarme a un lago cuando era pequeño y ahí aprendí a navegarlos. Pensaba que podíamos ir y... hablar, si lo deseas.
Sabía qué deseaba.
Y me negaba a admitirlo.
—Vamos —acepté.
Al salir del palacio, podía jurar que la luz de la luna era diferente en el reino. Mientras que en Gardestone la percibía fuerte e intensa, en Maredale su luz era suave y relajante, reflejada en el agua que podía ver en todas partes. Sonreí al pensar que la gente dormía tranquila y sin preocupaciones de mayor peso. Al estar en el reino, me era posible cuidar de ellos mejor que antes.
Luke dio un paso adelante hacia los barcos atados en troncos que salían del agua en el puerto de menor tamaño. Desató uno, ofreciendo una mano para ayudarme a subir, reí por lo bajo y subí por mi cuenta.
—Olvidas que crecí aquí.
—No es fácil de olvidar —admitió, subiendo detrás y comenzando a ajustar los remos a nuestros costados—. Estás en tu elemento. Luces más feliz aquí.
No me esforzaría en negarlo, lo estaba. Aunque pisar el reino sin mi madre era extraño, las memorias se reproducían en mi cabeza.
—... incluso con ese Az.
—Luke...
—No, lo entiendo —comenzó a remar—. Probablemente lo llames cuando terminemos con esto. Te está esperando, después de todo.
—Luke...
—Comprendo a la perfección, Amberly —su ceño fruncido se concentró en los remos que conducía bastante bien para ser de Gardenstone—. Estás esperando también, eso explicaría tu falta de respuesta en el yate después de mi humillación. Quizá puedan tener una familia.
—Luke...
Cegado por su terquedad, siguió.
—... hijos de cabello blanco que... capturen pulpos...
—¡Luke! —exclamé, dejó de remar—. Por el mar, eres tan...
Dejó los remos dentro del bote. Nos encontrábamos lejos del palacio.
—¿Soy tan qué, Amberly? —preguntó cruzado de brazos, acercando su cara—. ¡Dilo!
Mis rodillas estaban junto a las suyas debido al tamaño del bote, era cuestión de centímetros que pudiera empujarlo al agua.
—¡Eres molesto!
—¿Eso es todo? ¿Qué es lo mejor que tienes? ¡Dilo, Amberly!
—¡Fastidioso, arrogante y egoísta! —dije dando un golpe no tan grave en su pecho, tambaleando el bote—. Estoy cansada de ti y tu... ¡falta de atención a los detalles! ¡Estamos cerca de sobra y apuesto que ni siquiera has pensado en...!
En un momento fugaz, su boca colapsó con la mía en un firme e intenso beso.
Tiré de sus rizos brillantes sin cuidado, aunque sabía muy bien que sí algo les sucedía, me arrepentiría terriblemente. Sus manos viajaron hasta mis muslos sobre mi vestido, colocándome en su regazo con sus piernas entre las mías. Éramos un desastre de suspiros y respiraciones agitadas entrelazadas, desesperadas y buscando una salida de esta sensación incansable que se esparcía con lentitud, torturando cada emoción en su paso.
Luke rompió el beso, tan rápido y tan pronto que no pude evitar robar otro de sus labios. Sonrió, una sonrisa completa y brillante, y juntó nuestras frentes acariciando mi espalda y parando en mi cintura.
—¿Qué me has hecho? —pregunté sin aliento—. No tengo remedio. Me envenenaste, estoy segura.
Besó la comisura de mis labios con inocencia, como si no los hubiera consumido segundos antes, y no hubieran estado pidiendo ser consumidos desde hace un tiempo.
—¿Qué te hace decir eso, princesa? —el apodo salió irrevocablemente dulce.
—Eres un pensamiento fijo en mi mente que no puedo remover, —aparté un rizo de su mejilla—, me estás consumiendo. Y lo peor es que no puedo evitar adorarlo.
—Debimos de haber bebido del mismo veneno, entonces, porque tienes el mismo efecto en mí, Amberly.
Mi corazón dio vueltas.
No era la única atrapada en la incertidumbre que creamos uno al otro.
—Dime que tiene cura —exigí.
—No lo creo —Luke murmuró sobre mis labios—. De cualquier forma, no quiero descubrirlo.
Volvimos a desaparecer en la esencia del otro, con la esperanza implícita de terminar con esta condena beso tras beso.
✽✽✽
 
El aire elevó mi falda blanca vaporosa, danzó entre las flores y siguió su camino.
Liviana como él, bailé hasta un brillante y precioso río. Me incliné de rodillas, dispuesta a beber de su agua. Tenía tanta sed que podía acabarlo de un sorbo.
Formé un cuenco con ambas manos, nada de cicatrices ni guantes, tomé el agua cristalina entre ellas y me acerqué para beberla cuando un toque en mi hombro me hizo derramarla sobre mí. Reí al no sentir nada. Miré a la persona que me hizo derramar el agua sobre mí, era un rostro familiar.
—Mary...
—No tengo mucho tiempo, su majestad —dijo, inclinándose a mi lado y ayudando a llenar mis manos de nuevo—. Necesito advertirle.
—¿Qué? —pregunté, confundida y con el agua en mi boca cayendo con descuido por mi cuello.
—Alguien cercano la traicionará —advirtió—. No puedo decirle quién. Solo que lo hará, y pronto.
—¿Con esto? —le enseñé un cuchillo con sangre que retiré de mi espalda.
—No puedo hablar más. Tenga cuidado, su majestad.
Había pánico en los ojos de Mary cuando se levantó.
Dejé el cuchillo caer por el agua, nadie lo usaría en el fondo del río.
—No confíe en nadie —dijo la voz de Mary que, al darme vuelta, no se encontraba más conmigo. 




CAPÍTULO 23
Con la vista nublada y las proporciones de los objetos y rostros a mi alrededor distorsionados, estiré mi mano para aceptar otro regalo de un niño pequeño maredano. Sonreí al distinguir sus rasgos y ver el brillo en su pequeña nariz, su madre devolvió la sonrisa y lo retiró de la fila.
Es una tradición mostrar respeto a los reyes cada vez que contraen matrimonio en Maredale con regalos físicos, propiedades, puertos e incluso poemas. No era obligatorio, más el pueblo siempre fue muy devoto a sus líderes, sobre todo a sus reinas. Por lo tanto, lo menos que podíamos ofrecer a cambio (además de un reinado exitoso) era un baile en el palacio a todo el que quisiera asistir.
La primera vez que mi madre me habló de cómo fue la tradición para ella tenía once años. Recuerdo que peinaba mi ondulado cabello mientras describía a gran detalle lo emotivo y significativo que el recibir estos detalles de los ciudadanos podía ser. Me decepcioné de mí misma al notar que no lo estaba disfrutando como esperaba. El sueño me reclamaba y no lo culpaba, pues decidí no dormir después de haber tenido ese extraño sueño y alistar todo por la mañana. Agradecí al Mar de que fuera el sueño lo que no me dejaba concentrar esa vez y no el rubio a mi lado.
Me di la libertad de mirarlo a él y sus perfectos rizos brillar en contra de la luz de la luna asomada en la ventana del salón. Podría jurar que los arreglaba uno por uno con el propósito de torturarme a lo largo del día. La barba creciente era un gran punto a favor a la perfección de su rostro, nadie en su sano juicio podría negarlo, otorgándole un aire más serio y formal. Imaginé la bonita estampa que éramos frente al palacio; su posición poderosa y camisa de seda azul marina un tanto desabotonada y pantalones de vestir negros al lado de mi vestido del mismo color con capas de tela en la falda y escote abierto negro; unos auténticos líderes recibiendo a uno de sus reinos.
Su mano en mi mentón me hizo volver a la realidad.
—¿Hay algo malo en mi cara, princesa? —preguntó en voz baja, con su muy conocida actitud.
Sentí el calor subir a mis mejillas.
—No, no, todo en orden, de hecho... —respondí hundiéndome en vergüenza.
Soltó mi mentón guiando sus dedos a colocar un mechón de pelo detrás de mi oreja, como hizo el día anterior en la limusina con nuestras caras alejadas a milímetros. Sonreí al ver como pronto sus mejillas se parecían a las mías, aunque en el color rojo era más notorio en él. Ocultó su cara, cabizbajo. También pareció estar recordando.
—No te escondas —murmuré tomando su cara con ambas manos, agradecí lo cercanos que estábamos en la entrada del palacio—. Creo que me gusta más tu rostro cuando está sonrojado.
Encontré halagarlo en vez de insultarlo un tanto raro.
Dejé de lado mis dudas cuando recordé que tendríamos una vida entera para acostumbrarnos.
—Cuidado, princesa. Casi suena como si estuvieras derritiéndote.
Empujé su cara juguetonamente. Volví mi atención al frente, olvidando que había una fila de Maredanos observándonos todo el camino desde las puertas del castillo hasta el otro lado del puente, listos para entrar. Ojos familiares también lo hacían a poca distancia de nosotros: Lidia sonrió con orgullo limpiando lágrimas falsas, Denis y Kai hacían gestos de asco y diversión, y Thomas tenía dos pulgares levantados mientras hablaba por su jhin.
—El siguiente regalo será un bote, el quinceavo de la noche —dijo Luke mientras un guardia inspeccionaba a las personas siguientes.
—Me ofende su poca fe en mi gente, su majestad —bromeé colocando una mano en mi pecho, haciéndolo reír—. Es obvio que será un pez globo, de nuevo.
—Por el Bosque, ¿qué tienen aquí con el pez globo? ¿Es una clase de héroe?
—En realidad, existe una leyenda que cuenta la travesía legendaria que realizó la primera reina de Maredale, y su fiel compañero era un pez globo —dije con suspenso—. Así que cuidado con lo que dices de ellos, me dejarás viuda.
Luke asintió apenado. Solté una carcajada y me miró alzando sus cejas con confusión.
—Por favor, no creíste eso, ¿cierto? —reí de nuevo—. Gardenstoneanos, tan fáciles de engañar...
—Veamos si conoce a su gente tanto como dice, su majestad —su expresión se transformó en una más retadora y juguetona, llamando mi atención—. Apostemos, si el siguiente regalo es un bote, yo gano. Si es un pez globo, tú ganas. Y el perdedor irá a la habitación del otro esta noche.
No eran favores esta vez. Recordé que tenía uno por cobrar con cada uno de los reyes aún, quitando a Luke el usado en la coronación.
—¿En qué beneficia eso al ganador? ¿No sería lo mismo? —pregunté, genuinamente interesada.
Negó con la cabeza.
—El ganador obtiene la magnífica ventaja de pedirle lo que sea al perdedor, desde ir vestido como gusano hasta... actividades en específico —lo último lo dijo solo para mis oídos, recalcando el significado de su insinuación—. Si es que aceptas, claro, no haría que hicieras algo que no quieras, aunque gane.
Coloqué un dedo sobre sus labios para silenciarlo.
—Acepto —dije, sus ojos azules brillaron—. ¿Listo para perder, su majestad? Lidia necesita tiempo para trabajar en su traje de pez —bromeé con un guiño.
Devolvió el guiño mientras hacía un gesto con la mano. El guardia en turno les indicó a dos mujeres acercarse con sus presentes. Después de una reverencia, la más joven de ellas se acercó a Luke y la otra que parecía mayor se acercó a mí.
—Mi reina Amberly, estamos muy satisfechas y agradecidas con su reinado. Como alguien que presenció el de su madre, la reina Elizabeth, estoy segura de que usted nos dará la misma tranquilidad y dedicación. Por eso le he traído esto —presentó dos pequeñas piezas de madera a mis manos—, dos alfiles.
Mi garganta se cerró. Las palabras de la bruja eran lo único que escuchaba: «usted es el príncipe que nunca debió haber sido rey, falta el rey de la niebla y la princesa alfil».
—El sacrificio de los dos alfiles es un recurso que se utiliza para abrir las columnas sobre el rey adversario, que se realizan en el ala del rey —explicó la señora—. Es un sacrificio en el que el atacante captura peones de las columnas, abriendo espacio para una serie de jaques. Es un juego del antiguo mundo que ha sobrevivido todos estos años.
Inquieta, me removí sobre mi asiento. Me pregunté si podría ser una señal de aquella bruja o si solo se trataba de mi mente en estado paranoico desde mi sueño.
Mis preguntas se quedaron conmigo. Al momento siguiente, la joven y la señora se marcharon.
—Suerte para la próxima, su majestad —Luke agitó el certificado de otro bote con alegría. Sonreí de lado.
Inspeccioné las figuras de madera en mis manos. Estaba abrumada, todos daban señales, decían cosas y advertían otras; más quien creía que decía todo en realidad no decía nada. Dejé los alfiles en la mesa de regalos a mi lado y froté la cicatriz debajo de mis guantes. Tantos mensajes, tantas preguntas y ninguna respuesta.
—¿Me escuchaste, princesa?
«No confíe en nadie», advirtió Mary.
Sacudí la cabeza que volvió a doler a los costados.
La sonrisa en el rostro de Luke se desvaneció.
—¿Estás bien? Luces perdida. Si crees que vamos demasiado rápido...
—Necesito... —el toque de un guardia en mi hombro me interrumpió, era mi jhin indicando una llamada—. Necesito atender esto. No tardaré.
El rubio asintió, desconcertado. Con una mano tomé el jhin y con la otra las figuras, caminé lejos de la entrada y de la gente antes de contestar.
—¡Al fin, Amberly! —exclamó la voz de Dominic al otro lado—. Tengo noticias.
—Dominic, es bueno oír de ti. ¿Qué sucede?
—Sería bueno... en otras circunstancias —medio rió—. Escucha... me costó tiempo asimilar esto, lo que podría significar en caso de que mis sospechas sean correctas es fuerte, sobre todo para Luke.
—Dominic, me estás asustando —admití—. Dime qué descubriste.
Se tomó unos segundos para responder.
—La cadena de oro que encontramos, la de el ancla con la cuerda, fue una orden especial de Gardenstone a Lauxwell.
—De Gardenstone a Lauxwell... ¿La pidió el rey, quieres decir?
—Exacto. Ahora entiendo por qué me resultó tan familiar.
—¿Por qué el rey Robert pediría la cadena? —pregunté, cerca del agua que rodeaba el palacio—. ¿O a quién se la daría?
Dominic suspiró, triste.
—Amberly, no es...
De pronto y sin aviso, un empujón me hizo tambalear, y en mis esfuerzos de no caer al agua, mi Jhin se resbaló de mis manos cayendo en su lugar. Enojada, me dirigí a mis dos hermanos que me veían asustados.
—¿Qué les dije de jugar cerca del agua? —pregunté con los brazos en la cintura—. ¿En qué estaban pensando?
—No fue nuestra intención, Amber. Ese hombre nos dijo que estaba bien —Denis dijo, señalando a Thomas que tenía una mano en el cuello con arrepentimiento—. Sólo queríamos divertirnos.
—Tengan cuidado, ¿de acuerdo? —me incliné a su altura—. Esta vez fue mi Jhin, pude haber sido yo, o peor, uno de ustedes.
—Está bien, Amber —respondieron al mismo tiempo, de vuelta con su juego.
Mi vista quedó rondando en el agua, necesitaba contactar a Dominic, parecía un tanto alterado y era extraño en él. Esperé que fuera inteligente y mandara un mensaje a Luke o Thomas con lo que sea que tenía que decir.
Cómo si lo hubiera invocado con la mente, Luke se acercó a mi lado.
—¿Qué haces aquí? ¿Qué sucedió con los regalos? —pregunté cuando sentí una de sus manos deslizarse a mi cintura.
—Les dije que los dejaran en la mesa y entraran a disfrutar del baile —sus manos se entrelazaron en mi espalda, posándose ahí mientras hablaba—. Escuché que el rey quiere un momento a solas contigo.
—¿En serio? —situé mis manos en su pecho, desabotonando su camisa solo un botón más abajo. Distrayéndolo de mi movimiento con un inocente beso en la punta de su nariz—. ¿Qué necesita, su majestad?
—Verás... —ofreció su brazo y lo entrelacé con el mío mientras avanzábamos a un costado del palacio, cerca de la cascada que lo abrazaba—. Recorriendo tu hermoso palacio me di cuenta de que hay un cuarto que se encuentra alejado del resto. ¿Por qué? ¿Qué es?
—¿Por qué no lo averiguas? —pregunté de vuelta, desenlazando nuestros brazos para tomarlo de la mano y llevarlo a la parte trasera del palacio.
Apenas separada del palacio, la estructura apareció ante nuestros ojos al adentrarnos en la parte trasera del palacio donde la luz de la luna y sus reflejos en el agua era lo único que iluminaba el camino. Algunas plantas estaban más altas de lo que recordaba, sin dejar que eso impidiera abrir la puerta, entré seguida de Luke.
El cuarto estaba vacío a excepción de un trono alejado de la entrada. No era demasiado grande, siendo ese el principal punto de su abandono, y se mantenía limpio en caso de requerir su uso algún día.
—¿Una sala del trono? —preguntó Luke, caminando en dirección al trono.
—Algo así... —lo seguí—. Fue la primera que construyeron. Eso explica por qué no forma parte de la estructura del palacio y el hecho de que solo tenga un trono. Mis ancestros creían que no era necesario contar con un rey y una reina al mismo tiempo. Sobra decir que lo resolvimos con rapidez.
—Esperemos que sea cómodo —dijo Luke tomando asiento en el trono.
El asiento real era espacioso como para solo haber sido construido para un uso individual. Eso no quitó lo imponente y elegante que Luke lucía sentado en él, colocando sus brazos sobre los brazos del trono y dejándose descansar en el espaldar.
Caminé hasta él y me senté sobre su regazo, mis piernas a cada costado y mis manos sujetándome de su nuca. Luke tragó saliva.
—Es cómodo —afirmé—. ¿Qué piensa usted, su majestad?
—Pienso que... —sus manos fueron hasta mi cintura— puede mejorar.
Mis manos jugaron con los rizos de su cabello rubio mientras recordaba que debíamos de volver pronto antes de que alguien viniera a buscarnos.
—Haré lo posible para que mejore. Nadie quiere a un rey descontento.
Llevé mis labios cerca de los suyos, mas no lo besé. En su lugar, comencé a besar desde el lóbulo de su oreja hasta su cuello. Sus manos recorriendo mi espalda fueron suficiente indicio de que podía mover mi cintura terriblemente lento con ayuda de la tela de mi vestido que se deslizaba con facilidad sobre la tela de su pantalón.
—Amberly... —jadeó.
—¿Sí, su majestad? —pregunté en forma de susurro cerca de su oído, sin dejar de moverme haciendo que el agarre en mi cintura se tensara de su parte.
—... No estás jugando limpio.
—¿Qué es jugar lim...? ¡Luke!
Invirtió nuestras posiciones al elevarme con facilidad. Ahora, en uno de los brazos del trono descansaba mi cabeza y en el otro mis piernas. Luke aprovechó del espacio sobrante y se abalanzó sobre mí, besando mis labios con desesperación y apartando mi vestido pavoroso de su camino. Recorrió mi costado de arriba a abajo sin despegar sus labios de los míos, mis manos fueron a sus botones con el firme propósito de retirarlos todos. Sin farsas y sin actuaciones. Cayendo en cuenta de que esa molesta sensación que me pedía acercarme estaba siendo alimentaba y ya no había vuelta atrás.
—¡AMBEER!
Solté la camisa de Luke en paz tan pronto como él alejó sus manos de mi vestido. Coloqué un dedo sobre mis labios y siseé lo más bajo que pude.
Las pequeñas sombras de Denis y Kai se acercaron, podía verlas por un ventanal escondido entre las plantas de afuera.
—¿Podemos irnos, Kai? No está aquí. Y no hay mucha luz.
—Yo la vi, Denis. Estaba con el rey —bufó mi hermano—. Además, no debes tener miedo. Los príncipes no tienen tiempo para el miedo.
Una rama crujió en la oscuridad, haciendo que las siluetas de ambos pequeños corrieran acompañados de sus gritos. Luke y yo nos reímos mientras él ofrecía una mano para ayudarme a levantar. La tomé y una vez recompuestos miró mi mano.
—¿Qué sucede? —pregunté abriendo la puerta.
—No llevas tu anillo.
—¡Por el Mar! —exclamé—. Lo siento. Siempre lo olvido.
Entrelazamos nuestros brazos y caminamos con calma de vuelta al palacio. Teníamos un baile esperándonos.
—No te culpo —dijo Luke, llevando mi mano a su boca para darle un pequeño beso—. Si mi enemigo a muerte me diera un anillo, también lo olvidaría.
—No eres mi enemigo a muerte —reí—. ¿Ya no?
Luke negó con la cabeza y volvió a elevar mi mano, observando donde tendría que estar la preciosa joya.
—Debo preguntar de nuevo. ¿Te gusta? Sin mentir.
—¿No ser tu enemiga a muerte?
Rió.
—Haré esa pregunta en una ocasión más lejana. Me refería al anillo.
Asentí repetidas veces.
—Mucho. ¿Lo pediste o debo asumir que tienes anillos tan lindos escondidos en alguna parte de tu palacio?
Reímos, acuné su rostro con mis manos.
—De hecho, consulté al joyero de la familia que trabaja en Lauxwell. Describí lo que quería y él hizo su magia.
Mi sonrisa se borró un momento. Dominic dijo que la cadena era orden del rey. Era posible que Luke supiera a quién la entregó al rey Robert.
—Sabes, Dominic me llamó y...
—Sus majestades —Thomas se acercó a nosotros con prisa—, me temo que es momento de que vuelvan al baile. Sus invitados aguardan.
—Estaremos ahí en un segundo —dijo Luke—. Por cierto, Thom. ¿Cómo se encuentra tu padre?
—Yo, am... —Thomas movió su corbata roja de su cuello—. Está empeorando, la tos que tiene no es normal, según los curanderos del pueblo.
—Lo siento mucho —dijo Luke—. Espero que se recupere pronto, hermano.
—Yo también lo siento, Thomas —dije, no merecía pasar por algo así después de habernos ayudado tanto—. Si hay algo que podamos hacer, por favor, dime.
El castaño asintió, volviendo al palacio. Entramos poco después a disfrutar del baile.
✽✽✽
 
Pasaron dos horas desde que Luke y yo nos apartamos para hacer las rondas y conversar con ciudadanos de todas partes de Maredale, y con duques y duquesas de los diferentes estados. Decidí que no podía más al mantener la conversación más larga de mi vida con el Lord Math que no paraba de discutir con Lady Alexa mientras que Lady Ruth intentaba pasar la velada sin entrar en peleas con ambos. Me despedí de ellos con la excusa de encontrarme sedienta y caminé hasta la amplia mesa con mariscos, sirviéndome un poco a la par de un muy necesitado cóctel marino típico de Maredale.
—Amberly —Thomas llegó a mi lado—, estaba buscándote.
—Lo lamento, estaba ocupada. ¿Qué sucede, Thom?
Jugueteó con sus dedos. De nuevo se veía impaciente y ansioso, probablemente preocupado.
—Verás... mi padre se encuentra mal. Mi hermana, Mali, llamó hace un momento para reportarme sobre su condición y resulta que podría estar viviendo sus últimas horas... —explicó—. Me preguntaba si me es posible dejarlos a Luke y a ti aquí para volver a Gardenstone y ayudarlo.
—Por el Mar, Thomas. No es necesario que preguntes, por favor ve con él —dejé el cóctel y llamé a un guardia con la mano, me dirigí a él—: Acompaña al Joven Hunt, necesita llegar sano y salvo a su destino.
El guardia asintió y llamó a unos cuantos, iniciando sus planes para escoltar a Thomas quien miró el movimiento sorprendido.
—Gracias, Amberly —me abrazó—. Eres una gran persona.
—No es nada —ajusté su corbata—. Ve y por favor disfruta cada momento con tu padre, ¿de acuerdo?, no quiero que te preocupes por nada más. Luke y yo estaremos bien.
Asintió para después abandonar el salón.
Divisé por el rabillo del ojo a Luke acercarse; se le notaba cansado. Al llegar a mi lado, depositó un beso en mi frente sin aviso.
—¿Cansado? —pregunté, tomando de mi cóctel.
—Un poco. Debes saber que siempre tengo energía de reserva, princesa —dijo con un guiño que me hizo reír, tomando la copa de mis manos y dándole un sorbo que lo hizo abrir los ojos grandes—. Wow, ustedes sí que tienen un paladar fuerte.
—No es cosa del paladar —le quité la copa para dejarla sobre la mesa—, es sobre resistencia. Esto solo demuestra que no tiene demasiada como dice, su majestad.
—Eso —dio un toque a mi nariz— lo averiguarás pronto.
La pieza que tocaba de fondo con los clásicos y hermosos violines acompañados de más instrumentos cambió a una más lenta.
—Lo haré —afirmé, para su sorpresa—. En este instante me gustaría que bailemos un poco. Soltar el cuerpo..., ya sabes.
—En ese caso —hizo una reverencia y extendió su mano—. ¿Me haría el honor de concederme este baile, su majestad?
Le correspondí y dejé que tomara mi mano.
—El honor es todo mío, su majestad.
Nos llevó hasta la pista de baile donde todas las demás parejas se apartaron a nuestro alrededor, dejándonos en el centro.
Con mis manos detrás de su cuello y las suyas en mi cintura, nos movimos al ritmo de la música. Cerré los ojos, escondiendo mi rostro en el espacio entre su cuello y mi brazo, absorbiendo su esencia. Luke apoyó el costado de su cabeza con la mía.
Pronto me encontré pensando cómo hasta hace poco la simple idea de estar tan cercana a él me habría resultado imposible y repugnante. La bella ironía se hacía presente cuando lo único que quería en el mundo era vivir en ese mismo y preciso momento por el resto de mi vida. No sólo en el momento, sino a su lado. Nadando en su existencia cada mañana, tarde y noche que me fuesen posibles gastar de esa manera.
Al mismo tiempo, me sentía de lo más ridícula. El sentimiento tanto negado como buscado desde que leí sobre él por fin estaba en la palma de mi mano, dando la impresión de que, en realidad, era al revés.
Dentro de todo, me sentía bien. Si era una completa tonta por sentirme de esta manera, entonces sería la tonta más feliz que se podría encontrar en los tres reinos.
En medio de la felicidad que sentía, un vacío entre mi corazón se golpeó para llamar mi atención. El vacío que creía completamente cerrado y clausurado construido y destruido por Ashton con sus bonitas palabras disfrazadas de mentiras que en su momento consumí tan incansable como inconscientemente, como si fueran oxígeno.
El vacío que no sólo dolía en mi pecho, también lo hacía en mi mano cubierta por un guante.
Luke se apartó y yo también lo hice, mirando a sus ojos.
—¿Qué sucede, princesa? —preguntó con cariño—. ¿Hay algo molestándote?
—No es nada. Estaba pensando sobre cómo la última vez que bailamos, estábamos en condiciones tan diferentes...
Se tensó un poco.
—Todo era diferente.
Vi el dolor asomarse en su cara.
Aunque ahora lo entendía un poco más, él perdió a su familia por completo. Me encontré agradecida de por lo menos tener a Denis y Kai. Pero no tenía el valor de preguntarle cómo se encontraba al respecto. Desconocía el esfuerzo que le pudo costar siquiera dejar de pensar en esa noche, así que cambié el tema.
—Luke —dije su nombre, confirmando que estuviera conmigo—, hay algo que debo preguntarte. Es sobre lo que me dijo Dominic.
—Adelante —dijo, besando mi mejilla—. Soy un libro abierto.
—Cuando fuimos al bosque en busca de pistas de mi madre, —me aparté un poco, solo para poder verlo mejor—, encontramos una cadena de oro bastante peculiar con una pequeña ancla y una cuerda rodeándola. Dijo Dominic que fue una orden expedida por el palacio. Me preguntaba si tendrías idea de a quién podría pertenecerle.
Frunció el ceño, recordando. De un instante a otro, detuvo el baile y miró a todos lados, buscando algo.
O a alguien.
—¿Luke? —puse mis manos en sus hombros—. ¿Sabes a quién pertenece? Esto es muy importante, puede significar que sabe el paradero de mi madre. Si tienes la más mínima...
—No, Amberly —negó con la cabeza—. Lo... lamento, no tengo idea.
—No suenas tan seguro —murmuré, apartándome de él.
—Hey, Amberly —dijo, casi automáticamente, parecía estar en otra parte—, ¿a dónde vas?
Miré por uno de los ventanales, Lidia estaba hablando sentada en una roca.
—Con alguien que no mienta en mi cara —espeté—. Permiso.
Salí por las puertas del palacio que seguían abiertas de par en par, recibiendo a cualquiera que quisiera entrar a disfrutar del baile. A un costado de la entrada se encontraba Lidia, sentada en una roca como vi desde el ventanal, tenía un cuaderno abierto en su regazo donde hacía líneas sin parar.
Al estar cerca de ella, vi que no era un cuaderno, era un álbum de fotos de vestidos.
—Lidia —saludé, sentándome a su lado—. ¿Qué haces?
—Oh, Ams —dijo, apenas percatándose de mi presencia—. Planeaba qué usarás mañana, cuando su majestad el rey Luke y tú partan a Lauxwell. Pensaba en algo cómodo, no quiero enviarte en un vestido pavoroso como los que usualmente ocupas.
—¿Por qué es eso, Lidia? —pregunté, echando un vistazo a las fotografías de los vestidos verdes, uno más impactante que el otro.
—No sabemos qué se pueda ofrecer ahí. Mucho menos con el vengativo y ocurrente de Ashton —bufó, dando vuelta las páginas del álbum—. Debes prometerme tener mucho cuidado. Tendré un enorme pendiente de dejarte ir mientras me quedo en Gardenstone.
—Oh, por favor, Li. No creo que Ashton sea tan ingenuo como para intentar algo —la calmé a ella y a mí—. Los guardias nos acompañarán en todo momento.
Dejó de rebuscar en el álbum, tomando mis manos entre las suyas.
—Nunca dudes de él. No lo subestimes. Creí que estaba claro —dijo con una caricia en mi mano con la quemadura—. Hagas lo que hagas, debes prometerme que irás con cuidado.
—Lo prometo —asentí apretando sus manos—. No tienes nada de que pre...
Mi visión se distorsionó, esta vez fue salvaje, arrebatando mi capacidad de seguir con la oración. A lo lejos y en medio de la repentina oscuridad, escuché la voz de Lidia gritar mi nombre y llamar a los guardias.
Abrí los ojos de nuevo, dos pares de brazos cargaban mi cuerpo por el largo pasillo que conducía a mi habitación. Gritos y más ensordecedores gritos callaban la voz de uno de los guardias que me pedía algo que fue inentendible para mí.
Antes de que todo fuera oscuridad de nuevo, miré a otro guardia gritar algo, cargando de la misma forma el cuerpo de Luke.




CAPÍTULO 24
Admiré en silencio la vista que el palacio de Lauxwell ofrecía desde lo alto en la montaña, los árboles que dejamos atrás parecían parte de su patio trasero. La limusina que nos trajo probaba no resistir a la altura, viéndonos en la necesidad de caminar en compañía de cinco guardias hasta las puertas.
El frío me hacía temblar casi tanto como al despertar en mi habitación. Lo último que recordaba eran gritos, Lidia, y Luke en el mismo estado que yo, mareado y a punto de desmayarse. Lo vi al lado de mí en la cama.
—Así no es como planeaba que fuera despertar por primera vez a tu lado
—dijo en medio de su confusión.
Aún entre el abrumador frío de las montañas, sentí el calor del fuerte abrazo que le di después de sus palabras. La imagen de él siendo cargado me atormentaba más que el simple hecho de haber sido envenenada. Era una oportunidad única en la vida encontrar a un oponente tan reacio como él con el ingenio y el coraje para debilitar las amenazas y las armas que le arrojaban, y debilitar mi corazón en su paso.
Sin referirme más al amor, consumimos algo con una sustancia lo suficiente fuerte como para dejarnos inconscientes. Todo fue planeado, guardias de Lauxwell llegaron al baile dispuestos a sacarnos de ahí y matar a cualquier persona que se interpusiera en su camino. Para nuestra fortuna, Lidia actuó rápido y alertó a los guardias, sacándonos del peligro. Deseé que las personas lastimadas por Lauxwell, mi gente, hubiera tenido la misma suerte.
Decidí con mano firme que, por lo menos para mí, esto no era más una negociación. Era personal.
Y haría que Ashton pagase por cada miserable segundo de ello.
—Luke —llamé, él dirigió su atención a mí sin dejar de avanzar—, ¿recuerdas el nombre de lo que estamos haciendo?
—¿Caminar?
—No, no —negué con la cabeza—. El estar vestidos de esta forma.
Lo convencí de presentarse en conjunto conmigo portando los colores de Lauxwell. Él optó por una de sus camisas de seda verde esmeralda y yo por un traje de pantalón y saco verde de terciopelo con una blusa negra al igual que sus pantalones. Un mensaje con estilo y sutileza.
—Oh, sí —dijo distraído—. Diplomacia blanda.
—Así es —afirmé—. Has estado prestando atención a tus lecciones, por lo que veo.
Rió, caminando cerca mío.
—Ha sido un tanto difícil a últimas fechas. Encuentro su belleza un tanto distractora, su majestad.
Aún no tenía la energía para bromear de nuevo cuando se negaba conocer al propietario de la cadena cuando su reacción indicó todo lo contrario. Las ganas de confiar en él no eran lo que faltaba, eran los fundamentos para poder hacerlo.
—Sus majestades —la voz de Ivy a unos pasos de nosotros hizo que mi respuesta no fuera necesaria—. Lauxwell se siente honrado de tenerlos en nuestras tierras.
No respondí, cosas malas saldrían de mi boca en caso de hacerlo. Luke lo supo, optando por ser él quien hablara primero.
—Gracias, Ivy. Apreciamos la hospitalidad —sonrió, mera cortesía. Espero.
—Me gustaría ofrecerles un pequeño tour por la capital, si es que es de su agrado.
No era de mi agrado; ella, Lauxwell, Ashton; nada lo era. Sólo quería llegar al palacio, negociar la rendición, darle a Ashton una buena bofetada y marcharme de vuelta a Gardenstone. Mi curiosidad, por otro lado...
—Aceptamos la invitación —dije—. Sólo dime que no tenemos que volver a bajar a pie.
Ivy rió, yo no lo hice. Entendió que hablaba en serio.
—No, su majestad. Iremos a caballo.
✽✽✽
 
Las casas de todos los tamaños comenzaban esparcidas al bajar la montaña y se unían en una hermosa villa. Tenían tejados de un material que no había visto antes y estructuras creativas que daban la impresión de un cuento de fantasía al igual que puentes pequeños conectaban las calles, decoraciones con rocas y con oro o plata decoraban las tiendas y distintos puestos. La gente se veía bien vestida. Las mujeres que caminaban por las calles con elegancia llevaban vestidos únicamente, los hombres lucían trajes formales y los mineros, con sus lindos trajes listos para ir al trabajo en las minas y a pesar de ello, sus caras estaban impecables.
Noté la escasez de niños. Ivy comentó que era debido a las escuelas que estaban activas a esa hora del día, lo que explicaba ver más bebés acompañados de sus padres. Las tiendas más vacías eran de joyas preciosas, adornos con minerales y artefactos para mineros. Creí haber estado demasiado acostumbrada a la vida y alegría de Gardenstone y Maredale, con sus calles que tenían música sonando en todo momento. Entonces me di cuenta; esta gente no estaba cantando y bailando por trabajo, sino que estaban agotados.
—¿Cuántas horas tienen que trabajar, Ivy? —pregunté, acariciando la cresta del caballo negro a mi disposición.
—Ocho para el salario mínimo, doce usualmente.
Luke y yo compartimos una mirada de asombro, ningún empleado trabajaba tanto tiempo en ninguno de nuestros reinos.
—¿Se debe a la demanda del mineral? —preguntó Luke.
—Así es, su majestad —afirmó Ivy, ladeando su cabeza para indicar el cambio de dirección que nosotros acatamos—. Así como en Maredale la mayor demanda es en mariscos y en Gardenstone su agricultura, aquí hacemos todo el trabajo que requieran los minerales y materiales para enviarlos a sus reinos. Nos encargamos de cada paso, incluyendo la distribución y lo hemos estado haciendo desde el inicio de nuestros tiempos.
La explotación de la que se advertía era cierta. Creí que Ashton estaba trabajando en cambiarlo.
Ese siempre fue mi error: creer.
—¿No hay movimientos sociales por esto?
Luke me miró como si hubiera sido una mala idea preguntar.
—No, en realidad —dijo esa irritable voz montando a caballo—. El salario es bueno. No tendrían por qué quejarse.
Ashton apareció a nuestro lado en medio del recorrido en lo que lucía como la plaza principal; que a comparación de las capitales que visité con anterioridad, se encontraba vacía; cabalgando el mismo corcel que llevó al campamento alguna vez.
—Si yo viviera aquí, ten por seguro que sería la primera en hacerlo —respondí.
—Oh, querida, pero no vives aquí —rió—. O no por ahora.
Tomé su amenaza desapercibida mientras contenía los insultos que tenía preparados para él.
—Hablando de eso —Ashton extendió una mano en dirección al palacio, increíblemente imponente desde la distancia—. ¿Gustan mover esta... situación a un lugar más cómodo, sus majestades?
Con un suspiro, Luke y yo asentimos, listos para negociar la rendición.
O morir en el intento.
✽✽✽
 
Incrustado en las montañas, el palacio de Lauxwell se expandía en un punto y subía como serpiente deshaciéndose del espacio y las instalaciones de sobra hasta terminar en una torre imposiblemente alta. Pedí al Mar que el lugar donde nuestra conversación tomara lugar no fuese esa torre. Con la simple vista, mis pulmones sentían la falta de aire que se podría vivir a tal altura.
Apenas cruzar las grandes puertas color negro, se encontraba la sala del trono con dos tronos verdes, uno más alto que el otro. Ashton tomó asiento en el elevado y una pantera negra se deslizó y se sentó a su lado. Ashton acarició su cabeza, completando así una imagen tanto impresionante como terrorífica.
—¿Les gusta? —preguntó, sin dejar de acariciarla—. Fue un pequeño regalo de mi padre, la tengo desde que cumplí once años.
—¿Por qué jamás la llevaste contigo a Gardenstone? —dijo Luke, al mirarlo encontré la pregunta hecha con auténtica curiosidad—. Nos habríamos divertido.
El pelinegro frente a nosotros rió con crueldad. Inconsciente, di un paso cerca de Luke, rozando mi mano sin guante con la de él. Luke la tomó con seguridad, llevándome de vuelta a las palabras susurras en la secretividad de la limusina horas antes:
—No dejaré que te haga nada. Lo sabes, ¿cierto?
Removí mi vista de mi regazo.
—Lo sé. Yo tampoco dejaré que lo haga.
Sonrió, aliviado.
—Buscará intimidarnos a toda costa y me niego a darle el placer de hacerlo —afirmó, tanto para mí como para sí mismo—. Lo que vivimos anoche fue una prueba de lo que nos negamos a admitir y que todos saben: por tu cuenta, eres una mujer fuerte e inteligente. Por la mía, soy astuto y valiente; juntos, y mírame cuando te lo digo, Amberly. —Lo miré directo a esos ojos azules—. Juntos somos poderosos. Imparables. No te olvides de eso, princesa.
De vuelta al palacio y la presencia de Ashton, su pantera dejó la guardia al costado de Ashton y comenzó a desfilar a nuestro alrededor. Cazándonos.
Esta vez, apreté la mano de Luke. No con miedo, sino con certeza en sus palabras.
—No es como que te quiera, de todas formas —dijo Ashton—. Mírala, está analizando tus puntos débiles para saber dónde atacar.
—Nada diferente del dueño —espeté.
Ashton, halagado, se limitó a llamar a la pantera de vuelta a su lado.
—No perdamos más tiempo —solté a Luke, dando un paso adelante—. Sé lo que planeabas hacer con nosotros ayer en el baile. Tus soldados llegaron tarde y apuesto que eso te hizo enojar.
—En realidad —Ashton se elevó de su trono—. Todo salió mejor de lo planeado. Su majestad el rey no estaba incluido en el plan.
—Incluido o no —Luke caminó a mi lado—, para tu desgracia, ambos hemos venido aquí con un propósito. Hemos venido a negociar tu rendición.
—Me ofende, su majestad. —La voz femenina habló saliendo de las penumbras—. Creí que sabía que para hacer un trato requiere de los líderes que, curiosamente, también somos un par.
Lauren, tan deslumbrante como siempre, hizo su entrada al salón. Era evidente que no tenía planeado presentarse a la reunión a juzgar por el traje negro que estaba usando y la expresión de descontento que invadió la cara de Ashton.
—Hermanita —saludó Ashton—. Decidiste venir, después de todo.
Lauren asintió con algo en ella que no terminaba de encajar. Podía haber sido el destello de una daga que veía desde mi posición escondida en una de sus botas, o la peculiar mirada no-tan-sutil que le dedicó
a Ivy.
—Lo hice, hermano —dijo, caminando a su lado sin sentarse en el trono—. No podías recibir a mis reyes preferidos sin mí. No lo permitiría.
Sonrió con... ¿inocencia?
—Como decíamos —recordó Luke—, venimos por su rendición.
—Sobre eso —Ashton cruzó los brazos—, creemos que no será posible concederla. —No respondimos, así que prosiguió—: Aunque quisiéramos, no podríamos, literalmente. Verán, sus majestades, nos hemos enterado de una fuente demasiado confiable que ustedes dos —nos señaló—. No se encuentran legalmente unidos en matrimonio.
Retuve el aire por un momento.
Era imposible, considerando el número reducido de personas que conocían esa información.
—Lamento informarles lo equivocados que están —dije, intentando tomarlos desprevenidos, llevando mi mano con el anillo en el aire a su vista—. A mí me parece que estamos unidos en matrimonio.
Ashton se acercó; sabía que lo estaba haciendo, aunque pareciera que estuviera a kilómetros de nosotros; tan despacio, como una serpiente preparándose para atacar, o como la niebla, apenas visible al fondo de un camino y cubriendo todo a tu alrededor al segundo siguiente.
—¿Creen que un anillo es suficiente? —soltó una carcajada que me hizo devolver la mano a mi costado—. ¿Dónde están los papeles, sus majestades? ¿Y los testigos? ¡Por favor, son una farsa!
—Tenemos testigos —Luke igualó su paso—. Dominic, el duque de Greenbush. Y Thomas, mi consejero político.
—Tu ex consejero político, querrás decir —intervino Lauren al fondo.
Por un segundo, creí que estaba hablando por hablar o para distraer e intentar algo en nuestra contra. Pero salió de las penumbras, al igual que ella.
Thomas estaba parado en el salón del trono frente a nosotros. No de nuestro lado.
—Thom, gracias al Bosque que estás aquí. Diles lo equivocados que están, por favor —dijo Luke, con tanta esperanza que daba pena.
—Lo lamento, en serio. Los únicos equivocados aquí son ustedes —respondió Thomas.
En ese instante, todo cobró sentido: las palabras de Mary, el cuchillo que sacaba de mi espalda en el sueño, hasta la razón por la que Luke colapsó en el baile al igual que yo.
—Tú.... Tú lo hiciste —lo señalé—. Envenenaste mi bebida. Luke tomó un sorbo y por eso no solo yo me desmayé —su silencio fue suficiente respuesta—. ¡Por el Mar, Thomas! ¡Confiamos en ti! Confié en ti...
—Lo de tu padre... —Luke avanzó, comprendiendo todo lo que estaba sucediendo—. ¿Acaso es verdad?
Thomas mantuvo la boca cerrada.
—¡Contesta, traidor! ¡Es lo menos que puedes hacer! —exigió Luke.
—No solo es cierto, es la causa de lo que hice. Mi padre está mejorando gracias a la inmediata atención de Lauxwell —explicó Thomas—. Lo siento, Luke. Es mi familia, tenía que hacerlo.
Luke bufó y molesto se acercó a él con rapidez, sujetándolo del cuello.
—¿¡Y mi familia?! —lo empujó contra la pared a su espalda—. ¿¡Acaso mi familia no importa?! ¡Te di esa cadena por nuestra amistad porque confiaba en ti, asquerosa rata!
El nombre de Lauren que salió de los labios de Ashton fue suficiente para que la reina separara a ambos, con la daga presionada en la garganta de Luke. Pronto, una idéntica estaba en la mía a manos de Ivy.
—Lo lamento, su majestad —susurró.
—No. No lo haces —respondí en el mismo bajo volumen, para luego dirigirme a Ashton que comandaba a sus guardias para capturar a los nuestros—. ¿Qué es esto, Ashton? ¿Otro de tus tristes intentos de obtener lo que quieres? Sabes que el destino no te favorece y nunca lo hará.
—No, querida —el rey se acercó a mí, apretando mi barbilla seguido de un «no la lastimes» de parte de Luke al fondo de la escena—. El destino no tiene poder en el ahora, nosotros sí.
El palpitar de mi corazón subió hasta mis oídos.
Teníamos que huir.
Luke, como si leyera mis pensamientos, aprovechó la distracción de Ashton y se movió con práctica del agarre de Lauren, invirtiendo sus posiciones con la daga en la garganta de ella.
—¡Suelta a Amberly! —gritó a Ashton—. ¡Suéltala en este maldito instante o corto la garganta de tu hermana!
—Por las Montañas, Luke... —Ashton negó con la cabeza, su boca se curvó en una sonrisa, disfrutando la tensión—. No te atreverías.
La daga en el cuello de Lauren se resbaló unos centímetros, una gota de sangre cayó por su cuello. La daga en mi cuello manejada por Ivy debatía, podía sentirlo. No sabía si tensarse en mi cuello o tirarse al suelo para auxiliar a Lauren.
—Dilo de nuevo, Ashton, y verás más que eso caer —amenazó el rubio—. Suelta. A. Mi. Esposa.
Los ojos avellana de Ashton bailaron entre Lauren y yo, podía estar tomando una decisión.
O conjurando un plan.
—Si tanto insistes... lo haré, con una condición. Cásate con mi hermana, rompe la alianza con Maredale y dame la renuncia de su parte.
No culpé a Luke de pensarlo y considerarlo, Ashton sabía lo que hacía, aunque lo ejecutara en peligrosos planes tejidos entre sí mismos.
—Eso ya lo intentó —respondió Lauren por él—. No funcionó —otra gota de sangre escurrió—. Apresúrate y piensa en algo mejor.
Algo en el tono de su consejo pareció que no era sólo para Ashton.
Era para todos.
Podía quitarle la daga a Ivy, pero mi desventaja caía en el combate cuerpo a cuerpo. Los guardias de Lauxwell se incrementaron en número, había demasiados como para ser vencidos entre dos personas. Y estaba la pantera. De ser posible salir, los caballos estaban lejos de nuestro alcance. 
Apresúrate y piensa en algo mejor.
Una a una se terminaban las oportunidades.
Observé al traidor de Thomas. En medio de mi maldición, sus ojos cafés se encontraron con los míos, subió y bajó su pierna repetidas veces. Después, recalcó su mirada en una puerta a la derecha del salón, lejos de la pantera y de los guardias.
Su instrucción me hizo caer en cuenta de que era una tonta de cualquier forma. Era una tonta por pensar que lo que estaba a punto de hacer nos salvaría.
Y era más una tonta por hacerlo.
—Audentes fortuna iuvat.
Pisé con fuerza la superficie del tacón de Ivy, haciéndola tambalear y quejarse, alejando la daga de mi cuello y clavándola a un costado de mi pierna. A partir de ese pequeño movimiento, todo comenzó a avanzar en cámara lenta.
Lauren se liberó de la misma manera del agarre de Luke, sacó otra daga y comenzó un combate con él. Ashton llamó a su pantera que corrió hasta atacar a los guardias de nuestro lado, ayudando a los de Lauxwell. Corrí con velocidad a la puerta que Thomas indicó, cerrándola detrás de mí con un estruendo que estaba segura llamaría la atención y que, con suerte, la desviaría de Luke.
Me quejé por el dolor en mi pierna, aunque no me detuvo de bajar por las escaleras frente a mí: la única salida. Seguí mi camino de vez en cuando tropezando en la oscuridad hasta dar con otra puerta. La abrí y juré que podría comenzar a llorar, tanto del dolor como de la alegría de toparme con lo que parecía una salida trasera. Eran árboles y rocas.
Divisé una pequeña casita a unos pasos, también vi el anochecer acercarse y comencé a caminar. La bajada era horrorosa, cada paso me lastimaba más y más. Tropecé dos veces con arbustos que tan solo hacían arder la herida de mi pierna en mayor cantidad.
Me detuve en una pared de la casita, con la cabeza apoyada en ella y ambas manos presionando mi pierna.
Lloré, lo hice por un buen rato. Lo hice cuando escuché gritos abandonar el palacio, lo hice de nuevo por el dolor y una última vez por el pensamiento de Luke. Deseé con todo mi corazón que estuviera a salvo, que no estuviera lastimado y que nos encontráramos de nuevo.
Repetí lo vivido en el salón una y otra vez: el enojo de ambos reyes, la traición de Thomas, lo sospechoso que todo estaba planeado desde el inicio, lo que Luke dijo a Thomas. «Te di esa cadena por nuestra amistad porque confiaba en ti...».
Lloré de nuevo. Luke sabía a quién pertenecía la cadena, siempre lo hizo. Sabía que era una pista para reunirme de nuevo con mi madre y eligió cubrir a su amigo.
La noche no tardó en caer, era siniestra aquí. Mi pierna hormigueaba, la sangre seguía fresca y los diferentes animales estarían a nada de encontrarme. Culpable por mi propio dramatismo, no evité preguntarme si así terminaría todo... y, quizás, al final estaba destinada a quedarme sola.
Pasos interrumpieron mis pensamientos. Me mantuve tan quieta como las rocas que me rodeaban.
—¿Quién está ahí...? —era la voz de Ivy, cada vez más cerca. Se asomó y me vio—. Por la Montaña, su majestad...
Se acercó a mí, intenté alejarme antes de que el dolor me sentara de inmediato.
—Venga conmigo. 




CAPÍTULO 25
Me concentré en el gotear de una llave, el único sonido además de la respiración de Ivy en la habitación.
«No mires la herida», indicó antes de encargarse de ella siendo de lo más cuidadosa. En la que creí era su evidente posición, no hubiera tenido piedad, ni siquiera me hubiera esperado para entregarme a Ashton. Ivy me demostró lo equivocada que estaba de ella al ayudarme. Y tenerme paciencia.
—¡Auch!
—Descuide, su majestad, ya casi termino... —murmuró limpiando la herida—. No hubiera retirado la daga...
—No la hubieras enterrado —espeté.
Me mordí la lengua. No sabía qué era lo que aplicaba sobre mi pierna, pero ardía como el infierno. Soporté el dolor por unos segundos más hasta que se apartó con un suspiro.
—No se mueva, iré por una venda —advirtió, saliendo de la habitación.
Acostada en la cama, analicé lo peligroso que sería escapar por la única ventana a la vista. Sin embargo, no tardé en encontrar inconvenientes: era de noche, aún no podía caminar bien, quién sabe cuánto tiempo me regalaría Ivy al darse cuenta y alertar a los guardias, y el bajar de la gran montaña en estas condiciones no me aseguraba sobrevivir del todo.
—Volví —anunció Ivy, retomando su lugar a un costado mío y elevando mi pierna con cuidado para comenzar a vendarla.
Sostuve mi pierna recta en el aire con mis manos sujetándose debajo de mi muslo.
Necesitaba saber qué haría conmigo después de curarme, aunque la respuesta fuera más que obvia. Más importante, necesitaba saber qué había sucedido con Luke. La incertidumbre de no saber si estaba vivo o muerto acababa conmigo.
—Así que... —tenté el terreno al intentar iniciar una conversación—. ¿Lauren y tú...?
La forma con brusquedad en la que ajustó la venda me fue suficiente indicio de que hacía mal en tocar el tema.
—¡Auch!
—¿Por qué sugiere que hay algo entre su majestad Lauren y yo? —preguntó Ivy, ignorando mis quejidos.
—Por la forma en la que se comían con los ojos en el salón, tal vez... —respondí, dio un apretón en la venda que me hizo quejar—. ¡Ow! ¡Lo siento!
Ladeó la cabeza, como si estuviera debatiendo entre contarme o no.
—Supongo que no habrá una diferencia al decirle lo que sucede, su majestad —admitió en voz baja, finalizando de vendar mi pierna—. Lauren y yo no estamos en buenos términos.
—¿Eso es todo? —pregunté mirando al techo, descansando mis brazos a mis costados—. ¿No hay un pasado trágico, una relación fallida, un triángulo amoroso?
Rió por lo bajo, dejando mi pierna sin apartarse de la cama.
—No todas las historias de amor son como la suya, su majestad.
—Cuéntame la tuya. Necesito una distracción antes de aceptar que me entregues a Ashton. Lo harás, ¿no?
Asintió, casi creí ver pena en su rostro.
—Entonces cuéntame.
—La conocí cuando visitó la funeraria de mi familia. Sé que no es para nada romántico, llevaba una vida demasiado aburrida como la mayoría de la gente en Lauxwell, y cuando la vi entrar... —contó Ivy, sus ojos brillando—. A pesar de estar tan triste, tan rota, no permitió que nadie lo viera. Ni siquiera porque el motivo de su visita fuera para arreglar el funeral de su padre el rey. Mi padre notó la forma en la que la veía... y la forma en la que ella lo hacía de vuelta, no permitió que me presentara y me mandó a mi habitación. No dejaba de hablar de ella, era anormal la forma en la que se había escurrido en mi vida cotidiana con una sola mirada, tenía esta... necesidad voraz de saber más de ella. Así que salí de casa, conseguí asilo en una posada y me preparé para visitarla en el palacio.
»No sabía qué estaba pensando cuando llegué a las puertas con las manos vacías, pero al parecer el destino sí. Buscaban un consejero político y daba la casualidad que yo contaba con preparación de años antes para un trabajo político lo cual fue suficiente para conseguir el empleo y así estar cerca de ella. El resto es la típica historia donde una parte da más que la otra... Y ésta no regresa lo mismo a cambio. Arriesgué tanto por ella al buscarla en las noches, al robar momentos entre reuniones y ella no pudo hacer tiempo para mí. Ahora estamos en el limbo.
Pasé saliva. Me pareció curioso como cada historia de amor era diferente, y, aun así, el amor siempre reclamaba al enamorado de una forma tan... intensa, repentina, cruel y posesiva.
—¿No hay forma de que lo arreglen?
—Me temo que no, su majestad —negó con la cabeza—. Y de haberla, no creo que Lauren tenga tiempo de ejecutarla.
Al no detectar rencor en su tono y solo tristeza, estiré una mano colocándola sobre una de ella.
—Estás en todo tu derecho de ignorar mis palabras, sin embargo, estoy segura de que su amor encontrará la forma de sobrevivir. El amor es terco... y si lo que sienten es genuino, hará lo que sea para que estén juntas.
—Gracias —dijo Ivy, apretando mi mano, tomando el consuelo—. Lo menos que puedo hacer es informarle que el rey Luke logró escapar del palacio. Se encontraba un poco lastimado la última vez que lo vi, aunque nada grave. Está en camino a Gardenstone, por lo que escuché. Debió de haber llegado hace una o dos horas.
Sonreí ampliamente. El alivio que sus palabras me transmitían era lo que necesitaba. Sentí sudor escurrir por mi rostro, Ivy lo limpió con un trapo y se retiró de la habitación diciendo... algo. Mis párpados estaban tan cansados que se cerraron en cuestión de segundos. El sueño me tomó con profundidad, sin preocupación de lo que sucedería después y con el consuelo de saber que Luke estaba lejos de Lauxwell, lejos del peligro, y lejos del caos que me esperaba, cazándome entre las montañas.
✽✽✽
 
Otro mensajero entró con prisa a la oficina. Al igual que los otros tres que se presentaron antes, soportó cada insulto de parte de Ashton, escuchó con atención sus instrucciones y se retiró.
Ivy me entregó a Ashton a primera hora. Él no tardó en llevarme con él a todas partes como una mascota. La posición en la que estaba a una esquina de su escritorio con las rodillas al suelo por más de tres horas seguidas conformaba dicho trato; o, mejor dicho, maltrato. Jadeé por lo bajo al estirar mi herida por mover los pies e intentar hacer la posición un poco más llevadera.
—Tienes un pésimo soporte —espetó Ashton, sentado en el escritorio y revisando papeles.
—Lo siento, nunca había conocido a alguien tan estúpido para que me indicara estar en esta posición antes que tú.
—Solo queda una visita más. —Hizo caso omiso a mi comentario—. Aceptaré esta última oferta y cambiaremos de localización. Dicen que el suelo de mi biblioteca es peor que este.
Cerré los ojos, tragándome mis comentarios y quejas.
—¿Qué te dije? —cuestionó, preparando un ramo de rosas rojas—. Tienes que hablarme, por eso estás aquí. Háblame y conversa conmigo como antes, querida.
Rodé los ojos.
—¿Qué esperas? Externa esos pensamientos, Amberly.
—Pienso que eres un idiota, Ashton.
Giró su silla dándome la espalda, creí que no iba a responder.
—Piensas en mí, eso es suficiente.
El descaro de preguntar las oportunidades que tenía de ser liberada era demasiado hasta para mí. Tenía que usar mis palabras con sabiduría, sabía que de lo contrario cosas peores me esperarían y no quería retar a la creatividad de Ashton.
—¿Para qué son las rosas? —pregunté.
El gusto de que le haya realizado una pregunta sin sarcasmo fue tanto que giró su silla de nuevo en mi dirección, apartó las rosas y me indicó acercarme con un movimiento de dedo.
En otras condiciones, le hubiera regresado el movimiento con una señal obscena, pero mis ganas de levantarme del suelo ganaron. Me levanté con esfuerzo, sentí mis piernas flaquear por débiles, y el dolor punzante que persistía en la pierna herida. Apoyada en el escritorio, me acerqué a él. Ashton me sentó en su regazo.
—Hay distintas formas de aceptar tratos, querida... —me dio las rosas—. Yo lo hago con regalos. Cuando un noble quiere negociar, simplemente envío un regalo de vuelta.
—¿Y si no aceptas el trato?
—Envío un regalo de vuelta, aunque ese luce más filoso y agresivo que un simple ramo de rosas —respondió—. No lo sueltes, me ayudarás a sostenerlo mientras coloco el resto de las flores.
Seguí su indicación. Aproveché mi cercana perspectiva del escritorio de Ashton y decidí dar un vistazo a sus papeles. La mayoría de ellos eran como él dijo; tratos por escrito y solicitudes de ciudadanos resaltaban por igual, todas sin responder; en medio del revoltijo, la palabra «GARDENSTONE» escrita en grande y en dos papeles me llamó la atención.
Me removí en el regazo de Ashton. Al darse cuenta, le di una inocente sonrisa que lo tranquilizó lo suficiente como para seguir con el arreglo.
Uno de los papeles comenzaba formal, como una petición exageradamente bien redactada. Desde el ángulo que tenía no podía distinguir más que algunas palabras como posibilidad, comunicación y mi nombre repetidas veces en la misma hoja. La siguiente no tenía el mismo tipo de letra que la primera. En realidad, la única similitud entre ambas hojas era el remitente, que era Gardenstone. Antes de poder indagar más en su contenido, la mano de Ashton apretó mi barbilla haciendo que lo mirara a él.
—No te conviene indagar en asuntos que no son de tu incumbencia, querida.
Moví mi cabeza, deshaciéndome de su agarre.
—Una de las cartas tiene mi nombre. Es de mi incumbencia.
La mirada que me dedicó hizo que me retractara de inmediato. Estaba a punto de decir algo cuando tocaron la puerta.
Ivy entró a la oficina, su porte afilado y sensual, sin mirarme ni por equivocación.
—Su majestad —hizo una reverencia—, su visita está aquí.
Con un toque sobre mi muslo, Ashton hizo que me retirara de su regazo.
—Dile que pase, Ivy —indicó—. Oh, y por favor lleva a Amberly con mi hermana. Ella la cuidará hasta que sea hora de la cena.
Una vez en el pasillo, opté por no molestar a Ivy quien caminaba apresurada y enojada.
—Oh, Amberly... Ivy, qué sorpresa —dijo Lauren, abriendo la puerta de par en par.
—Su majestad, el rey Ashton, ha pedido que usted cuide de la reina —dijo Ivy, evitando su mirada.
La tensión entre ellas era tan palpable que podía cortarla con un cuchillo... Aunque prefería estar alejada de ellos o cualquier cosa puntiaguda por un largo tiempo.
—Por supuesto. Gracias por traerla, Ivy.
—No es nada, su majestad —Ivy hizo una reverencia—. ¿Su agenda del día de hoy aún está ocupada en su totalidad?
Lauren se mordió el labio con inquietud.
—Lo lamento, pero sí.
Me aclaré la garganta mirando a Ivy como si dijera «¿qué esperas? ¡Inténtalo!».
—¿Y qué hay de mañana, su majestad? —preguntó Ivy, parpadeando un par de veces.
—Mañana... —la pelinegra pareció pensarlo—. Me parece que tengo menos cosas que hacer que hoy. Te lo haré saber.
Con eso, Lauren abrió paso a la biblioteca. De no ser porque me encontraba secuestrada, me atrevería a recalcar lo impresionante, majestuosa y lujosa que esta se veía. Los estantes no eran nada comparados con los de otros reinos, éstos eran plateados y hacían que cada libro luciera listo para ser leído. Y era sumamente inmensa, contando con dos llenos y preciosos pisos.
—Cuando dejes de babear, me gustaría tu ayuda ordenando las enciclopedias, Amberly.
✽✽✽
 
Pasé seis horas ordenando enciclopedias. Cada minuto me hacía detestar más y más el gran tamaño de la biblioteca, algo increíble. Aun así, ordenando y desempolvando esos grandes libros me sentía más segura y a salvo de lo que me sentía en la presencia de Ashton.
No podía dejar de regresar al pensamiento de Luke: lo que podría estar haciendo en ese momento, lo que no podría estar haciendo en ese momento y la información que ocultó para cubrir a Thomas.
El consejero era un pensamiento distinto. Después de haber sido curada por Ivy, me convencí de que Thomas hizo bien al indicarme la salida. Probablemente, sabía que tarde o temprano Ivy me encontraría y me ayudaría.
O probablemente no.
—Ugh, otro libro de amor... —dijo Lauren con disgusto—. Asegúrate de apartar cada uno que veas, los usaremos como leña más tarde.
La historia de Ivy y Lauren era algo que tampoco podía olvidar, no solo porque era tan triste como original, sino porque Lauren no paraba de hacer comentarios con repulsión al amor, recordándome que toda historia tiene dos lados.
—Ivy me habló de su situación —dije, sin molestarme en darle tiempo de responder—. ¿Por qué no puedes hacer tiempo para ella? ¿En serio estás tan ocupada?
Soltó el libro entre sus manos como consecuencia de su distracción.
—No es eso —se quejó—. Hay un trasfondo más profundo de lo que crees.
Nada más fue mencionado mientras enfocábamos nuestra atención en los libros, aunque sospeché que la suya estaba puesta en otro lugar. En otra persona.
✽✽✽
 
Al finalizar el trabajo en la biblioteca, Ashton solicitó nuestra presencia en la cena. Dos sirvientes me proporcionaron un vestido largo y demasiado descubierto, tanto en la cintura como el largo escote y dos aperturas en la falda. Color verde, como era de esperarse.
Todos los muebles eran de hierro o madera color negro. Noté la falta de personas en el palacio, al igual que del ruido al sentarme en la mesa al extremo opuesto de Ashton como él indicó. Nubes oscuras despertaron y se esparcieron sobre todo Lauxwell. Las gotas de lluvia y granizo chocaban con los ventanales como si pidieran entrar, sin saber la terrible idea que eso era.
Después de haber comido los deliciosos mariscos en Maredale, toda la comida era un mal chiste, sin embargo, lo que comimos rebasó mis expectativas. Un trozo de pan, uno de pay de manzana y un poco de arroz, agua como bebida. Miré al otro lado de la mesa; Lauren, Ashton e Ivy comían algo diferente; sus copas estaban llenas de vino tinto, sus platos tenían sopa y carne adornada. Dejé mi tenedor a un lado.
—¿Por qué como algo diferente? —pregunté, Ivy y Lauren me miraron, Ashton no lo hizo—. Pregunté: ¿por qué como algo diferente?
—Porque eso come la servidumbre de este palacio, querida —respondió Ashton.
Medí mis opciones para responder, concluyendo que no sería inteligente de mi parte discutir con él.
—Por cierto —volvió a hablar, limpiándose con una servilleta—, tenemos mensajes de Gardenstone. Están dispuestos a negociar.
—¿En serio? —Lauren parecía despreocupada—. ¿Qué han dicho?
Conversaron como si fueran los únicos en la mesa.
—Están dispuestos a acceder a nuestros términos —contestó Ashton, apartando su plato satisfecho—. El imbécil de Luke dejó muy en claro que haría cualquier cosa para tener a Amberly de vuelta. Una pena, tomando en cuenta que no será más que carnada.
Lo hacía para molestarme y provocarme. No tenía que caer en sus mentiras. No de nuevo.
—¿Te dará uno?
—Dos. Ambos reinos. Sólo falta encontrar a una de las mujeres.
Dejé los cubiertos. No podía enfocarme en comer cuando Luke estaba dispuesto a dejar ambos reinos en manos de ellos.
—No has terminado, querida —dijo Ashton—. Si fuera tú, lo aprovecharía. Comerás esto todos los días, a excepción del día de nuestra boda...
—¡Es suficiente! —exclamé. Con las manos en la mesa, hice la silla para atrás y me levanté—. ¡Estoy harta!
El relámpago de un trueno seguido de su fuerte sonido iluminó el comedor.
—No quieres causar un revuelo, —Ashton hizo lo mismo, con menos descaro—, ¿o debo recordarte que tengo millones de ideas para castigarte?
—¿Castigarme? —tomé el cuchillo de mi lugar, caminando hasta él. Lauren e Ivy no se inmutaron. A diferencia mía, sabían que era una mala idea—. ¡Esto es un castigo por sí solo! ¡Tú lo eres! —coloqué el cuchillo rozando su garganta—. ¡Sácame de aquí!
—No.
—¡Sácame de aquí o...!
En un movimiento rápido, tiró el cuchillo de mis manos. Sus manos tomaron mi cintura y la elevaron. Pataleé, grité, lo insulté mil veces y no me soltó mientras seguía subiendo escaleras.
Con ambos puños, pegué en su espalda una y otra vez sin cesar. Primero, por enojo de tenerme retenida como carnada, después por haber resultado un imbécil y por último, mientras las lágrimas caían de mis mejillas, por la impotencia de no poder hacer absolutamente nada cuando él estaba a punto de conseguir los tres reinos. Porque mi madre seguía desaparecida, porque él iba por la vida arrebatando cosas como si fuera un patio de juegos y porque, aún con todas las razones para desconfiar, Luke y yo entramos a su palacio a ciegas y ahora no sabía cuándo lo volvería a ver, ni siquiera si tendría la oportunidad de hacerlo.
Me soltó sobre una cama, el frío me azotó sin perder el tiempo. Miré por la ventana, estaba en lo alto de la torre.
—¿¡Qué quieres de mí, Amberly?! —preguntó exaltado, caminando por la habitación—. ¡Te lo estoy dando todo!
Un trueno sacudió la torre casi tan fuerte como mi silencio.
—¿¡Quieres una boda?! ¡La tendrás! ¿¡Quieres los tres malditos reinos?! ¡Son todos tuyos! —desesperado, se acercó y me tomó por los hombros, sacudiéndome al formular su pregunta—. ¡¿Por qué no me amas como antes?!
—¡Porque nunca lo hice, Ashton, y nunca lo haré!
Con eso dicho, me soltó. Lágrimas de su rostro cayeron sobre la falda del vestido, él se encontraba de cuclillas frente a mí.
—No mientas... —dijo entre sollozos—. No mientas. Lo hiciste.
En pleno llanto al igual que él, admití:
—Lo hice, más la persona que amé, el Ashton que amé... no fue nada más que un engaño. Me usaste, amenazaste y lastimaste. Y lo peor fue que hiciste que pensara que estaba bien —expliqué, el pecho me dolía—. Estaba dispuesta a darte todo lo que me fuese posible, quería creerte. Y me fallaste. Si hubieras sido sincero en algún momento, uno solo, te hubiera perdonado. Pero me tienes aquí, atrapada. No veo la diferencia entre esto y lo que solíamos tener.
—Querida... Amberly —dijo con cariño, con ternura imposible en una bestia como él—. Yo te amé. Lo hice, lo hago. Sólo pido que hagas lo mismo.
Negué con la cabeza.
—No podría hacerlo. Me has herido tanto... Sería demostrar el poco amor que tengo por mí misma. Y debo decir que, incluso después de todo, ese amor sigue existiendo.
Sus ojos avellana, en los que antes veía un refugio se encontraban alborotados y peligrosos, me miraron por última vez antes de salir de la habitación. Lentamente, se levantó a la altura de mi cara y se acercó al costado de mi rostro.
—¿Para bien o para mal? —preguntó, recordando nuestra primera interacción.
—No me hagas esto... —murmuré con los ojos cerrados.
En la oscuridad de mis párpados, la mano a un costado de mi barbilla era imposible de ignorar y no sentir. Acarició el lugar con su pulgar y me besó. No fue duradero, no fue dulce, no fue... nada.
—¿Lo ves? —pregunté, apenas identificándolo entre mi visión llorosa—. ¿Lo entiendes? No te amo, Ashton. Ya no.
Se apartó en un movimiento, cuando habló desde la puerta, su voz fue firme y volvió a la armadura que se cayó ante mí hace apenas segundos.
—Vendré por ti mañana. No tienes permitido salir.
El cerrar de la puerta me hizo volver a la realidad, dejar de llorar. Me asomé por la ventana una vez más solo para comprobarlo. Nadie podía verme o escucharme.
Nadie sabía que estaba ahí.




CAPÍTULO 26
Froté mis manos juntas con esperanza de calentarlas, la mano cubierta con el guante abrazaba a la otra. El temblar de mi cuerpo me impedía concentrarme en otra cosa que no fuera mantenerme caliente.
La noche fue mucho peor que el día.
La tormenta se calmó y dejó detrás de ella a una incesante y fría lluvia. Debajo del descubierto vestido, mis músculos no paraban de tensarse. Tomé todas las cobijas que en la cama y las coloqué a mi alrededor sin importar lo polvosas que se encontraban.
Intenté dormir y fallé. Estaba convencida de haber escuchado sonidos en las escaleras, como si alguien fuese a subir y sacarme de aquí. Después de dos horas, llegué a la conclusión de que era la madera jugando con mi mente. También descubrí que llorar no hacía nada más que afectar mi estado más de lo que ya estaba, no soportaba las gotas de agua frías en mi rostro y la cena no hizo nada más que dejarme hambrienta. Cada vez me sentía más y más débil.
Tenía que escapar de alguna forma. La puerta se encontraba cerrada con llave, estaba tan alto que nadie podía escucharme y me sentía aún más distante de lo que estaba sucediendo aquí y en Gardestone.
Quería creer que Luke buscaba la mejor forma de negociar con Ashton, que buscaba la forma de llegar mí, que no me había olvidado.
—Amberly —la manija de la puerta se movió con desesperación—. Maldición, Ashton la cerró.
La puerta se abrió, dejando ver a Lauren con un camisón de noche y una bandeja de comida en sus manos. Dejó la bandeja sobre la cama, no esperé su permiso para comenzar a comer. Era lo mismo de lo que ella comió horas antes.
—Una vez que termines, traje esto para que te cubras un poco —dejó un abrigo negro al lado de la comida seguido de vendas—. También Ivy me pidió que trajera éstas, no quiere que tu herida se infecte. En la mañana traeré agua caliente para lavarla.
—¿Hablaste... con ella? —dije con la boca llena, pasando de los modales.
—Así es —dijo Lauren tomando asiento en la cama—. Al parecer está muy decidida en no rendirse. Algo me dice que tú tuviste que ver en ello.
Asentí, chupando lo que sobraba de comida en mis dedos.
—Lo siento —murmuré, en parte por mis modales y por Ivy.
Vaciló con la cabeza, restándole importancia.
—Ahora puedes contarme lo que sucede. No es como que tenga otro lugar al que ir —sugerí.
Lauren se abrazó, comenzando a sentir el frío. Aparté la bandeja vacía y le ofrecí una de las cobijas con la cual se cubrió de la misma forma que yo.
En otra situación diría que, con la oscuridad a nuestro alrededor, una pequeña vela a la esquina de la habitación iluminando con todas sus fuerzas y nosotras cubiertas con cobijas era como tener una pijamada.
—Te contaré, aunque no tenemos mucho tiempo —Lauren advirtió, yo asentí—. El asunto con Ivy y... todo aquí en general tiene un trasfondo que no te imaginas, un trasfondo complicado. No tengo tiempo para estar con ella por más que yo lo quiera. La competencia con Ashton me consume más tiempo del que quisiera.
Fruncí el ceño ante la palabra «competencia».
Después comprendí: competían por la corona. Al ambos ser reyes, tenían el pacto de abdicar la corona cuando uno de ellos contrajera matrimonio. Tanto Ashton como Lauren estaban preparados para el siguiente paso cuando acepté la propuesta de Ashton, cuando vivía en una mentira. Ahora que Ashton no tenía posibilidad aparente de ganar, Lauren debía doblar el esfuerzo. Desde mi perspectiva era sencillo; sólo tenía que casarse con Ivy.
—¿No podrías casarte con ella y acabar con todo esto? —pregunté, ella negó con la cabeza—. ¿Por qué?
—Mi padre... En su testamento no me dejó otra alternativa más que casarme con alguien de sangre real —replicó—. Ivy no lo es.
—Luke... él te visitó hace un tiempo. Acaso...
—No me pidió matrimonio, Amberly. Es decir, de alguna manera supongo que lo hizo. Lo puso sobre la mesa y yo le dije que no. —Bajó la cabeza, recordando—. Si hay algo que aprendí de mi padre fue que ningún trono vale más que mi felicidad.
—¿Y qué te impide creer eso ahora?
Alzó la mirada, arqueando una ceja.
—Escucha, Lauren. Escucha lo que estás diciendo —sujeté sus manos debajo de las cobijas—. Lo único que se interpone entre la felicidad, el trono y el amor eres tú. Debe haber una alternativa o un cabo suelto. Siempre los hay.
—No estoy segura... —murmuró.
El verla a ella, una mujer que demostró ser fuerte e inmutable, en un estado de vulnerabilidad y duda resultó inspirador. Antes creía que era una roca hecha persona, irrompible y sin piedad; cubierta con una manta era un recordatorio de que, realeza o no, sentirse mal no era una debilidad, era poder.
—Creo que es todo lo contrario. Sabes qué hacer con exactitud.
Por primera vez en la noche, Lauren sonrió. Y apostaría que era la primera vez en mucho tiempo.
—Gracias, Amberly. No merezco esto. Tus palabras significan mucho más de lo que crees —dijo con transparencia—, me temo que debo irme. Ashton no puede saber que estuve aquí.
Apartó las cobijas y tomó la bandeja de comida en sus manos de nuevo, tal cual como entró. Antes de retirarse, se detuvo en una de las ventanas.
—¿Crees que sean como... treinta o veinte metros? —preguntó.
—No lo sé —admití—. ¿Por qué la pregunta?
Alzó y bajó los hombros.
—Curiosidad.
✽✽✽
 
—Su majestad Amberly está aquí, como usted ordenó —anunció un guardia, empujándome a la oficina de Ashton.
—Gracias. Puedes retirarte —dijo Ashton, plácidamente sentado en la silla de su escritorio, separando monedas—. ¿Cómo pasaste la noche, querida?
Después de la discusión, no esperaba que me dirigiera la palabra o que me sacara de la torre tan pronto.
—Yo...
—En realidad, te traje aquí para que recibas a nuestra nueva invitada con los brazos abiertos. Sé que sabes cómo tratarla.
Una parte de mí, muy silenciosa, esperó que se estuviera refiriendo a mi madre. En su lugar, ojos amarillos y un pelo blanco familiar se hicieron presentes en la oficina, empujada por un guardia al igual que yo.
Inhalé una bocanada de aire sorprendida.
—Bella...
Una de las mujeres del Congreso, Bella, estaba justo en frente mío y de Ashton. Sus manos se encontraban inmóviles y esposadas, su cabeza veía al piso, y su presencia no se sentía de la misma forma que lo hacía en la cabaña con el resto de ellas. 
—Así que tiene nombre... —dijo Ashton, tomando sus propias manos sobre el escritorio, intimidante—. Bienvenida a Lauxwell, señorita Bella. Es un honor tenerla aquí, y complicado, además. Son más difíciles de localizar de lo que creí.
Bella no habló. Incluso su respiración era silenciosa.
—¿Es así de callada siempre? —preguntó Ashton.
—Así son las personas siempre que las mantienes en un lugar contra su propia voluntad —mascullé.
Un azote en el escritorio no sólo hizo que las monedas colocadas con cuidado se estremecieran; me encontré haciéndolo también. Bella no se inmutó.
—Una broma más, Amberly... —Ashton me señaló—, y no volverás a salir de esa torre. Jamás —saltó sujetando mi mano cubierta por el guante, quitándolo con brusquedad. Y por si no fuera suficiente, le dio un doloroso apretón—. Esta marca significa que me perteneces y que siempre lo harás, siempre me servirás a mí. Tu rey. ¿Entendido?
—S-sí...
—¿Sí qué?
Suspiré, el miedo que me provocaba me daba náuseas. No quería que nadie tuviera tanto poder sobre mí, no lo podía permitir.
Para mi desgracia y gracias a mi posición, él ya lo tenía.
—Sí..., su majestad.
—Buena chica... —dijo, soltando mi mano y volviendo a la posición de antes en el escritorio. Cambió de parecer, caminando a la puerta—. Amberly, ordena las monedas y cuida de tu amiga Bella.
—¿A dónde se dirige..., su majestad?
Mi pregunta lo detuvo cruzando la puerta con su mano aún quieta en la manija.
—Alguien debe preparar nuestra boda, querida —dijo, para luego cerrar la puerta detrás de él.
La palabra «boda» y su seguridad tuvieron otro efecto en mí: miedo.
Bella estaba aquí por la única razón de ser de las pocas personas capaces de hacer un matrimonio oficial. Ashton haría que Bella nos uniera en matrimonio para tener la alianza con Maredale y, a juzgar por los planos de ejércitos en el escritorio, una guerra con Gardenstone.
Ordené las monedas como él pidió, de vez en cuando limpiando lágrimas que goteaban de mis ojos. No quería llorar, mordí mi lengua con los dientes para impedirlo, lentamente perdiendo la esperanza de poder escapar de él.
—El escritorio.
Paré de ordenar en seco. Miré a la única persona en la habitación además de mí.
—¿Qué ha dicho, señorita Bella?
—El escritorio —repitió—. Busca.
Aparté todas las monedas del camino, desvelando un plano más con ejércitos localizados cerca del estado Gardeano, Wonslet. Miré a Bella; supe que eso no era lo que me pedía buscar, así que seguí.
Las manos me temblaban al llevarlas por todo objeto en el escritorio sin éxito.
De cuclillas en el suelo, abrí y cerré cada cajón que este pudiera tener. Vacío. Vacío. Papeles. Vacío. Justo en el último encontré un joyero.
Lo dejé sobre la madera y noté una insignia brillar con pintura roja en la cerradura. Una elegante «G» encerrada en un círculo, el escudo de Gardenstone.
—Lo encontré, Bella —le dije, no estaba segura de que me fuera a contestar—. ¿Es esto?
El asentimiento que me dedicó fue suficiente indicación para que abriera el joyero. Tenía anillos, demasiados anillos, todos con el mismo diseño que el que Dominic y Thomas encontraron en el Gran Salón, con la excepción de que cada piedra era de diferente color y sin rastros de una verde ni una roja.
Recordé el anillo de Ivy; era verde. Repasé las manos de Ashton y Lauren mentalmente, ninguno tenía anillos rojos.
—No hay tiempo.
La voz de Bella, que parecía gastarse cada vez que la usaba, me sacó de mis pensamientos y me regresó a la realidad. El joyero no era tan pequeño para escabullirlo, además de que se sentía pesado, así que lo deposité de nuevo en su lugar justo antes de que la puerta se abriera de nuevo.
No fue Ashton quien ingresó, si no Ivy con un vaporoso vestido verde en manos.
—Su majestad Amberly... —hizo una reverencia, y dijo lo siguiente con vergüenza y decepción—: Es su vestido de novia. La boda es en una hora.
✽✽✽
 
Jamás creí que mi boda podría ser falsa. Mucho menos creí, imaginé o soñé siquiera que fuera a tener una segunda. En contra de mi voluntad, en contra de mis ideales y en contra de mi corazón. De nuevo.
El vestido vaporoso no era nada más que decoración, nada diferente a mí misma. Quería arrancarlo, creí que podría hacerlo con mis manos, pero entonces no tendría energía suficiente para lidiar con Ashton.
Me dispuse a pensar algo más que pudiera hacer para evitar lo que me deparaba. Tenía que hacerlo por Maredale, por Gardenstone y por mí.
—Amberly... —Ivy se acercó, dándome un abrazo que me tomó por sorpresa—. Por la montaña, esto es tan triste. Quisiera poder hacer algo.
—Estamos en las mismas —apreté el abrazo y susurré—: No quiero hacerlo, no puedo hacerlo. Debe de haber algo en... cualquier ley que lo impida. Dime que lo hay.
—No dormí nada anoche buscando en los libros —me soltó y siguió susurrando—. Él tenía este plan desde hace mucho y me temo que consiguió a la mujer del Congreso más rápido de lo que esperaba. No quiere esperar más. No lo hará y supongo que eso ya lo sabes.
Asentí con pesar. Ivy prosiguió.
—Tiene a tu madre. Debes saber que se encuentra en buen estado —aclaró antes de que pudiera preguntar—, no dudes que se atreva a usarla como chantaje para obtener lo que necesita de ti.
Quería preguntarle si me sería posible romper el matrimonio previamente a que fuese anunciado. Antes de que pudiera abrir la boca, sentí un papel deslizarse por la parte trasera de mi vestido, tan ajustado que mantendría lo que sea que Ivy depositó quieto en mi espalda.
—Es sobre tu padre.
Me quedé tiesa. Mientras debatía entre preguntar, un guardia tiró de mí. Ivy me miró, tan expresiva como una roca de vuelta en su personaje de asesora. Tragué saliva cuando detecté que el guardia me llevaba en dirección al salón del trono.
Una vez allí, solo se encontraban guardias, Ashton con traje verde oscuro, su pantera y Bella. Igual que la última vez, seguía con la cabeza mirando al suelo y las manos esposadas. Entre Ashton y ella colocaron una mesa con papeles.
El guardia me llevó al lado de Ashton donde este se acercó a mi oído.
—Sólo tienes que firmar, querida. Una simple e inofensiva firma.
Retrocedí un paso, lejos de su voz.
—Bien... —habló, su voz haciendo eco—. No necesito a la muda para llevar a cabo la ceremonia, mi título es suficiente. Sin embargo, se quedará aquí para cuando ambos aceptemos, así hará nuestro matrimonio y papeles legales en cualquier reino, y sobre todo serán existentes. Empecemos.
Ashton comenzó a hablar y mis oídos ignoraron toda palabra que saliera por su boca. Me concentré en las posibilidades que tenía: correr fue lo primero en descartarse, no tenía a dónde ir y me encontrarían como la vez anterior. Atacar a Ashton sería complicado con su fiel pantera vigilando. Podía romper los papeles y Ashton rompería mi mano antes de que llegaran a ellos.
Existía una forma de evitarlo, solo tenía que seguir pensando.
—¿Hasta que la muerte nos separe, querida?
No fueron sus palabras si no la intensa mirada esperando una respuesta que me hizo caer en cuenta de la situación.
—No escucho tu respuesta, Amberly. Di que aceptas.
Negué con la cabeza.
—No te di opción. Di. Que. Aceptas —dijo recalcando cada palabra—. Dilo..., o puedes comenzar a despedirte de tu madre.
La imaginé, a la versión mejorada y mayor de mí, tan sola... tan decepcionada de que haya dejado de hacer lo que ella aprobaría hace tiempo.
—Yo... —el siguiente trago de saliva fue amargo, venenoso—. Acep-
—Están aquí.
Bella habló, dejando a Ashton y a mí atónitos.
—Prosigue, Amberly. Vamos —dijo Ashton con prisa.
Miré a Bella esperando a que dijera algo más y agotando la paciencia de Ashton.
El rey tomó mi mano cubierta, entrelazando una pluma en ella.
—¡Por la montaña! Dejaremos las palabras para más tarde, directo a los papeles.
Llevó la punta de la mano al papel, forcejeamos un momento. Peleé contra su fuerza antes de pintar un punto en el papel. La pluma cayó al suelo. Después lo hicieron los papeles. Les siguió la mesa que se tambaleó. Los guardias se desplomaron uno a uno a nuestras espaldas.
La oscuridad en el salón del trono era basta y aterradora, y nunca creí agradecer tanto que una silueta saliera de ella.
No era cualquier silueta, era Lauren con su singular daga en lo alto.
Escuché puertas y pisadas en el resto del palacio, gracias a la falta de ruido o el consuelo que encontrado en el silencio.
—¿Qué es esto, Lauren? —Ashton dijo, pésimo en ocultar su impresión.
—Es una lección. Nunca aprendiste a trabajar en equipo.
El latido de mi corazón se aceleró.
Todo lo hizo.
Guardias de Gardenstone rodearon la escena. La pantera de Ashton salió disparada a su auxilio al ser rodeado de ellos. No hizo falta más que un grito del rey para llamar guardias de Lauxwell. Retrocedí hasta estar al lado de Bella.
—Es hora —murmuró.
Sin responder, la tomé de la mano y corrí en medio de las espadas que se lanzaban de un lado al otro por todo el salón hasta la puerta por la que entré. Subimos escaleras hasta llegar a la oficina de Ashton donde, sin perder el tiempo, tomé el joyero que encontré antes y lo llevé con Bella y conmigo el resto del trayecto.
Cruzamos con una cantidad inesperada de guardias de Gardenstone hasta que me percaté de que no sabía a dónde dirigirnos.
—¿A dónde debemos...?
—Torre —indicó Bella.
Corrimos hasta la entrada de la torre. Me deshice de cada capa de tela verde que el vestido tenía al subir los escalones dejando solo una capa ligera sobre mí y abrí la puerta a la habitación. De haber tenido tiempo me habría pellizcado para verificar lo que mis ojos estaban viendo. En su lugar, los brazos que tanto extrañé me rodearon. Mis manos se enredaron en los rizos rubios que soñé con ver de nuevo.
—Luke... —dije, apretándolo contra mí—. No entiendo... ¿Cómo?
—No hay tiempo, debemos irnos —contestó, separándonos—. Llevaré a Bella. ¿Todo listo, Dom?
La cabeza de Dominic se asomó por la ventana.
—Todo listo, tráelas.
Luke tomó a Bella, y con la ayuda de Dominic, la bajó por una escalera de cuerda que colgaba desde la ventana y bajaba pasando las nubes. Después de ella, Luke se asomó.
—Vamos, princesa —dijo—. ¿O dejarás que veinticinco metros de altura te detengan?
—Menos charla, más movimiento —respondí, evitando pensar en la altura.
Sonrió y comenzó a bajar por las escaleras con cuidado. Me asomé, con un pie afuera apoyado en la escalera, respiré hondo y decidí bajar detrás de él.
Hasta que una mano tiró de mí.
—¡Te lo dije, eres de mi propiedad! —Ashton dijo con agarre firme.
Negué una y otra vez en mi cabeza, luchando contra su agarre. Estaba a punto de lograrlo. Había tenido suficiente.
—¡Suéltame!
—¡No!
—¡Ashton! —exclamé—. ¡Por favor, si alguna vez por un segundo me amaste, suéltame! —Mis mejillas se sentían húmedas, el latido de mi corazón iba tan rápido como el galopar de un caballo, y usé lo último en mí para implorar—. ¡Ashton......, te lo suplico, déjame ir!
Sus ojos avellana se fijaron en mí con una batalla en su interior. Otro tirón me acercó hasta él, su aliento de vuelta a invadir mi espacio.
—No puedes decir la palabra «acepto». Te lo prohíbo. Es mi condición. Y sabré si lo haces, créeme, no bastará mucho para que me entere y nunca vuelvas a saber de tu madre.
Asentí, tan desesperada e inconsolable.
—Promételo.
—Lo prometo por el Mar.
Al momento siguiente, la presión en mi muñeca ya no estaba.
No sentí nada. No lo hice al bajar de las escaleras, ni al atravesar las rocas y arbustos en el camino al transporte en el que Luke y Dominic y el resto de los guardias llegaron. Tampoco lo hice una vez que mi pulso se normalizó.
En el fondo de mi mente se encendió algo: arrepentimiento.




CAPÍTULO 27
LUKE
—No estoy jugando, Luke. ¿Podrías, por una vez en tu vida, tomar estas lecciones en serio? Necesito que te concentres.
Amberly se quejó con su particular cruzada de manos frente a su pecho. Partículas de luz bailaban entre las olas de su cabello suelto.
—Hay algo que me lo impide, Amberly.
Arqueó una ceja.
Me removí en el asiento, desconcertado por el repentino sentimiento que noté hacia ella. Tenía que detestarla, quería detestarla. Estaba en estas tontas lecciones por su culpa, era rey por su culpa...
—¿Luke, me escuchas? —dijo moviendo una mano frente a mí—. Te hice una pregunta.
... Necesitaba de ella por su culpa.
—¿Disculpa?
Apretó sus labios con desesperación en una fina línea, casi me sentí culpable de colmar su paciencia.
—Pregunté... ¿Qué es lo que te impide poner atención, Luke?
«Tú», quise responder. «Tú y lo que sea que hayas hecho para mantenerme atento a cada suspiro que das, cada latido de tu corazón y cada pensamiento que pido..., suplico, sea de mí. Porque es injusto, demasiado, que sea el único sufriendo por ti».
—Esta lección me aburrió. Mal trabajo, Amberly —respondí levantándome de mi asiento y dirigiéndome a la puerta contra mi voluntad. Su presencia siendo mi enfermedad y mi cura a la vez—. Supongo que deberás esforzarte en mantener mi atención, ¿podrías?
Masculló algo por lo bajo, justo cuando cerré la puerta detrás de mí.
✽✽✽
 
Llevé la copa de cristal hasta mi boca, sorbiendo el vino fortificado que tomé de la reserva especial que mi padre guardaba en su oficina, moviendo mi muñeca para agitarlo antes de dejarlo en el escritorio. La mano derecha que sujetaba la pluma sobre el papel con fuerza comenzó a temblar.
—Por el Bosque..., ¿Sigues despierto?
El insomnio empeoró tanto que dejé de rondar por mi habitación, decidido a perderme en los mismos recuerdos en un lugar distinto.
Tomé otro sorbo, pidiendo que me ayudara a soportar los regaños de Dominic.
—Esto no está bien, Luke. Tú no estás
bien —dijo, acercándose al escritorio. Arrebató la hoja que tenía en frente más rápido que la respuesta de mis reflejos—. No intentes quitármela. No dudaré en romperla.
Con la hoja a la altura de sus ojos, comenzó a leerla en voz alta. Hice mis oídos sordos al sonido de su voz, había tenido suficiente con repetir cada palabra de la carta una y otra vez desde que finalicé la redacción hace una hora o dos... incluso tres.
—«... Por lo tanto, me veo inclinado a pensar que con la comunicación suficiente podremos llegar a un acuerdo que sea óptimo para Gardenstone y Maredale al igual que para el regreso de su majestad, la reina Amberly» —terminó de leer. Dominic me miró indignado, como si estuviera loco—. Estás loco.
Negué con la cabeza, rellenando mi copa hasta la mitad. La alcé y le ofrecí un sorbo, percatándome de la mirada que le daba al vino. Dominic bufó con brusquedad.
—Es oficial, perdiste la cabeza. Jamás he visto a alguien con menos cordura que la tuya.
—Mi mucha o poca cordura me ayudará a recuperarla; es lo único que puedo escuchar ahora, es lo único que me queda... —me levanté y arrebaté la carta de vuelta—. ¿Acaso no recuerdas lo que hemos estado haciendo desde que volví? ¿«Buscar soluciones» no te suena familiar? Es lo que estoy haciendo. Y una vez que envíes la carta por la mañana, el asunto estará más que cerrado.
La emoción con la que estaba hablando no fue correspondida por mi primo, con su mirada cansada y persistente.
—Yo no enviaré nada por la mañana.
—¿Te niegas a llevar a cabo una orden real? —pregunté, enderezando mi postura en el asiento.
—Me niego a cumplir este capricho tuyo, Luke —replicó—. ¿Quieres que esa absurda carta llegue a Lauxwell? Bien, hazlo tú mismo.
—Amberly no es un capricho. Es más que eso.
—No me refiero a Amberly. Traerla de vuelta está en mis prioridades al igual que sé que lo está en las tuyas...
No parecía así. Nadie se preocupaba tanto, en lo más mínimo. No veía a nadie anhelando su regreso, extrañando su vida y personalidad, dando todo en sus manos para lograrlo. Nadie tenía las mismas ganas de abrazarla, de besarla y verla sonreír.
No tanto como yo. 
La pena y el arrepentimiento eran mis amigos íntimos desde hace tiempo. Llegué a un acuerdo con ellas antes de anhelar a Amberly y todo lo que ella era. Me dejaban en paz por el día y me consumían por las noches; nunca cuando estaba con Amberly. Ya no. Parecían dejarme solo cuando estaba conmigo, cuando su presencia no era nada más que el amplio océano en el que quería quedar náufrago.
El océano que di por sentado.
—... entiende, dile a ese pequeño cerebro tuyo que vuelva del limbo por un segundo y que comprenda que darle ambos reinos a Ashton es el peor movimiento que se podría hacer —Dominic continuó, cada vez más frustrado, caminando por toda la oficina—. Solo es un juego estúpido. Si accedes el control de los reinos que Amberly dejó bajo tu cuidado serás un monstruo al igual que él.
Líquido resbaló por mi mano y escurrió por el escritorio, no fue hasta que el pánico en Dominic lo hizo llamar a una doncella fuera de la oficina que noté lo espeso que el líquido era.
No era vino, era sangre.
Mi visión se hizo borrosa, mis movimientos torpes en busca de un trapo o algo que interrumpiera la pérdida del líquido carmesí. La puerta volvió a abrirse, dejando ver un cabello naranja y una cara pecosa extrañamente familiar.
—Su majestad —la mujer hizo una rápida reverencia para luego acercarse y limpiar la herida—, no se asuste. Arreglaremos su mano en un momento.
Con un trapo, limpió mi mano y el escritorio. La sorpresa no solo la inundó a ella, también me alcanzó al darle vuelta a mi mano, encontrando un cristal enterrado justo en el centro. Actuó como si no fuera mayor inconveniente y retiró el cristal con un par de pinzas. Callé un grito de dolor cuando lo hizo.
—Es fuerte, su majestad —dijo la mujer, desinfectando la herida.
—No estaría tan seguro en ello, Lidia. Esto —dijo Dominic, señalando a mi mano— es producto de una rabieta.
—Eres la doncella de Amberly, ¿cierto? —le pregunté a la mujer que ahora veía con más claridad. Asintió, escondiendo su rostro. No era vergüenza, ocultaba sus lágrimas—. Estoy haciendo todo lo posible para traerla de regreso.
Asintió de nuevo, guardando la cortada en mi mano con una venda. Por un segundo, recordé a mi madre curándome heridas peores que ésta entre reuniones reales, con un tacto y suavidad incomprensible. Nunca le pude decir que las pequeñas eran intencionales, solo para que saliera de las reuniones y bromeara conmigo mientras me curaba.
—Sé que lo hace, su majestad. Confío en usted, Amb... La reina confía en usted —respondió, ajustando la venda—. Rabieta o no, fue una cortada profunda. Procure no mover su mano demasiado.
Lidia recogió sus cosas del piso y prosiguió a limpiar el cristal del escritorio. Dominic tomó asiento al otro lado del escritorio, retirando la botella de mi alcance.
—No protestes —advirtió—. Sangraste lo suficiente para expulsar el alcohol de tu sistema, estoy seguro. Así que, aprovecharemos eso y hablaremos de opciones reales que ayuden a la misión —recalcó.
—Su majestad, su alteza, me retiro.
Lidia hizo una reverencia con sus cosas acumuladas en una caja que no noté antes.
—Quédate, Lidia —pidió Dominic—. Quiero decir... es... puede... Tres cabezas funcionan mejor que una.
Lidia sonrió y volvió a esconder su rostro, sentándose al lado de Dominic quien continuó dirigiéndose a mí.
—¿Viste alguna salida o entrada trasera?
Negué con la cabeza.
Me encontraba de vuelta en el palacio de Lauxwell en un abrir y cerrar de ojos. El agarre de mis manos firme en el puñal de la daga que amenazaba la garganta de Lauren, Amberly a metros de mí a punto de hacer su movimiento y salir de ahí. La daga de Ivy la hirió, corrió y deseé con todo mi corazón que siguiera haciéndolo hasta donde su propia fuerza se lo permitiera.
Lo que más me dolía era no haber podido decirle la verdad. La puse en riesgo, a ella y a los dos reinos, y arriesgué todo por proteger a Thomas.
—Hey... —murmuró Dominic, volviéndome al presente—. Puedo escuchar los engranajes de tu cabeza trabajar desde aquí. Podrías externarlo y así llegaríamos a una solución.
—No importa —dije con la voz ronca—. Traicioné su confianza. Aunque vuelva al palacio y esté a mi lado, estará perdida para mí.
Lidia negó repetidas veces desde su asiento.
—Disculpe, está muy equivocado, su majestad. He visto la devoción con la que lo mira, la esperanza en sus ojos y el cariño que ha trabajado con lentitud en su corazón. El amor es como el vino.
—¿A qué te refieres? —Dominic preguntó con curiosidad.
Las mejillas de Lidia se pintaron de un claro color rojo.
—Toma años de cosechar, pero nada de eso importa al consumirlo.
—En realidad, es lo más importante.
—Continúa, Lidia —interrumpí a Dominic.
—Al igual que el vino, el amor es intoxicante y adictivo. Hace que todos tus sentidos se entorpezcan, te consume poco a poco y aunque sabes que no deberías de tener más, terminas tomando otro sorbo. Lo necesitas. Y mi punto es que tanto su majestad Amberly como usted están tan perdidos en uno del otro que sería imposible que ella no considere siquiera escucharlo. Debe de tener una razón para haber hecho lo que hizo... y por lo que se dice en el palacio, fue la amistad que usted tenía con el joven Hunt.
—Creía tener... —la corregí—. No creo poder perdonarlo tan fácil.
—Pero quiere hacerlo —Lidia me recordó—. Aunque cuando llegue esté incierta sobre si lo ama o lo odia, la reina lo escuchará.
Quería creer que Amberly lo haría, que entendería mi razón por la cual hablé de la cadena que obsequié a Thomas, la única pista que la pudo haber guiado a su madre en ese momento que pudo haber evitado que ella no estuviera donde debería de estar: conmigo.
—No lo hará si sigue en Lauxwell, de eso estoy seguro.
La voz grave de mi tío Anwir, tan similar a la de mi padre, se hizo presente en la oficina.
—Disculpen la hora, también la interrupción a su... pequeña reunión —dijo, apoyado en la puerta—. Me gustaría tener un momento de su atención, su majestad.
—Claro —acepté—. Dominic, hablaremos en la mañana.
Dominic asintió, saliendo por la puerta no sin antes dedicarle una mirada extraña a mi tío, que por alguna razón no le lograba simpatizar del todo.
—Y Lidia, muchas gracias por tu ayuda... y tus palabras.
La doncella asintió y siguió el camino detrás de Dominic.
—¿Qué sucede, tío?
Mi tío Anwir dio unos pasos por la oficina con nostalgia en el rostro antes de responder. Se detuvo frente a un cuadro, el único del palacio con una fotografía fija; mi madre abrazando a Jake y a mí frente al palacio, y mi padre detrás riendo. Recordé ese día como si hubiera sido ayer, deseando que en realidad hubiese sido ayer.
—Estaba pensando, Luke —dijo mi tío, separándose de la fotografía—. Necesitas tener un plan, no sólo para recuperar a la pobre de Amberly, para contraatacar.
—Tío...
—Con Maredale a tu disposición, tienes las tropas suficientes para hacerlo —se inclinó en el escritorio con emoción—. ¿Debo recordar que destrozaron puestos en la Celebración del Abedul y causaron heridas en el baile de Maredale? Por si no fuera suficiente, tienen a tu reina, muchacho. La gente se entera de todo lo que sucede y saben que la corona que debe cuidarlos y guiarlos a la prosperidad no ha hecho nada. ¿Dejarás que esa sea la imagen que tu pueblo tenga de ti y de tu reinado con la reina Amberly?
No tomé a interés a la parte de mí que me advertía sobre mi egoísmo, jamás lo había hecho; sin embargo, sabía del esfuerzo que Amberly hizo en cada paso de su camino y la manera en la que esperaba que yo hiciera lo mismo.
Al inicio no quería ser rey ni por un segundo. No era para mí, o de ello me convencí. Al lado de Amberly podría ser lo que ella necesitara que fuera; y en este momento, necesitaba que luchara.
—¿Qué propones, tío?
✽✽✽
 
El sol no terminó de salir cuando me dirigí al departamento postal cerca del palacio. Era común usar cartas cuando los jhin fallaban o se necesitaba tratar un asunto formal de suma importancia.
Lidia se ofreció a llevarme, puesto que esta área era desconocida para mí. Así que seguí su paso hasta dar con el departamento cerca de los establos, no se veía mucha gente y actividad cuando entramos a la pequeña habitación con costales de cartas separadas por reino, escritorios de madera con hojas y tinta sobre ellos listos para ser ocupados y al fondo un escritorio.
—Su majestad —salió un señor mayor de una puerta atrás del escritorio—. Es un honor contar con su presencia. ¿En qué le podemos ayudar?
Jugué con la carta entre mis manos.
—Me gustaría que esta carta llegue al palacio de Lauxwell —pedí, dejándola en sus manos—. Debe de hacerlo rápido, no hay tiempo que perder... si no es mucha molestia.
El señor hizo un gesto despreocupado con la mano.
—No es molestia, su majestad, en absoluto. Haremos que llegue a las puertas del palacio de Lauxwell antes de que anochezca —aseguró, llevándola a alguna parte atrás. Cuando regresó, tenía un tubo de plástico en sus manos—. De hecho, esto ha llegado desde ahí hace apenas minutos, iba en camino a su palacio. ¿Gusta llevárselo, su majestad?
Asentí, agradeciendo mientras abría el tubo sobre una de las mesas en el establecimiento.
—¿Qué podrá ser? —preguntó Lidia a mi lado—. ¿Lauxwell suele enviar esas cosas, su majestad?
—No, jamás lo han hecho —respondí, mi mano dentro del tubo sacó una hoja de gran tamaño—, aunque no me quejaría si lo vuelven a hacer.
Ante nuestros ojos relució un mapa detallado del palacio de Lauxwell, líneas de color verde trazaron indicaciones. Al final de este, se iluminaba una elegante firma «-L».
—No me lo he enviado yo —observé—. Debe ser una broma.
Lidia pareció darse cuenta de algo, no lo compartió. En su lugar, tan confundida como yo, cuestionó:
—¿Un mapa del palacio? ¿Qué pretenden que haga con él?
Analicé las líneas; algunas más claras que otras llevaban desde la entrada al palacio hacia una torre al fondo; todas indicaban pasos, eran parte de un plan.
—Rescatar a la reina.
✽✽✽
 
Una vez con los pies de vuelta en Gardenstone, mi temor se hizo realidad ante mis ojos. Amberly estaba de nuevo en mi palacio, segura entre mis paredes. Pero no estaba aquí. Incluso cuando la abracé al apenas verla, la sentí alejada incluso estando pegada a mi pecho y rodeada por mis brazos.
Al igual que todos, tenía mucho que procesar, a excepción de que lo que ella vivió a manos de Ashton dejaría una marca más fuerte y profunda que la que de la palma de su mano.
—Amberly... —murmuré sin cuidar la gran cantidad de preocupación y cariño que habitaba en mi voz—. ¿Estás...?
—Quiero dormir —dijo, sin ánimo, sin más—. ¿Puedo dormir?
—Por supuesto, lo que necesites —asentí, llamando a Lidia con la mirada. Apareció a su lado, rodeándola con una cobija—. Lidia, alista mi habitación.
—No —replicó Amberly—. Quiero mi cama.
Cada palabra sonaba más débil después de la anterior. Fruncí mi ceño con preocupación e impotencia ante su fragilidad.
—¿Estás segura? —pregunté, inseguro de qué hacer con mis manos. Quería tocarla, abrazarla una vez más, aunque tenía miedo de que fuera a quebrarse—. Me sentiría más cómodo si duermes en mi habitación.
Amberly hizo un movimiento lento y desganado con la cabeza.
—La mía. Por favor.
La miré, tan pequeña con personalidad tan grande. Podía pedirme el mundo y encontraría la forma de dárselo, aunque pareciera imposible.
—Como gustes —accedí.
Lidia no tardó en llevarla consigo a su habitación. Estaba aliviado de tener a Amberly de vuelta. Algo dentro de todo eso me daba un sabor de boca bastante... agridulce.
—Luke —llamó Dominic desde la entrada al palacio, caminé hasta él—. Tenemos visitas.
Con una seña a los guardias, las puertas se abrieron de par en par. El rostro de Lauren se hizo presente, con uno que otro rasguño en él.
—¿Le gustó mi regalo, su majestad?
—Lauren, adelante —me aparté, dándole paso—. Está de sobra decir lo útil que el mapa fue, tu plan... salió de maravilla. Estoy agradecido contigo.
—No fue nada, su majestad. De hecho —avanzó hasta llegar a la corona de Amberly exhibida en la entrada, esperando su regreso—, he venido a cobrar mi precio.




CAPÍTULO 28
AMBERLY
El frío del piso recorrió mi cuerpo entero hasta acunarse en la punta de mi nariz. Mi visión interrumpida era más sofocante que la niebla misma a mi alrededor. Niebla que llenaba el cuarto en el que me encontraba en su totalidad, tan lenta y tortuosa que me impedía luchar. Mi boca se sentía tensa, mi voz inaudible y mis pensamientos abstractos.
Algo estaba pasando, algo muy malo. No sabía que era, pero hacía mi corazón... no tenía corazón. No estaba detenido, estaba vacío. El hueco en mi pecho desbordaba de dolor, el pánico circulaba como sangre en mis venas en la punta de mis dedos. Hice algo. Yo. Era la culpa la que me hizo soltar un grito desgarrador que nadie más pudo escuchar.
Lo sostuve en mis manos... el dolor, las oportunidades, el presente...
—Ams.
Alcé la vista, esperando encontrar al propietario de la voz.
—Amberly... —susurró cerca de mí oído.
—¿Qué hiciste? —otra voz la interrumpió, cerca de mí.
Volteé con miedo, si es que me era posible sentir más, y vi...
✽✽✽
 
—¡Buenos días, dormilona!
Un eufórico Dominic exclamó, corriendo las cortinas en el balcón.
Miré abajo, la realización de mi localización fue como una caricia. Me encontraba en mi cama. En mi habitación. En Gardestone.
—Perdona el volumen, Lidia dijo que no podías despertar. —Dominic estiró una taza—. También dijo que debías de tomar este té. Huele horrible, por cierto.
—Gracias —dije con una sonrisa asomándose al tomar la taza—. Es medicina, se supone que debe de oler horrible.
El vapor del agua caliente impactó contra mi cara. Dominic no estaba equivocado, olía y sabía horrible.
—También dijo que estabas enferma.
—No estoy enferma, estoy herida. Decir «enferma» suena a que tiene cura —repliqué, arrepintiéndome al instante al ver su rostro tomado por sorpresa—. Lo siento. La medicina también me hace irritable.
—¿Más? —bromeó, casi reí—. Creí que era imposible.
—Yo creí conocer a mis amigos, —dije al tragar lo último del té medicinal—. ¿Desde cuándo Lidia y tú... se dicen cosas?
Arqueé mi ceja mirándolo de lado, esperando una respuesta. El duque a mi lado comenzó a caminar por la habitación con nerviosismo implícito en cada paso.
—No es nada común, es... en realidad creo que lo es, nosotros... Yo y ella, ella y yo... —Dominic divagó—. Es relativamente nuevo.
—¿Qué... cosa?
—Amberly, haces que mi paciencia...
—Por el mar, Dominic, estás sonrojado —sonreí—. Espera a que le diga que te sonrojaste.
—¡No! —agitó sus manos—. Te lo prohíbo. No puedo hacer eso, eres la reina, sólo...
La gracia que la situación me regalaba fue increíble. Me pellizqué el interior de mi brazo izquierdo bajo las sábanas en caso de estar soñando, en caso de no estar ahí.
—Hey —dije, interrumpiendo su paso y mis propios pensamientos—. Entiendo, no tienes que definir nada. Mejor dime por qué estás aquí, además de para darme medicina asquerosa.
Dominic rió poco, expresando la diversión del último comentario.
—Hay información que debes saber, Amberly. Eso incluye lo que no pude decirte por la llamada el otro día y... más —explicó, yendo hacia la puerta—. Por lo tanto, Luke ha pedido una reunión. Dijo que si no te sientes del todo lista para...
—Lo estoy —dije, saliendo de la cama. Mis rodillas se sacudieron; aún con mi pierna mejorando, seguían lastimadas y cansadas—. Estaré ahí en un momento.
—No hay mejor momento que el ahora, su majestad.
Lauren puso un pie en la habitación. Su presencia tan segura y fuerte como siempre, rozando sin cuidado la imponencia de su hermano. Usando el mismo atuendo que le vi usar en la sala del trono de Lauxwell, se adentró a la habitación con cautela.
La confidencia que compartimos era un secreto entre las dos que no me atreví a recordar al verla retar a su hermano, y al verla ayudar a Luke a llegar a mí en la torre. No tenía que decir nada, sabía que ella era la propietaria de tan ingenioso exitoso plan de rescate.
—Lauren... yo... —avancé para encontrarla a mitad de su camino—. No sé qué decir.
Sus manos abrazaron las mías con calidez.
—No es necesario.
—Gracias —dije —. No sé por qué lo hiciste, pero debes saber que estoy agradecida.
—No eres la única.
Detrás de ella, Luke me miraba con intensidad abrumante, haciendo que desviara mi mirada de la suya. No creía estar lista para hablar con él sabiendo que él conocía al dueño de la cadena y con ello la oportunidad para recuperar a mi madre. Opté por evitarlo.
Lauren dejó caer mis manos con un último apretón.
Luke pareció moverse en mi dirección cuando Anwir se metió en su camino haciendo una reverencia ante mí.
—Su majestad —dijo—. Su presencia fue más que extrañada. Es todo un honor tenerla de vuelta.
—Es bueno estar de vuelta —correspondí la reverencia—. Dígame, ¿permitió que cierto rey se metiera en problemas en mi ausencia?
La risa de Anwir azotó mi corazón con alegría.
—Jamás lo permitiría, su majestad. No en mi guardia —sonrió.
Anwir tomó lugar a un lado de Luke.
—Amberly... —murmuró Luke, inspeccionando no mi aspecto, sino mi estado—. ¿Cómo dormiste?
—Bien —mentí—. ¿Decidieron que la reunión sería en mi habitación por qué...?
—No puedo quedarme más tiempo —Lauren intercedió—. Hay cosas por decir y debemos de hacerlo ahora.
—Cuando te llamé y te encontrabas en Maredale... —comenzó Dominic, sin ánimos de darme tiempo de prepararme al parecer—. Fue para advertirles. Rebuscando, encontré recibos de cada orden de joyería que Gardenstone ha hecho a Lauxwell a lo largo de los años. No tuve que retroceder mucho para dar con la cadena con el ancla y la cuerda, Luke fue el que expendio el pedido y el destinatario era...
—Thomas —completé—. Ahora lo sé.
La mirada de arrepentimiento de parte de Luke se coló por el rabillo de mi ojo.
Tomé asiento en la orilla de la cama, preparada para el resto.
—Me temo que sí —afirmó Dominic con decepción, preparándose para proseguir—: Los archivos no fueron fáciles de encontrar. Tuve que desordenar todos los papeles en el despacho. Lo lamento, Luke.
—No hay problema.
—El lado bueno es que encontré correspondencia. Evidencia, por favor.
Bastó con que Dominic extendiera la mano para que Luke pusiera cartas sobre ella.
Después de un «gracias» y aclararse la garganta, continuó:
—Sé que se preguntan por el contenido en ellas. En realidad, solo Amberly lo hace ya que-
—Dom, al punto —pidió Luke.
—La reina Susan tenía un amorío con el rey Henry.
La saliva se interpuso en mi garganta, haciéndome toser de la impresión.
—¿Qué?
—Como lo oyes. Ellos dos no eran sólo vecinos, y en definitiva no sólo intercambiaban materiales...
—¡Dominic! —exclamó Luke con repulsión—. Por favor, ahorra los detalles.
—Mi pobre hermano... —dijo Anwir—. La noticia debió haberlo vuelto loco.
—Jamás sabremos si se enteró... —murmuró Dominic para después retomar el volumen usual de su voz—. Sin embargo, tenemos conocimiento de que el rey Robert tenía planes de atacar Lauxwell y Maredale. Suponemos que la alianza con tu madre hizo que se olvidara de estos últimos.
Asentí, procesando la información. Un amorío entre el rey Henry y la reina Susan sonaba tan imposible.
—Mi hermano tiene conocimiento de esto —dijo Lauren, frunciendo el ceño como si estuviera analizando cada palabra—. También planea atacar ambos reinos, no sé cuándo, más es una idea que ha tenido en la cabeza por un buen tiempo. Y ya sabemos lo que suele hacer con sus ideas.
—Las lleva a cabo —dije, recordando esos ojos avellana oscurecerse con maldad al forzarme a contraer matrimonio con él—. Lo sé de primera mano.
Lauren dio una bocanada de aire, deteniéndose de decir algo. Ambas nos dimos cuenta de que el arrepentimiento no debía de salir de sus labios, no de los de ella. La pelinegra le dedicó una mirada cómplice a Luke que captó la atención de Dominic al igual que la mía.
—En fin —retomó Dominic soltando las cartas en mi cómoda—, hay mucha información que buscar. Dejaré las cartas aquí y volveré más tarde con archivos que encontré en el despacho. Es hora de preparar el transporte de Lauren.
—¿Volverás a Lauxwell? ¿Tan pronto? —le pregunté.
—Me temo que sí, aunque no puedo usar la frontera. La última vez que estuve ahí traicioné al rey —recordó con humor—. Esa razón es por la que Anwir hará el favor de llevarme por el mar.
—Así es, su majestad —corroboró el tío de Luke—. La revisión marítima es descuidada.
—Tenemos que mejorar eso... —murmuró Luke para sí mismo.
—Permítame ayudar, Anwir —dijo Dominic—. Tengo reservas de comida y vino que Lauren puede llevar en caso de necesitar comida.
Anwir dejó la habitación junto con Dominic, dejándome hundida en un ambiente tenso. Luke y Lauren mantuvieron un desesperante silencio hasta que ella optó por romperlo.
—Amberly, hay algo más que decirte —dijo, tomando asiento a mi lado—. Me dejaste mucho que pensar de vuelta en Lauxwell, me moviste lo suficiente para que arriesgara mi cuello y decidiera ayudarte, y para que tomara la decisión de luchar por lo que quiero. Y al llegar, le he pedido a Luke un favor.
Comprendí sin esfuerzo, era justo que pidiera ser recompensada de alguna forma después de haber hecho algo tan arriesgado con consecuencias inimaginables.
—Necesito su ayuda para derrotar a mi hermano.
—Lauren, es evidente que cuentas con nuestro apoyo. Sin embargo, con todo respeto... —pensé una forma delicada de expresarme—. ¿Cómo destruyes a un monstruo sin convertirte en uno?
—Entiendo que parece más difícil de lo que suena. Creo que con mi apoyo lo lograremos —respondió Lauren—. Sé lo que planea hacer, y con suerte, no cambiará la mayoría de sus planes luego de mi traición. Además, tengo oídos dentro del palacio... —dijo, refiriéndose a cierta consejera política—. Sabré si planea algo más y haré que las noticias lleguen a ustedes lo más pronto posible.
La rodeé en un abrazo que sin vacilar me correspondió.
—Haces lo correcto —dije, con seguridad en su palabra—. Estoy feliz por ti.
—Tengan cuidado —dijo de vuelta—. No confíen a ciegas.
—Eso es algo contradictorio... —interrumpió Luke desde lejos, ambas nos separamos—. Estamos confiando en ti.
Lauren dejó su lugar y caminó hasta Luke en la entrada de mi habitación.
—Me refiero a gente que no sea yo, tonto —dijo, alborotando su cabello—. Hay alguien que trabaja con mi hermano cuya identidad juré no revelar.
—Espera —dije, levantándome al igual que ella—. Luke tiene razón. ¿Confiamos en ti y no nos dirás quién trabaja con Ashton? —crucé los brazos—. No me parece justo, Lauren.
—Lamento que el que me quede con esa información ponga en duda nuestro trato —dijo con seriedad—, pero revelar su identidad me pone en peligro. Si sirve de algo, no puede hacerle daño a ninguno de ustedes.
—¿Por qué? —preguntó Luke.
Lauren detuvo su paso en la salida.
—Los necesita.
✽✽✽
 
Olvidé lo emocionante que se sentía caminar por los pasillos del palacio de Gardenstone, cálidos y llenos de luz. Me arrepentí en silencio por no haberlos valorado antes.
La investigación en el despacho no estaba saliendo como lo esperábamos. Sabíamos que existía información por encontrar y misterios por resolver, y los papeles no eran de mucha ayuda para completar nuestra meta.
Dominic y Luke se encontraron analizando un plano extendido en el escritorio por horas. Bella se quedó sentada en una esquina con un libro en su regazo, sin hacer ni un solo ruido como era usual.
—Creo que fue suficiente por hoy —Dominic dijo luego de un bostezo—. Es media noche, todos necesitamos descansar.
Sacudí el polvo de los documentos de los pantalones de mi ropa para dormir. Me levanté de la silla en la que me hundí en peticiones de antaño, pedidos de un reino a otro e incluso páginas sueltas de cuentos sin explicación.
—Yo me quedaré aquí un rato más —dije, tomando la siguiente pila de papeles—. No puedo dormir, de todas formas.
—Acompañaré a Amberly —contestó Luke—. Lleva a la señorita Bella a la habitación de huéspedes. Con suerte encontraremos la forma de llamar al Congreso en la mañana.
Dominic asintió e hizo caso a las indicaciones, incitando a Bella a levantarse de su asiento. Sin quejas, ella lo siguió afuera del despacho, no sin antes susurrar: «el joyero, su majestad».
Las palabras quedaron en el aire por un momento. Mis ojos exploraron el cuarto en busca del joyero que tomé de Lauxwell. Con un empujón cuidadoso hice la silla para atrás, dándome paso, y comencé a registrar el despacho.
—Amberly —habló Luke—. Necesitamos hablar.
—No —dije, moviendo cajas de documentos que Dominic trajo momentos antes—. No lo hacemos.
—Sí —replicó desde el escritorio—. Te debo una explicación.
—Luke, entiendo lo que hiciste. Quisiste proteger a Thomas —giré la cabeza para mirarlo—. Si hubiera estado en tu posición, te habría dicho sí significaba tener la más mínima idea del paradero de tu madre. Supongo que no compartimos las mismas ideas... nunca lo hicimos —murmuré lo último volviendo a las cajas.
—Tienes razón, nunca lo hicimos. Nunca quise ser rey y tú lo sabías —replicó dejando sus papeles de golpe, haciéndome estremecer inconscientemente. Lo notó—. Lo siento. Debes estar... lidiando con mucho.
Asentí, sin ánimos de hablar de lo que pasó en Lauxwell. Nada de ello merecía la pena.
—Estoy de tu lado, Amberly —dijo Luke, con suavidad—. Somos del mismo equipo. Tenemos la misma meta: derrotar a Ashton de cualquier manera posible, y después...
—Podrás abdicar —completé, pretendiendo acomodar las cajas—. Justo como siempre quisiste.
El silencio se volvió pesado, más no duradero. Un suspiro de su parte amenazó con cortar la tensión en el ambiente, entonces lo vi; localizado debajo del asiento desocupado de Bella, caminé hasta el joyero y lo coloqué sobre el escritorio.
Luke lo abrió, aún sin decir una palabra. Observé cómo movió los anillos en él, descubriendo algo al fondo, una carta para ser más precisos. La primera de muchas y probablemente la respuesta a nuestras preguntas. Un vistazo al pedazo de historia que no conocíamos.
—Tiene el sello de Gardenstone —dijo Luke, más para sí mismo—. Igual que el joyero.
Tomé la carta en mis manos mientras Luke analizaba los anillos de diferentes colores que tenía el joyero dentro. Comencé a leer en voz alta:
«Querido Henry,
 
Esta carta deberá llegar contigo con la misma urgencia con la que la escribo. Fui descuidada. Tengo miedo de que Robert llegue a enterarse de lo nuestro. Es un hombre celoso y de muchas cualidades peligrosas, debes de tener precauciones. Cuida de tu familia y de ti, yo haré lo mismo.
Te extraño y espero verte lo antes posible.


Con amor,
Susan».


—Jamás pensé que mi mamá fuera capaz de algo así —murmuró Luke—. Creí que mi padre y ella se amaban.
—Tal vez lo hacía. Tal vez los amaba a ambos —respondí, con más tacto del que me hubiera gustado—. Ella te amaba mucho, Luke. No dudes de ello.
Movió la cabeza en negación.
—Esto puede significar muchas cosas. Mi padre... Él pudo haber sido el culpable de la muerte del rey Henry.
Un escalofrío me recorrió sin vergüenza.
—Lo que dices es grave. No estemos tan seguros. No aún.
Luke tomó la carta, devolviéndola al joyero y tomándolo en sus brazos.
—Tienes razón, debe de ser el sueño. Iré a dormir. Llevaré las joyas con un investigador profesional por la mañana —anunció, camino a la puerta—. Descansa, Amberly.
Cerró la puerta detrás de él sin darme tiempo de responder.
✽✽✽
 
Luke no me dirigió la palabra al día siguiente. Era tonto de mi parte esperar que lo hiciera después de las palabras que intercambiamos en el despacho y del desinterés que le hice evidente poseer.
Tal y como dijo, llevó las joyas con un experto que dijo tener respuesta de alguna huella dactilar o la mínima pista del propietario original hasta la siguiente mañana. Por mi parte, pasé tiempo en el renovado invernadero. Me dediqué a cuidar de las plantas que crecían en el ambiente tan adverso que se desarrolló dentro. Limpié cada hoja posible, cansando mis manos y hasta quedarme sin pensamientos.
La guerra que Lauxwell amenazaba traer a ambos reinos cruzó mi mente más de una vez, y siempre terminaba en lo mismo: mi muerte. Tal vez prefería que fuera así, dejaría que Ashton acabara conmigo antes de que lo hiciera con los reinos a mi cuidado. Pronto me arrepentí, pensando en lo decepcionada que mi madre se encontraría de ello. También tenía que encontrarla. Sabía que seguía viva, tenía que estarlo, era fuerte y resistente. Estaba segura de que Ashton la usaría como moneda de cambio o una distracción en algún momento, y si quería hacerlo, la mantendría en las mejores condiciones.
Solté un suspiro al entrar a mi habitación. Me retiré los guantes de jardinería y los dejé sobre la cómoda. A algunos pasos de esta, el vestido con el que regresé de Lauxwell seguía intacto.
Corrí hasta el vestido con la esperanza de que el papel que Ivy deslizó en mi espalda siguiera entre las telas. Al encontrarlo, no me sentía tan intrigada como lo hice al inicio. «Es sobre tu padre», dijo.
No la leería, no ahora. En su lugar, las cartas que Dominic dejó me llamaban con tentación. Las tomé y las abrí una vez que estaba en la seguridad y comodidad de mi cama.
«Querido Henry,
 


Estoy a punto de ascender al trono y no puedo evitar pensar lo fácil que sería hacerlo si estuvieras a mi lado.
Robert es un buen hombre que tendrá el título de rey a mi lado, a diferencia de ti, nunca tendrá mi corazón por completo.


Te extraña,
Susan».


—Un poco tajante, su majestad... —dije por lo bajo.
Abrí la siguiente, esta parecía una respuesta de Henry.
«Mi amada Susan,
 
El Congreso estaría tremendamente furioso con nosotros si quisiera ocupar el lugar de Robert como tu rey. En sus palabras: no es el momento. Cuando lo sea, te esperaré con los brazos abiertos.


Te ama,
Henry».


Lauxwell intentó unirse con Gardenstone antes, y como era de esperarse, el Congreso sabía que no era su turno. Me pregunté qué tan difícil habría sido para ellas negar la unión al par que se leían tan enamorados.
Tome la siguiente carta que al leer el nombre del remitente se deslizó de mis manos. Aún en mi regazo, leí a la perfección.
«De: Luke
 
Para: Amberly».





CAPÍTULO 29
Tomé la carta con cuidado en caso de que se tratara de una ilusión. Mis dedos rozaron las esquinas del delicado papel a mi disposición, se guiaron por la curiosidad y la abrieron.
«Amberly,
 
No puedo dormir. No creo hacerlo hasta tenerte de vuelta a mi lado.
Las pesadillas volvieron, las he tenido desde el baile en Gardestone, en ellas revivo esa noche una y otra vez. No me dejaban descansar, las lágrimas me despertaban a la mitad de la noche y era incapaz de cerrar los ojos hasta el amanecer... hasta que te vi. Te vi antes, claro, en cambio, esa noche que entraste a mi habitación volví a tener la pesadilla de siempre aún contigo dormida a centímetros de mí, y esa vez, miré a mi lado y ahí estabas. Esa misma noche. Conmigo. Estar consciente de tu presencia con el caos rodeándonos me permitió dormir de nuevo, con el único temor de que mis pesadillas te alcanzaran a ti.
Ahora no estás, y siendo sincero, no sé por qué escribo esto. Supongo que tengo esperanza de que algún día lo leas.
O tal vez no.
Creo que no.
No.


-L».


Solté un suspiro. Abracé la carta a mi pecho como si fuera Luke, con la esperanza de transportarme a ese momento y estar a su lado. Desde el rabillo del ojo divisé otra con mi nombre en ella, al tomarla, salió otra y otra más. Dejé la carta pegada a mi pecho a un lado y decidí abrir las demás.
«Amberly,
 
Acabo de enviar una carta a Lauxwell con la esperanza de recuperarte y tenerte conmigo de nuevo.
Me di cuenta de que no me importa el costo, tú lo vales todo. Ya sé lo que me dirás. Sé que estoy siendo egoísta y lo siento, más no me interesa nada más que verte sonreír de nuevo.
Cuando te vi en la entrada del Bosque Flaney, disparé una flecha en otro acto egoísta con la intención de mantenerte aquí. Quería conocerte. Quería que no me agradaras, porque sabía que serías mi perdición en el más sincero y doloroso de los sentidos. Quería dejar de detestar a mi hermano porque iba a desposarte, y algo en mi interior me decía que no podía permitirlo. Deseé haber aprendido a ser rey. Deseé huir contigo directo al bosque, y deseé, sobre todo, que fueras libre de elegir lo que tú querías. No eres algo para ser encadenado, eres una mujer, eres mi reina, y mereces ser tratada como tal.
Me haces querer mejorar, ser una mejor persona y un mejor hombre que sea merecedor de ti. Espero tener la oportunidad de hacerlo.
No me rendiré. Por ti no lo haría.


-L».
«Amberly,
 
Escribo esto a medianoche. No tuve una pesadilla, todo lo contrario, tuve un sueño.
En él, sólo estabas tú. Sonriendo y riendo, siendo tú. Esto me hizo darme cuenta de lo perdida e irremediablemente enamorado que estoy de ti y de todo lo que eres. Te seguiría de rodillas y con los ojos cubiertos hasta el fin de los tiempos, si es que lo deseas. Sé que te he lastimado, sólo tú conoces cuánto, y me arrepiento cada vez que te extraño. Tu precioso corazón no lo merecía, aún no merece ser herido.
Yo estoy acostumbrado a estarlo, de haber sabido que te sentirías de la misma forma, hubiera sido sincero. -Quiero- Te imploro una segunda oportunidad. Aún tenemos muchos bailes por delante.
Sigo escribiendo estas cartas con el paso de los días porque es la única forma de comunicarme contigo, aunque en el fondo sé que no las puedes leer.


-L».


«Amberly,
 
Es la segunda vez que te escribo el día de hoy. La incertidumbre me mata con lentitud. No sé qué haré si no puedo verte, si no escucho mi nombre salir de tus labios de nuevo.
No te merezco. Siendo justos, no creo que exista alguien que en realidad lo haga. He cometido tantos errores... amarte fue mi primer acierto en mucho tiempo.
Tal vez pienses que soy ridículo. De hecho, he llegado al fondo de la ridiculez,
Te amo.
Y mi corazón es tuyo si lo deseas tomar.


-L».


Una lágrima cayó en la esquina de la hoja. No lloraba de tristeza; era algo puro, confuso y al mismo tiempo lo más claro que sentí en un largo tiempo; era amor.
Se sentía como ir a la guerra, a comparación de lo metódico y reglamentario que cada movimiento debía de ser, yo quería seguir a mi corazón por una vez. Cada pensamiento y cada advertencia que me pedía ser analítica fueron callados. No necesitaba otra señal, otra palabra, alguna confirmación...
Amaba a Luke.
Y lo necesitaba, tal vez tanto como él a mí.
Suspiré y me repetí: «audentes fortuna iuvat».
✽✽✽
 
Una de las primeras lecciones reales que mi madre me enseñó fue caminar.
Recuerdo que sus dedos alzaron mi barbilla con cierta brusquedad que le perdoné en silencio como todos los hijos hacen, con ambas manos enderezó mi postura y explicó que la postura de una reina al recorrer su castillo tenía que ser siempre imponente, derecha, como si estuviera manteniendo cada persona y material en el castillo de pie, porque de cierta forma lo hacía. Jamás bajar la guardia, cada paso firme y con seguridad. A partir de ese momento, procuraba mantener esa postura real de la que tanto hablaba, incluso al levantarme para desayunar.
Mi postura fue descuidada. Perdí noción de cada paso que daba, sentía que caminaba en las nubes y que ellas mismas me ayudarían a llegar a mi destino. Tenía que hablar con Luke, tanto como debí hacer desde mi regreso, y no me detendría por nada ni nadie.
Sentí que la luna me seguía en cada ventana que pasaba. Quizá eso hacía con todos los amantes desesperados en busca de su amor. Estuvo conmigo desde que pedí encontrarlo y me acompañaba en el camino para al fin tenerlo.
No lo encontré en su habitación, tampoco en el despacho, y los guardias patrullando a esta hora de la noche decían no haber visto al rey desde la tarde.
No negué sentirme un poco decepcionada; entre tantas emociones, la decepción apenas tenía lugar en los tejidos conflictivos de mi corazón; hasta que se detuvo por un instante.
El instante más fugaz y significativo de mi vida.
La luz de la luna en la ventana que se asomaba al final del pasillo de mi habitación hizo relucir esos brillantes rizos dorados que esperaba encontrar.
Parado aun usando traje color rojo, con las manos en los bolsillos de su saco y angustia impresa en su cara, Luke esperaba afuera de mi puerta.
—Luke... —dije, apenas conteniendo las ganas que tenía de encontrarlo—. ¿Qué... estás haciendo?
Su expresión se desvaneció y fue reemplazada con alivio. Ambos caminamos con lentitud y cuidado sobre el piso que se sentía frágil al igual que nosotros. No respondió hasta estar cara a cara frente a la puerta que daba a su habitación.
—Te estaba buscando. Quería... Quiero hablar contigo, Amberly.
—También te estaba buscando —contesté, quizá demasiado pronto—. Y también quiero que hablemos.
—¿Gustas...? Umm... —sus cejas indicaron su habitación con un movimiento—. ¿Quieres entrar?
Asentí.
Una vez dentro, tomé la vista de su habitación al inhalar la fragancia de vainilla que rondaba en la misma. Luke encendió la luz de noche al lado de su cama que fue suficiente para no estar en la oscuridad total.
—Leí tus cartas —escupí.
—¿Mis cartas? —frunció el ceño, extrañado. No tomó mucho tiempo para que sus mejillas pintadas de rojo delataran lo que recordó—. Por el Bosque, no debías leerlas.
Mis pies descalzos dieron un paso hacia él. Hice contacto visual sin miedo.
—Lo hice. Diría que lo siento, pero no lo hago. —El miedo regresó, haciéndome bajar la mirada—. No sabía que pensabas y sentías todo... eso.
Sin recibir respuesta de su parte, continué:
—Solo quisiera que me hubieras dicho de tus pesadillas antes. Hubiera estado a tu lado todas esas noches.
—No —replicó—. No habrías estado y no te culpo. El Congreso lo dijo, todo tiene un tiempo.
—Con todo respeto... —dije, dando otro paso hacia él—. No me importa lo que diga el Congreso... o mi madre, o quien sea... —con total consciencia, alcé una mano que trazó un botón de su saco—. Ya no. Sólo me importa lo que siento aquí, —con una mano en mi pecho y la otra en el suyo, dije—: y lo que tú sientas aquí.
—Siento... —susurró. Mi corazón se hizo pequeño al ver el cambio en él, de una seguridad grande a una confusión enorme—. Siento que no soy suficiente.
—Luke...
—Es la verdad, no lo soy —repitió, la voz quebrada—. Te traté mal, horrible. Cuestioné todas tus fortalezas y juzgué cada uno de tus defectos. Y me callaste, Amberly... —acunó una de mis mejillas, moví mi cabeza buscando su calor—. Lo hiciste de la forma más hermosa que existe: hiciste que me enamorara de ti. Te entrometiste en mis pensamientos, hiciste que todo lo que creía ser lo más hermoso tuviera un desaire a tu lado y te convertiste en mi vida entera. Te convertiste en lo que hace que mi vida entera valga la pena.
La misma mano en mi mejilla tomó la mano de mi pecho y la puso sobre la que tenía en el suyo con cariño. Una a una, lágrimas cayeron tanto de sus ojos como de los míos.
—Entiendo si no quieres nada de esto, nada de lo que soy. Sólo te pido que lo digas ahora y acabes con este dolor, princesa. El que rompas mi corazón sería el más imperceptible de los dolores si es el más sincero de tus deseos.
El más cálido de los sentimientos me inundó después de escuchar sus palabras, su declaración.
—No romperé tu corazón, Luke —dije con certeza, limpiando la humedad de en sus mejillas y acunando su rostro segundos después—. Quiero cuidarlo. No deseo nada más que la oportunidad de poder llenarlo de amor, que sí mereces. Lo sé porque tienes el atrevimiento de cuestionarlo. Quiero recordarte lo maravilloso que eres y ayudarte a encontrar la luz en ti mismo cuando crees que se ha apagado. Quiero...
Las palabras que buscaba se tardaron en llegar a mi mente al juntar mi frente con la suya, sin importar la atención que mis pies pedían al mantenerse de puntillas.
—... Quiero cobrar el favor que me debe, su majestad.
La punta de su nariz rozó con la mía, las lágrimas dejaron de correr. El aire frío entrando por el balcón hizo que nos sostuviéramos imposiblemente cerca.
—¿Qué favor pedirás, princesa? —preguntó Luke, en un tono cerca de un susurro—. Dilo. Lo que sea será tuyo.
—Bésame.
Mis palabras tardaron más que la reacción instantánea de los labios de Luke contra los míos, distraídos en una danza íntima que sólo él y yo parecíamos conocer, una sensación familiar y al mismo tiempo, nada parecido a algo que haya sentido antes.
Tomé aire al percatarme del suelo frío hacer contraste en mis rodillas, ambos estábamos sentados sobre ellas atrapados en una bola de lágrimas y calor. Sus labios volvieron a los míos, abriendo paso con su anhelo. Tiré de las esquinas de su saco.
—Necesito sentirte —pedí sobre sus labios, el calor subió a mis mejillas al escuchar lo que acababa de decir.
Con una media sonrisa, retiró el saco y lo dejó caer de sus hombros. Al moverme hacia atrás en busca de algo de espacio, mi espalda y mi nuca toparon con el exterior del pie de la cama. Sus brazos me rodearon y su boca encontró la mía nuevamente en la cercanía. Mis dedos comenzaron a desabotonar su camisa blanca sin vacilar y se detuvieron cuando Luke lo hizo también.
—Amberly —dijo, tomando mis manos entre las suyas—, ¿estás segura?
Asentí, buscando sus labios, él los alejó.
—Quiero escucharte, princesa.
—Estoy segura. Ven aquí.
Mis manos dieron vuelta a las suyas atrayendo sus brazos a mí, rodeando mi espalda sin perder el tiempo. Los labios de Luke se despidieron de los míos en un camino de pequeños besos hasta llegar a mi cuello mientras mis manos se deshacían de cada botón en el camino.
—Merece un lugar más cómodo, su majestad —Luke dijo, cargando mi cuerpo para dejarme sobre la cama.
La camisa de Luke cayó al piso seguido de mi camisón, el espacio que este ocupaba en mi cuerpo fue reemplazado por pequeños besos. Llevé una mano entre los rizos de su cabello, tirando de ellos al mismo tiempo que un suave sonido abandonó mis labios. Luke, en absoluta dedicación, regresaba a los lugares sensibles y los bañaba de atención.
—Luke... —suspiré su nombre de una manera distinta a todas las anteriores.
Su atención se dirigió detrás de mi oreja, y después de un beso fugaz, habló.
—Di mi nombre, Amberly —dijo mientras una de sus manos se perdía entre mis piernas y mi espalda se despedía lentamente del colchón—. Tenía tanto miedo de nunca volver a escucharte decirlo.
—Luke... —repetí, una y otra vez con los ojos cerrados y el aire limitándose de la mejor manera.
Con una sonrisa y la palma de mi mano firme en su pecho, lo empujé haciendo que fuera su espalda la que estuviera hundida en la comodidad de la cama y mis piernas a cada lado de su cadera. Recorrí su pecho marcado y brillando con la única fuente de luz a su derecha, deteniéndome en la hebilla de su cinturón.
—Es mi turno, su majestad...
Con el objetivo de sentirlo como él me podía sentir a mí, hice sus pantalones caer con el resto de la ropa.
—Amberly... —siseó, sensible al tacto—. Te amo.
—Creo más en las acciones que en las palabras, su majestad —dije besando la comisura de sus labios.
—Entonces —abrazó mi cintura, ambos reaccionando a la cercanía—, permítame mostrarle cuánto.
✽✽✽
 
Con un último jadeo, tanto Luke como yo caímos rendidos en la comodidad de su ahora-no-tan-ordenada cama. Descansando en la privacidad del momento, donde no existían las coronas, los reinos o el peligro; sólo éramos Luke y Amberly.
Busqué su calidez tanto como él buscó la mía, con su barbilla apoyada en mi cabeza que se escondía en el espacio entre su hombro y cuello.
—... Te amo —repitió, trazando figuras en mi espalda descubierta.
Solté una risita. —Creo haberte escuchado las primeras cien veces.
—Ese es el problema, no puedo parar de decirlo —dijo, ambos reímos en silencio y luego suspiró—. Tengo miedo.
Acaricié de su cuello a su barbilla.
—¿De qué?
—De que no sea lo mismo —respondió—, de que no seamos los mismos.
—No somos los mismos, Luke —respondí, no ayudando a calmar su miedo—. Somos mejores de lo que alguna vez fuimos.
—No lo entiendo, Amberly...
Me removí en su abrazo y descansé mi cabeza en la misma almohada que él, quedando cara a cara.
—Éramos diferentes. Nuestras prioridades eran otras y nuestras metas diferentes. Ahora somos, ambos, —recalqué—, tan diferentes que nos complementamos tal y como lo necesitamos.
—No necesito nada más —besó la punta de mi nariz—. Jamás lo haré, solo te necesito a ti.
—¿De nuevo? —vacilé con una ceja alzada.
—De nuevo... —murmuró sobre mis labios—. Y otra vez... y otra vez... —dijo sellando sus promesas con besos de los que no parecía conseguir suficiente—. Y otra vez.
—Son... demasiadas veces —los suspiros traicionaron mi voz.
—Más vale comenzar entonces, princesa.
Firme a su palabra, cumplió sus promesas con más amor una después de la otra, yo aceptando todas y cada una. Cabe mencionar, muchas promesas fueron hechas esa noche.
Y sentí la envidia de la arena y el agua salada del mar, de la tierra y el sol, la montaña y las nubes; porque nadie estaba más cerca que yo de lo que más amaba y necesitaba en el mundo.
✽✽✽
 
Lo primero que vi al abrir los ojos no fueron el par de color azul que esperaba, sino una nota.
«Amberly,
 
Estoy consciente de lo egoísta que fue ver tu rostro al despertar, sé que habrá más mañanas que podamos compartir de la manera que mereces.
Mi presencia fue requerida en la sala del trono, volveré lo más pronto posible.
¿Ya te dije que te amo?


-L».


Sonreí, mi cara dolía de haber sonreído tanto en tan poco tiempo. Incluso al tomar un baño caliente la curva en mi rostro mantenía su emoción.
Una escabullida a mi habitación fue suficiente para colocarme el primer ligero vestido azul que vi, tenía los hombros descubiertos y una fina tela como falda. Llevé la carta conmigo entre los pasillos y a la cocina donde tomé una manzana y un jugo. Lidia no tardó en encontrarme.
—Ams —saludó, cesando la prisa en su paso—. Estaba preocupada, no te encontré en tu habitación.
—Lo siento, me encontraba...
—¡Por el Bosque! —exclamó en un chillido—. Estuviste con él, ¿no es cierto?
El calor a mis mejillas subió más rápido de lo que pudieron haber salido mis palabras.
—Sabía que no tardarían en reconciliarse —dijo, con emoción—. Dominic fue muy ingenioso...
—Espera —la detuve, terminando mi manzana—. ¿Dominic? ¿Qué hizo Dominic?
Se dio cuenta del error que cometió al balbucear.
—Yo... él... es decir, no fue...
—¿Dónde está Dominic? —pregunté.
—Con Luke —indicó y siguió hablando mientras seguía mi paso con dificultad atravesando los pasillos—. No hizo nada malo, Ams, sólo los ayudó un poco-
Abrí las puertas del salón del trono de par en par.
—¡Dominic Merl...!
La imagen ante mí me silenció. Luke y Dominic se encontraban en una agitada práctica, tirando espadazos en el aire con el objetivo de llegar al otro. Ambos pararon su amigable pelea al ver a Lidia y a mí en la puerta.
El sudor caía de la cara de ambos, sin embargo, los ojos de Luke fueron los únicos que se iluminaron al verme.
—Amberly —dijo, en un suspiro demasiado familiar—. Buenos días.
—Buenos... días para ti también.
—Oh —dijo Dominic para después echarse a reír—. ¡Ustedes lo-
No terminó la oración cuando la espada de Luke se encontraba cerca de su cuello.
—Una palabra más, Merlot, y cortaré el rastro de barba que intentas que crezca antes de que tenga oportunidad de hacerlo —masculló Luke.
Dominic dejó la espada caer y alzó ambas manos hasta sus hombros con rendición.
—Tranquilo, tranquilo —pasó saliva cuando Luke se alejó de él—. Sólo estoy feliz por mi pareja favorita.
—¿Y era necesario entrometerte en los asuntos de tu pareja favorita? —pregunté con los brazos cruzados.
—Supongo que no—vaciló—. No negarás que los ayudé. Además, no fui lo único que se entrometió, si saben a lo que me refie-
Fue la espada en mi mano que tomé del suelo la que se juntó con su cuello con la medida adecuada para añadir diversión a la situación y no lastimarlo.
—Basta —espeté, incapaz de mantener la seriedad más tiempo ante el miedo en su rostro. Ambos reímos y bajé la espada rodeando su cuello con la otra mano—. Gracias, Dominic, no tienes que alardear.
—Claro, él se encarga de traspapelar unas cuantas cartas y obtiene todo el crédito —bufó Luke.
Con una sonrisa cambié mi abrazo y rodeé mis brazos en el cuello de Luke, sus manos encontraron su lugar en mi cintura.
—Pareció por un momento que el gran rey Luke de Gardenstone tenía... ¿celos? —jugué sin molestarme en mantener la distancia.
—Yo no diría que son celos...  —sonrió de lado.
Antes de poder decir algo más, dos guardias entraron por las puertas.
—Sus majestades —dijo uno, haciendo una reverencia—. Hay un prisionero que solicita ser escuchado.
—¿Quién? —preguntó Luke.
—Thomas. Thomas Hunt, su majestad. 





CAPÍTULO 30
Caminando a la par mía y brillando gracias a los detalles finos en oro que su saco llevaba puestos entre momentos de luz que cruzaba los ventanales; Luke mantenía la barbilla alzada y una tonelada de cosas que diría en cuestión de momentos atoradas en su garganta, siendo trabajadas en su mente.
Rocé mi mano con la suya, ésta atrapó la mía y la sujetó con seguridad.
—No seas duro contigo mismo, —dije con discreción—, no puedo permitirlo.
Sonrió de lado, encontrando diversión en mis palabras. Con un suave apretón enfaticé la seriedad que tenían en realidad.
—Descuida, estoy pensando la forma adecuada de tratarlo —aseguró, refiriéndose a Thomas—. Sé que no hay que subestimarlo. Fue capaz de engañarnos por... quién sabe cuánto tiempo.
—Entiendo... —asentí—. No importa si él es el que está encadenado...
—Aún tiene la delantera —completó Luke, dando un ligero empujón a mi costado con humor—. Aprendí algo de esas lecciones, ¿no es cierto?
—Creo que se debe a la excelente profesora que tuviste —dije devolviendo el empujón.
—Y modesta también —rió, una sonrisa apareció en mi rostro justo antes de parar frente a la puerta que conducía a las celdas—. Es hora.
—Recuerda que estaré contigo en cada momento —susurré—. No estás solo...
«Ya no», pensé. Él pareció entender.
Bajamos las escaleras, de las que me sentía avergonzada de admitir, no me eran desconocidas. A pesar de la falta de luz solar, ventanas y espacio en general, el pasillo que caminamos hasta la celda a la que nos dirigíamos no era tan espeluznante como lo recordaba; quizá por la situación, por las celdas vacías exceptuando una sola, o por el prisionero que venía a visitar.
Jamás imaginé encontrarme en la necesidad de comparar a Thomas y Ashton, aunque a mis ojos, lo único que necesitaban era un objetivo que los uniera. Thomas podía haber sido una mente maestra o el más ingenuo y desesperado de los hombres que tuvo la desgracia de haber estado cerca de los planes de Ashton, obteniendo una prioridad correspondida por sus asuntos familiares por el rey equivocado.
No podía imaginarme lo doloroso que era para Luke visitar a un amigo de la infancia que creyó fiel en estas condiciones, cuando cualquier cosa que saliera de nuestras bocas podría ayudar o perjudicarnos sin diferencia.
Sin embargo, no mostró ni un rasgo de lástima o tristeza, ni siquiera de enojo. Se estaba protegiendo. Supe que tenía que hacer lo mismo. Thomas sin comunicación era un arma de doble filo.
Un guardia que reconocí como Trevor, uno de nuestros acompañantes a la cabaña donde conocimos al Congreso, abrió la puerta de la celda de Thomas.
—Sus majestades han accedido a hablar con usted. Mis compañeros y yo permaneceremos afuera para otorgar la privacidad solicitada. De atreverse a intentar algo, estaremos alerta —explicó dentro de la celda para después dejarnos ingresar.
Dentro de la celda, una cadena asegurada al piso viajaba hasta una pierna y una mano, el cabello de Thomas estaba despeinado y descuidado tanto como su ropa que era la misma de la última vez que lo vi.
Tan serio y cauteloso como en Lauxwell.
—¿Y bien? —habló Luke con total neutralidad.
—Me gusta lo que hiciste con el guante —señaló Thomas a mis manos, sin poner atención a Luke—. Una mano cubierta y la otra con tu reluciente anillo. Una singular estampa para una singular reina.
Escondí la mano con el guante detrás de mi espalda.
—Convocaste una audiencia con tu rey y tu reina —dijo Luke, dando un paso al frente—, ¿qué es lo que quieres?
—Primero... —se aclaró la garganta y alzó su mirada, las bolsas debajo de sus ojos delatando su falta de sueño—. Me gustaría saber si mi madre y mi hermana están bien.
—Lo están —respondió Luke—. Tu última paga fue directa a tu madre. No tienen la culpa de ser familiares de un traidor como tú.
Thomas soltó un sonido que se asemejaba a una corta risa, desganado.
—¿En serio vamos a ir allí, Luke?
—¿En serio vas a actuar como si no hubieras puesto a Amberly y a los tres reinos en riesgo? —Luke replicó. Sentí lo mucho que trataba de contenerse por la abrupta presión aplicada en mi mano que se iba y volvía—. Costará mucho para que vuelvas a poner un pie en el palacio.
—No estaría tan seguro —dijo Thomas al mismo tiempo en el que el pensamiento se hizo presente en mi mente—. ¿Has conseguido a alguien que me reemplace como consejero político?
Fue mera cortesía de su parte pregunta sabiendo la negativa respuesta.
Era bastante difícil encontrar a alguien con las conexiones que la familia Hunt tenía a su disposición, la consejera de mi madre se mantenía en Maredale cuidando de mis hermanos, y todos los duques y duquesas tenían un gran trabajo por hacer en el periodo de adaptación por la unión de dos reinos. Thomas podía haber estado encarcelado sin comunicación ni información, pero si admiraba algo de él, era lo mucho que su rasgo pensador encontraba la forma de sacarlo de problemas.
—Tenemos a un buen candidato en puerta —mentí—. Ya que tanto tu familia como tu trabajo están en buenas manos, debo de admitir que es cuestión de tiempo para que dejes de ser útil.
—Oh, por favor, Amberly-
—Es su majestad, para ti —lo corrigió Luke.
—Su majestad, ambos sabemos que sigo siendo útil —obedeció Thomas—. ¿Acaso su “candidato” —dijo llevando las manos al aire— ya tiene algo planeado para el Equinoccio de Otoño?
Se trataba de una celebración nocturna y astronómica festejada por los tres reinos sin excepción, haciendo alusión a que, a pesar de vivir en reinos distintos, compartimos el mismo espacio de tierra; por ende, muy especial e importante para todo ciudadano, incluso para el más amargado. Lo era aún más ahora que dos reinos estaban unidos.
La risa que Thomas soltó después fue suficiente para decirme que Luke estaba tan sorprendido como yo de olvidar una fecha tan especial. No fue cruel, simplemente disfrutó de la ventaja que le daba nuestra distracción.
—No los culpo —dijo, abrazando sus costados y recargándose en la pared—. No es común que secuestren a la reina días antes de dicho evento.
—Basta —solté la mano de Luke, quien estaba a punto de responder, y crucé mis brazos—. ¿Cuál es tu propuesta? Piénsalo bien, Hunt.
La mano que no estaba retenida pasó por la que sí, recorriendo un poco de la cadena con nostalgia y extrañeza, probablemente pensando que así no era como debía de terminar todo para él. Decepcionado de sus acciones, sus traiciones, incluso de sí mismo.
—Salgo de aquí, retomo mi puesto... —dijo, haciendo caso a mis palabras y pensándolo bien—. Y a cambio, les digo todo lo que sé sobre el ejército que Lauxwell tiene escondido. Si no se han deshecho de mis cosas, hay una buena probabilidad de que un boceto de sus planos se encuentre entre ellas. Puede funcionar si quieren encarcelarlos como a su servidor, o si a los reyes les apetece jugar con espadas.
Thomas no era el único que se encontraba pensando, Luke lo hacía también, ambos con el propósito de sobrevivir. Luke no podía hablar. Sabía que haría lo que fuera para creer en las palabras de Thomas con la apreciación que aún tenía para él trabajando a su favor. Era peligroso dejarlo en sus manos.
—Así que, ¿propones volver a tus privilegios después de haber traicionado a la corona y haber sido parte de un complot en contra de mi madre sin consecuencias activas a cambio de un trozo de papel que ha sido cambiado miles de veces y una buena probabilidad? —repasé, alzando una ceja—. Eres un chiste.
Thomas pasó saliva, rebuscando entre sus alternativas hasta que encontró:
—Tu madre —soltó—. Sé dónde se encuentra. O lo sabía antes de estar aquí.
No era una ubicación detallada ni una pista.
Existía una fuerte posibilidad en que solo estuviera diciendo eso para liberarse... y yo quería creer. Al mirar a mi lado, me recordé de que no era la única.
Luke bajó la guardia, rogando con su mirada a Thomas que tuviera algo más que ofrecer, algo que nos convenciera y no lo dejase morir como el traicionero que resultó ser. Solo necesitaba una razón.
—Guardias —llamé, Trevor y una chica aparecieron a nuestro lado—. Lleven al consejero de vuelta a su habitación.
Los ojos cafés de Thomas se iluminaron con sorpresa. Los de Luke hicieron lo mismo, ocultando la impresión de una manera excelente.
—No lo dejen salir hasta que haya tomado un baño —añadió—. No queremos que haga los preparativos para el Equinoccio de Otoño de esa manera.
Ambos se dedicaron una mirada, casi sonriendo; la complicidad y la decepción implícitas en ella me hizo sentir culpable de haberla notado. Momentos después, caminamos detrás de los guardias que sujetaban a Thomas y nos desviamos en dirección opuesta a la que se dirigían. Miré a Luke con curiosidad, quien no hizo nada más que guiñar el ojo y ofrecer su brazo para entrelazarse con el mío mientras caminábamos por los pasillos.
—¿Cómo te sientes? —pregunté.
La sorpresa volvió a su cara como si nunca se hubiera ido. Me temí que esa fuera una pregunta con escasa frecuencia en su vida.
—Me siento... —frunció el ceño en busca de la respuesta—. Como si una vaca me hubiera hablado.
Solté una carcajada.
—No creo que «vaca parlante» entre en las emociones, Luke.
—Es cierto, no lo hace —rió—. No encuentro la palabra. Es... confusión y alivio con algo más.
—No te avergüences —dije, alzando la cabeza para tener una mejor imagen de su rostro sin descuidar mis pasos—. Entiendo que, a pesar de todo lo que Thomas ha hecho, quieres poder confiar en él y que todo sea lo mismo. No te culpo, es... válido.
—Y tú eres maravillosa —dijo, depositando un beso en mi frente al mismo tiempo en que parábamos el paso afuera de su despacho—. Lamento haber abusado de tu buen corazón y hacerte venir hasta aquí en una pérdida de tiempo —abrió la puerta invitándome dentro.
—No es una pérdida de tiempo si sabes cómo aprovecharlo.
El brazo entrelazado con el mío se unió a su otro brazo que descansaba en mi cintura.
—¿Y qué es lo que sugiere para aprovechar el tiempo, su majestad?
—Tengo una idea bastante vaga... —vacilé—. Comienza algo con algo así...
Acerqué mi cara a la suya logrando sellar nuestros labios. Mis manos encontraron su camino hasta sus rizos, perdiéndose en ellos mientras me encontraba presionada a la puerta. El calor del beso y el que se generaba entre nuestros cuerpos no hizo nada más que crecer, y en definitiva no tenía planes de parar, mucho menos cuando una de sus manos encontró el camino debajo de mi vestido con una pierna alrededor de su cintura.
—Luke... —murmuré contra sus labios.
—Shh... —siseó—. No tenemos mucho tiempo, prince- Ah...
Al igual que como hizo su mano, la mía se encontró pensando sus oportunidades entre sus pantalones.
Previniendo cualquier riesgo de que un ruido tuviera la osadía de escaparse, sus labios bajaron a mi cuello dejando besos en su camino. La mano que seguía en su cabello se cerró en éste cuando Luke comenzó un movimiento tortuoso aún debajo de mi vestido. Cerré mis ojos con fuerza, dejando que mi cabeza posara tranquila recargada en la puerta y mi espalda se despegara de ella, firme contra el abdomen de Luke. Estaba tan cerca de lo que necesitaba cuando un toque justo al otro lado de la puerta hizo que Luke detuviera su movimiento y el ataque en mi cuello.
—Su majestad —era Anwir—. ¿Está ocupado, su majestad?
—En lo absoluto —jadeó el rubio, arreglando la falda de mi vestido—. Estaba... revisando la perilla.
Reprimí una risa, alejando mis manos de Luke y acomodando su cabello mientras nos reincorporamos. Antes de abrir, sujetó mi muñeca con delicadeza, llevándome lejos de la puerta.
—Tenía algo que decirte en esos minutos libres —dijo en un susurro—. He estado pensando y creo que necesito continuar con las lecciones.
—No creo que lo hagas —susurré, acariciando su mejilla—. ¿Lo que hiciste antes de ir con Thomas, ese análisis de lo que debías de hacer? Es un indicador de que estás mejorando.
—Claro, aunque... me gustaría tener la oportunidad de una lección más —dijo, acomodando un mechón de cabello detrás de mi oreja—. Tal vez en un lugar más luminoso. Escuché que el invernadero está en magníficas condiciones como para pasar la tarde ahí.
—No quieres una lección —vacilé—. ¿Qué estás tramando?
—Quiero que pases un momento agradable —confesó, pidiendo permiso de concedérselo con sus ojos—. Lo mereces.
Abrí la boca para protestar cuando él se adelantó.
—Solo... ve al invernadero y yo me encargaré de lo demás.
—¿A qué hora? —cedí, mirando la puerta en la que Anwir esperaba al otro lado.
—A las siete, ¿te parece bien? —preguntó y asentí, Luke sonrió—. Perfecto. Te veo entonces.
Con un beso en su mejilla, tan inocente y puro como lo podía ser, caminé hasta la puerta. La abrí encontrándome con Anwir un tanto desesperado, irritado incluso.
—Su majestad —saludó—. Espero no haber interrumpido una reunión.
—Tan solo ayudaba con la perilla —sonreí, pidiendo al Mar que mis mejillas no me delataran—. Parece que ustedes tendrán dicha reunión, ¿a qué se debe?
Los ojos de Anwir bailaron entre Luke y yo. Estaba enterada de las salidas que hacían y el tiempo que pasaban juntos, intercambiando memorables anécdotas de los padres de Luke, sin embargo, algo era extraño en sus acciones y en el hecho de que viniera tan temprano con él.
—Tenemos algunos asuntos de los que hablar —respondió Luke desde su escritorio, expandiendo los planos—. Me gustaría su opinión en ellos.
Desde mi ubicación no podía ver los planos por más que me esforzara. Decidí dejar el tema para más tarde, sin ánimos de discutir.
—Oh —asentí—. Entonces los dejo, con permiso.
«¿En qué te has metido, Luke?», pensé, a metros lejos del despacho. Incapaz de sacudir el sentimiento de que algo raro estaba sucediendo.
✽✽✽
 
—...una vez que lograste hacerlo, con la otra mano colocas el listón en la unión y cortas el exceso —indicó Lidia con una decoración típica lista en la mano.
Miré la flor entre mis manos, el pequeño girasol no tenía la culpa de mi torpeza en las artes manuales. Un corte erróneo en el listón cortó la flor en dos, cayendo en mi regazo.
—Me perdí después de cortar la raíz —me quejé—. ¿Cómo es que lo haces tan fácil?
—No es complicado, en realidad —dijo tomando otro girasol de la mesa entre nosotras—. Lo hago desde los cinco años, fue de las primeras cosas que mi madre me enseñó. Cuando ella murió, mi padre pidió seguir con la tradición de hacer estos arreglos y colgarlos en cada pared de la casa en tiempos del Equinoccio.
Bufé dejando caer mis manos sobre la cama a forma de rendición.
—Hablando de tu familia: ¿Cómo se encuentra tu padre? —pregunté, debatiendo entre tomar otro girasol o dejarlo por la paz.
—Fue a Maredale, de hecho —contestó Lidia, tomando otro y otro girasol—. Visita a la familia de mi madre.
—No sabía que tu madre era Maredana —admití con sorpresa.
—Lo era —sonrió—. Supongo que por eso me emocionó conocerte. Nunca tuve oportunidad de visitar Maredale con mi madre y mucho menos aprender de su cultura.
—Una vez que estemos a salvo, volveremos a Maredale y te enseñaré muchas cosas como tú has hecho por mí en Gardenstone —prometí, incierta de cuándo sería eso—. Hay tantas festividades, tradiciones, cumpleaños...
—Eso me gusta —dijo con entusiasmo, ofreciendo un girasol que tomé a regañadientes—. ¿Cuándo es tu cumpleaños, Ams?
—Dieciocho de septiembre —respondí, siguiendo lo que Lidia hacía—. ¿Podrías ir un poco más lento?
Rió, alentando sus movimientos para que pudiera seguirlos.
—Qué curioso, el de su majestad el rey Luke es el diecisiete de Julio —dijo, entrelazando los girasoles con facilidad envidiable—. Tan cerca pero tan lejos... Dominic me contó una anécdota graciosa que sucedió en uno de sus cumpleaños.
Dejé el girasol por completo, recargando mi mentón sobre una almohada.
—Uhh... con que Dominic —moví mis dedos sobre la cama con emoción—. Dime, ¿qué sucede con él?, ¿cómo comenzaron a hablar?
Rodó los ojos al mismo tiempo que una sonrisa se asomaba.
—No fue nada fuera de lo normal.
La miré, se quedó callada.
—¿Eso no es suficiente? —preguntó, negué con la cabeza—. Está bien... choqué con él cuando volvimos de Maredale, derramé jugo de naranja sobre su, y cito, «cárdigan favorito».
—¿Y no era nada fuera de lo normal? ¡Es como en un libro! —exclamé con emoción, siendo siseada por ella—. ¿Ya salieron? ¿Se besaron? ¡Detalles!
—¿Puedes bajar la voz, Ams? No sabemos quién pueda escuchar...
—Lidiaaa... —dije con desesperación—. Nadie va a decir nada, estás en la habitación de la reina. Además, ¡necesito detalles!
Con media bocanada de aire dentro, Lidia se interrumpió a ella misma.
—¡El brindis! —dijo, cambiando el tema—. Debemos comenzar a alistarte...
Tomé un girasol, dispuesta a intentarlo por última vez.
—No intentes... cambiar... el tema —dije, concentrada en terminar el arreglo—. Ni siquiera... está... atardeciendo.
Cortando el listón de nuevo, y equivocándome otra vez, dejé el girasol en su lugar.
—Me rindo —suspiré.
En cuestión de segundos, Lidia arregló el girasol y terminó el que tenía en su regazo. Sujetó mis manos sobre la cama y dijo:
—Tardaremos unas cuantas horas en alistarte. Puede tomar la misma cantidad para que te dé un detalle.
—Pero Lidia...
—No prometo nada.




CAPÍTULO 31
No tomó más de dieciséis minutos para saber todos los detalles. Después de haber chocado con Dominic, ofreció a limpiar el cárdigan a lo que Dominic respondió quitándoselo en medio de la cocina. Ella se sonrojó como loca, y él mostró un lado educado y refinado que pocos podían ver al decirle que era una reacción normal y no hacerla sentir mal por ello. Lo siguiente fue fugaz, aunque supongo que así es el amor sin importar la pareja: Dominic pasaba tiempo en el jardín a propósito para captar la atención de Lidia, quien con su timidez no tenía oportunidad para hablarle, así que el duque optó por interceptarla cuando su turno llegaba a su fin y así comenzaron a hablar. A partir de ese momento, ambos se encontraban a primera hora en la mañana en la cocina y conversaban hasta que Dominic recordaba sus deberes.
—Me ayudó mucho —admitió Lidia, ayudando con el cierre del vestido corto y rojo de seda que eligió para mí—. Cuando regresaron sin ti de Lauxwell estaba demasiado preocupada y triste. Creí que nunca volvería a verte.
Caminamos hasta la cómoda donde comenzó a recoger mi cabello. Miré sus ojos brillosos desde el espejo. No le conté lo que viví en Lauxwell. Una parte de mí quería enterrar lo humillada y derrotada que me sentía, porque esa no era yo, no podía haber sido.
—Estoy aquí ahora —la tranquilicé—. No quiero hablar de... eso. No aún. Cuando esté lista, serás la primera.
Sonrió de lado terminando mi peinado con un broche de flor dorado.
—Quizá es tonto, más te tengo un gran aprecio, Ams. No eres como lo esperaba y estoy agradecida de ser tu doncella.
Coloqué una mano sobre la que ella tenía posada en mi hombro.
—Estoy agradecida de haberte conocido, Li.
Ambas nos miramos en el reflejo del espejo, en silencio. Silencio que no duró más de cinco segundos puesto que terminamos estallando en carcajadas.
—¡Por el Bosque, míranos! —exclamó entre risas.
Sentí que una parte de la historia quedó por contar. Lo respeté, todas las damas tenían el absoluto derecho de mantener en secreto detalles de su corazón.
A las siete en punto, nos dirigimos hasta la cúpula iluminada y renovada que era el invernadero. Me tomé un segundo para admirarlo al igual que al magnífico trabajo de los constructores. Los detalles nuevos que se encontraban en cada maceta, piso y techo habrían sido imposibles para mí de lograr tanto como el camino desde la entrada hasta la pequeña mesa de cristal al centro del invernadero. Las plantas parecían disfrutar del sol que éste les proporcionaba, expandiéndose por el techo y colgando de él a forma de que se sentía como un gran y cálido abrazo.
La mayoría de trabajadores exceptuando a los guardias se encontraban dentro, todos charlando y tomándose un descanso después de días laboriosos. El tío de Luke se encontraba en una esquina, regando los lirios. Luke charlaba con Dominic, quien desvió su atención de la conversación y la dedicó a Lidia quien, después de un empujón de mi parte, se animó a acercarse. El rey les dio privacidad dirigiéndose a mi lado.
—¿Cómo les tomó tanto tiempo aceptar sus sentimientos? —inquirió con un deje de curiosidad en su voz.
—No lo sé —respondí su pregunta con ironía—. No todos son némesis y después dejan de serlo.
Una ola de emociones se agitó dentro de mí mientras recordaba los momentos tumultuosos y las tensiones pasadas entre Luke y yo. Por su parte, Luke sonrió.
—No hay trabajador que no haya expresado su gratitud por traerte de vuelta. Espero que entiendas lo importante que te has vuelto para ellos.
—¿Solo para ellos?
Luke encontró mis ojos con una intensidad cautivadora, como si quisiera grabar cada rasgo de mi rostro en su memoria.
—No, princesa. No solo para ellos.
Mis mejillas se colorearon con un rubor tímido.
—A propósito, me gustaría que tuviéramos un momento a solas.
Arqueé una ceja, fingiendo sorpresa y escándalo.
—¿Y perderme mi propio brindis? —pregunté con teatralidad, llevando una mano a mi pecho—. ¡Qué drama! El rey no me lo perdonaría.
Luke rió, contagiándome con su alegría.
—El rey estaría encantado de recibirte en su despacho. Creo que no habrá inconveniente si regresas más tarde.
—¿El rey dijo eso? Habrá que escucharlo. Dicen por ahí que es como un niño pequeño cuando no obtiene lo que quiere. Suena como una persona difícil.
—No tanto como la reina —me siguió la corriente, sujetando mi mano y trazando el camino para escabullirnos con discreción—. ¿Sabes que abofeteó al rey en sus primeros días en el palacio?
—Tal vez se lo merecía.
—En definitiva, lo hacía.
✽✽✽
 
Al entrar al despacho me sentí atraída por las estanterías llenas de libros, acariciando uno que otro en el proceso. Encontré cierta similitud entre los títulos de la inmensa biblioteca de Lauxwell y los que Luke tenía en su despacho; la mayoría hablaban de sucesos del antiguo mundo, sus tradiciones e ideales; la minoría eran historias catalogadas como «clásicas» que sobrevivieron a la Revolución Internacional.
—¿Has leído alguno de éstos? —pregunté, hojeando «El Principito».
—Cuando era pequeño —respondió Luke recargado en el escritorio, mirándome con fascinación—. Mi madre solía leerlos para nosotros a la hora de dormir, siempre dijo que sus favoritos eran «Ana Karenina» y «Orgullo y Prejuicio», no entendí por qué hasta que los leí siendo mayor.
—¿Su majestad leyó «Orgullo y Prejuicio»? —molesté con humor—. Quién lo diría, puede ser romántico cuando se lo propone.
Escuché sus pasos detrás de mí. Luego sentí una de sus manos atraerme hacia él tomando de mí cintura.
—Parece que ese lado lo tengo reservado para una cierta persona... —dijo dándome vuelta para quedar cara a cara, un libro aún en mis manos.
—Eres todo un misterio —solté una risita acariciando su mejilla—. A propósito, esta mañana estabas entrenando con Dominic. ¿Es eso algo nuevo?
El color viajó hasta sus mejillas. Sus ojos se desviaron buscando una excusa y volvieron a los míos con rendición.
—Le pedí que... ayudara desde...shton...—balbuceó.
Alcé una ceja sin comprender.
—¿Qué?
Agachó la cabeza y volvió a balbucear. Riendo sujeté sus mejillas y lo miré frente a frente.
—Creo que tienes razón, necesitas lecciones sobre cómo hablar —me burlé—. Dime.
—Le pedí que me ayudara desde el duelo con Ashton —espetó—. ¿Feliz?
El asombro llevó mis labios en automático a colapsar con los suyos. Se tensó al contacto y se relajó de inmediato. Sus manos se quedaron firmes en mi cintura mientras nos dirigía con pasos en reversa.
—No es nada de qué avergonzarse, Luke —dije una vez que necesité aire—. En realidad, me parece muy valiente de tu parte querer mejorar en algo.
Pegó su frente contra la mía con ambos brazos a mis costados, recargados en el escritorio.
—No me parece valiente querer hacerlo en algo que se supone debí de haber aprendido años atrás —admitió, con los ojos cerrados—. Duelos, tácticas, lecciones... de haber hecho mi trabajo antes, no tendría necesidad de estudiarlos ahora.
Antes de que pudiera replicar, alzó mi mano cubierta con un guante de encaje negro, lo retiró y besó la cicatriz en la palma de ésta. Mi vista solo pudo enfocar el gesto lleno de amor, convirtiendo una marca que detestaba en algo más por un momento breve.
—No me siento intimidado por tus conocimientos, si eso es lo que estabas pensando. Es todo lo contrario. Me inspiras a ser merecedor de alguien que los posee —sonrió—. De hecho, inspiras muchas cosas buenas en mí, Amberly.
No necesitó decir algo más para calmar la necesidad que tenía de besarlo y demostrarle el amor que inspiraba en mí. Con ambas manos en mis costados, me levantó y colocó sobre los papeles esparcidos. Una mano mía se entretuvo en su cabello y la otra se esforzó por tirar los papeles detrás de mí. Al topar con un papel que parecía de plano, decidí dejar los labios de Luke y poner total atención en dónde lo dejaría para evitar maltratarlo.
Al hacerlo, mis ojos se fijaron en el contenido. Tropas, campamentos, soldados, todos en la misma frontera.
—¿Lauxwell? —leí en voz alta, Luke se tensó—. ¿Son planes para atacar Lauxwell?
Sus manos en mis costados me distrajeron, viajando hasta mi cuello. Al darme cuenta, moví la cabeza lejos de su agarre y coloqué una mano en su pecho para apartarlo de mí. Con el espacio suficiente, analicé el plano entre mis manos.
—¿Cómo...? —pregunté a nadie en particular. Las tropas estaban colocadas para acechar el palacio. Intenté que mi tono saliera fuerte y serio—: ¿Te importaría decirme cuándo se fueron estas tropas?
—Hoy en la tarde —respondió Luke, rascando su cuello con nerviosismo—. ¿Estás molesta?
«Hoy en la tarde», las palabras cayeron como agua. Sin mi permiso, sin consultarme, a mis espaldas. Encontré un deja vú agridulce en la situación. No era como cuando retiró los cobros, siendo una acción noble dentro de todo, nada igual a esto y con consecuencias innegablemente peores.
Dejé los planos de vuelta en el escritorio y salté con los brazos cruzados.
—No... —fruncí el ceño—. Peor que eso. Dime Luke, ¿en qué estabas pensando cuándo mandaste tropas sin consultarme a Lauxwell? ¿No es suficiente con tener una alianza
ilegal con la reina para derrocar al rey?
Si algo me podía molestar más en este momento, era que su respuesta fuera mala. En vez de responder, mantuvo completo silencio.
—¿No dirás nada? Bien, entonces lo haré yo. —Mis manos se quedaron en mi cintura—. ¡Esto tendrá consecuencias para las que no estamos preparados, Luke! Somos un equipo, trabajamos juntos. Tú lo dijiste. ¿Por qué ocultar algo tan importante que no solo me incumbe a mí, sino también a mi reino?
—Maredale también es mi reino.
—Si lo es, ¿por qué no pensaste en la escasez que tenemos en tropas? ¿Acaso pensaste en eso antes de enviarlas, Luke? 
Negó con la cabeza.
—Son jóvenes. Por el Mar, algunos incluso menores que yo. Llevan meses en el entrenamiento. Los mandaste directo a la boca de la serpiente. 
Justo cuando creí que el problema terminaría, abrió la boca.
—No veo el motivo de tu enojo, Amberly —soltó—. Tenemos que tomar acciones contra Lauxwell, por algo Thomas nos proporcionó la información. Solo estoy llevando medidas a cabo en caso de que algo suceda con la asesoría de mi tío Anwir.
—Oh, claro. Tu tío metió esto dentro de tu cabeza... —bufé.
Luke cruzó sus manos frente a su pecho.
—De cierta forma lo hizo. Él dijo...
—¡Por el Mar, Luke! —exclamé—. ¿En serio quieres que crea que ese inocente marino te invitó a iniciar una guerra potencialmente catastrófica contra Lauxwell, sabiendo las ventajas que tienen contra nosotros? Dilo. Di que no pudiste confiar ni lo más mínimo en Lauren o en mí para seguir lo que acordamos. Dolería menos.
Soltó una risa burlona y corta que yo tenía más que conocida. 
—Confío en Lauren y también confío en ti, Amberly. No lo hice por desconfianza, no hubieras permitido que pasara de la primera tropa.
—¿En serio? ¿Por qué será? —pregunté con el mismo tono de burla que su risa—. ¡Claro! Tal vez porque soy la única entre tú y yo que piensa antes de actuar. 
Luke rodó los ojos, noté las ganas que tenía de responder de vuelta viéndose limitadas a caminar al escritorio y recoger los planos que desordenamos en el piso.
Antes habría dicho algo, habría disparado para matar y lo habría logrado. Podía ser que valoraba el vínculo que teníamos lo suficiente como para no hacerlo.
—¿Traerás a las tropas de vuelta?
Exhaló aire con fuerza.
—Mi decisión está hecha y no pienso revertirla ni me arrepiento de hacer lo que Ashton estaba planeando hacer de cualquier forma —detuvo sus acciones para mirarme directamente—. Así que, si tiene algún problema con ello, la invito a retirarse antes de que comencemos a decir cosas hirientes, su majestad.
Sostuve su mirada unos segundos más. Tenía razón. Por lo menos en la parte de que si seguíamos, diríamos cosas de las que nos arrepentiríamos más tarde.
—Entonces —apreté mis dientes, pidiéndome a mí misma detenerme—, nos vemos mañana, su majestad.




CAPÍTULO 32
El aire azotó contra mi rostro al abrir las dos enormes puertas. Miré al cielo que lucía especialmente iluminado para la ocasión, las nubes eran pocas y se encontraban esparcidas como pinceladas lejos una de la otra. Las hojas de los árboles en mi campo de visión comenzaban a verse decoloradas y un tanto débiles, advirtiendo lo cercano que estaba el otoño de llegar a los tres reinos. El carruaje negro resumió su paso al haberse detenido por un momento breve en la entrada y se detuvo de nuevo frente al palacio.
Estudié su aspecto tomando ventaja de la cercanía; las ruedas, la pintura desgastada e incluso las puertas estaban descuidadas; era muy viejo para ser de este tiempo así que asumí que era del antiguo mundo. Tres siluetas bajaron de él con elegancia y precaución. Los guardias que el Congreso solicitó previo a su visita se quedaron quietos como estatuas en sus posiciones, impidiendo que cualquiera pudiera siquiera vislumbrarlas.
—Buen día, sus majestades —saludó Mary, las demás siguieron sus acciones e imitaron su reverencia—. Feliz Equinoccio de Otoño.
—Uhh... Sof —Kat hizo un gesto con las manos—, siente la tensión entre ambos. Ha cambiado como predijimos, y no de una buena manera.
—La noté, Kat —dijo Sof, como si no estuviéramos ahí—. No se parece en nada a la que tenían en la cabaña, ha cambiado. Han discutido.
Intenté mantener una expresión neutral al sentir la curiosidad en sus miradas.
—Feliz Equinoccio para ustedes también —replicó Luke seguido de un carraspeo—. ¿Planean quedarse para la Noche del Cambio?
Sof y Mary intercambiaron una mirada.
—Por más que queramos —la segunda suspiró—, no podemos, su majestad. Esperamos que la disfruten.
—Será una noche memorable, estamos seguras —dijo Sof, ganándose un golpecito en el costado de parte de Mary.
Sus palabras siempre significaban más de lo que parecían.
El sueño que tuve de Mary me advirtió de la traición de Thomas, aunque haya estado fuera de mi comprensión en ese momento.
—Gracias —le dije.
Tanto Luke como Sof me miraron extrañados. Me pregunté si debía de aclarar a lo que me refería.
—No es nada —respondió Mary—. Ustedes cuidaron de Bella todo este tiempo, somos nosotras las que deben de agradecerles por su hospitalidad.
—¡Bella! Iré por ella, estaba terminando de desayunar una tarta de manzana la última vez que la vi —exclamó Luke adentrándose en el palacio.
Tanto Sof como Kat se alejaron un poco, permitiéndome tener cierta confidencialidad con Mary.
—Eso no es a lo que-
—Lo sé —sonrió, tomando mis manos en las suyas como si las estuviera protegiendo. Devolví la sonrisa entendiendo que ella en realidad comprendió—. Quisiera hacer más por ustedes, pero me temo que no me es posible interferir más de lo que ya lo he hecho.
Le di un apretón amistoso en las manos.
—No hay problema. Supongo que hemos traído la guerra por nuestra propia cuenta. El día de hoy espero poder enfocarme en esta celebración.
Los ojos de Mary irradiaron miedo que me desestabilizó; algo nuevo, puesto que su mirada solía ser y transmitir calma.
—Su majestad, deberá tener especial cuidado. Sobre todo...
—¡Estamos de vuelta! —anunció Luke con Bella caminando a su lado. Las manos de Mary soltaron las mías. Sof corrió a recibir a Bella con un abrazo—. Gracias por haber venido, señoritas. Su presencia es todo un honor para nosotros.
—Son muy amables, sus majestades —sonrió Mary—. Los veremos cuando tengamos que hacerlo —guiñó un ojo.
Sof, Mary y Bella caminaron hacia el carruaje. Miré de reojo a Luke antes de correr hasta Bella para darle un abrazo.
—Gracias —dije.
—Les deseo lo mejor, su majestad —habló en lo que fue apenas un susurro. Intenté contener la sorpresa.
✽✽✽
 
La capa blanca que Lidia me colocó se arrastró en el suelo paso tras paso. No me disgustaba del todo, me gustaba como hacía conjunto perfecto con el vestido liso que usaba debajo; «perfecto para el Equinoccio», dijo con una sonrisa. Las olas de mi cabello jamás se sintieron tan libres como en el aire de esperanza y felicidad que desbordaba en la celebración que se estaba llevando a cabo en la cercanía del Bosque Flaney.
La celebración era diferente en Gardenstone. Todo el mundo portaba prendas color blanco, incluso los niños. Por lo que leí, era una manera de reunir a todos en los tres reinos sin hacer distinciones entre nosotros. Esta noche el lugar del que venías o al lugar al que ibas no tenía importancia, solo lo hacía el recibir al otoño juntos.
Tomé asiento en el trono que tenía asignado en medio de toda la celebración.
No era secreto que este era mi primer Equinoccio de Otoño. Sabía de su existencia, sin embargo, mi madre nunca me permitió celebrarlo como el resto de las personas lo hacían; pasando de puesto en puesto, comiendo mariscos de Maredale para después comprar flores de Gardenstone y terminar con un lindo collar de Lauxwell; la duda sobre por qué mi madre no quería que yo experimentara todo esto se quedó así, como una pregunta por resolver.
Justo cuando sentí mi pecho apagarse, un par de risas lo iluminaron.
—¡Amber! —gritaron dos voces en particular.
Caí del trono, colocándome de rodillas para recibir los abrazos de Denis y Kai.
—Pequeños huracanes, los extrañé tanto —removí su cabello y comenzamos a reír sin razón—. ¿Qué piensan de Gardenstone?
—¡Es perfecto! —exclamó Denis—. La arquitectura es magnífica y diferente a casa. Me gustaría mucho visitar uno de los museos que vimos en camino al bosque.
Lo abracé un poco más.
—Extrañaba ese cerebrito tuyo, Den. ¿Tú qué opinas, Kai?
—Creo que apesta —dijo Kai, sin granos de arena en la lengua—. Me gusta más mi palacio.
—Me parece que puedo competir contra eso.
Giré mi cabeza al escuchar la voz de Luke acercándose a nosotros y me arrepentí por la velocidad con la que lo hizo. El traje blanco que portaba hoy no era la excepción en dejarme boquiabierta, admiré en silencio el contraste entre el traje y su cabello rubio con la corona dorada sobre él.
Se agachó hasta estar a la altura de Denis y Kai, extendiendo su mano para saludarlos a ambos.
—Un gusto volverlos a ver, altezas.
—Su-su majestad..., no quise ofender su palacio —tartamudeó Denis sacudiendo su mano—. En realidad, es el mejor.
—Es cierto —asintió Kai, saludando a Luke—. El nuestro es feo a comparación del suyo. Hasta el de Lauxwell es feo.
Luke rió, sin negar los cumplidos.
—No hay problema alguno. Sé de buena fuente que a los Maredanos les cuesta apreciar la belleza de Gardenstone, eso mismo le sucedió a su hermana.
Los pequeños aspiraron aire con sorpresa.
—¡Amber! ¿Ofendiste al rey? —preguntó Kai.
—Lo hizo —respondió Luke por mí—. En realidad, me abofeteó... justo aquí —señaló a su mejilla.
—Mamá no te lo perdonará —me reprochó Denis.
—Hablando de ella... —Kai tiró de mi capa llamando mi atención—. ¿Dónde está? ¿No volverá para el Equinoccio?
Mi garganta se quedó seca.
—Estoy seguro de que se encuentra bien —intervino Luke—. Y apuesto que le gustaría que visitaran los puestos que hay con Thomas.
Al hacer un gesto con la mano, Thomas asintió y se llevó a Denis y Kai que no hicieron preguntas al ver la variedad increíble de postres.
—¿Thomas? —pregunté a Luke, poniéndome de pie a su lado sin quitar la vista de mis hermanos—. ¿Eso fue lo mejor que se te ocurrió?
—Creo que lo que quieres decir es gracias.
—No. —Di vuelta para mirarlo—. Dije exactamente lo que quise decir. Tiendes a asumir las respuestas de las personas.
—Por el Bosque, Amberly... —dijo volteando hacia mí—. No quiero discutir, no contigo. ¿Podrías olvidar o, por lo menos, ignorar el hecho de que cometí un error al no consultarte antes de mandar tropas a Lauxwell y disfrutar de la celebración conmigo, por favor?
Discutir con él no serviría, sobre todo por el territorio peligroso en el que nos encontraríamos en cuestión de minutos. Podríamos hablar de esto más tarde y, con suerte, haría que devolviera las tropas antes de que Ashton se diera cuenta.
—Está bien —accedí, la sorpresa se hizo visible en sus ojos azules—. Una vez que esto termine, hablaremos, ¿de acuerdo?
Sin desperdiciar el tiempo, sus manos circularon mi cintura atrayéndome a él e hizo que nuestros labios se conectaran. Me dejé llevar un poco, relajándome en la comodidad de sus brazos. Al separarnos, juntó su frente contra la mía.
—De acuerdo —murmuró, haciéndome reír—. Así que... ¿qué quieres hacer antes de-
—Qué sorpresa.
Escalofríos subieron por todo mi cuerpo al escuchar esa voz. No estaba lista para hacerlo, si por mí fuera, nunca lo estaría.  Mis manos apretaron el saco de Luke y sentí sus brazos incrementar la fuerza en su agarre, lo que me dijo que tenía que hacerle frente a la situación. Esconderme nunca fue una opción.
—Ashton... —saludó Luke con el mejor humor posible—. Bienvenido.
Solté un suspiro antes de voltear. Lo miré de pies a cabeza, también portaba un traje blanco y su corona brillaba sobre su cabello negro.
Aún entre los brazos de Luke; sentía que Ashton era capaz de hacerme daño.
—Gracias, aunque no me siento así —los ojos avellana de Ashton se encontraron con los míos—. ¿Qué sucede, su majestad? ¿La serpiente le comió la lengua?
El traje sirvió de recordatorio a mi posición; hoy (y siempre) éramos iguales, él no era mejor que yo.
—En lo absoluto —respondí saliendo de los brazos de Luke—, funciona de maravilla.
—Oh, querida, eso ya lo sabía —alardeó, con la intención implícita de molestarnos.
De reojo, observé a Luke tensar su mandíbula y relajarla segundos después mirando al cielo.
—Es momento de la Noche del Cambio. ¿Tiene algo más que decir o cree que podemos iniciar con la ceremonia, su majestad? —preguntó a Ashton quien sólo bufó.
Lo miré apartarse de los tronos y conseguir una vela que le dio alguien familiar. Ivy, con un hermoso vestido blanco, le proporcionó la vela y consiguió otra al instante siguiente. Ni rastro de Lauren.
Un dedo tocó mi espalda. Al voltear vi a Lidia con dos velas en sus manos.
—Ams, esta es tuya —me dio una—. Ten cuidado, no vayas a quemarte con la cera.
—¿Qué se supone que haremos con éstas? —pregunté, mirando como todos a nuestro alrededor se pasaban las mismas velas de mano a mano. Incluso Thomas cuidaba a Denis y Kai con las suyas.
—Primero, darán un discurso —se acercó Dominic, a un lado de Lidia—. Después soplaremos todos de las velas al mismo tiempo y pediremos un deseo. El Equinoccio de Otoño es un momento para iniciar de nuevo y cambiar, de ahí el nombre de Noche del Cambio.
—Así es —asintió Lidia, disimulando sus mejillas sonrojadas—. Mi madre solía decir que los deseos hechos esta noche siempre se cumplían de ser pedidos acompañada de una persona que se haya ganado el aprecio de tu corazón.
—Bueno, Lidia —entrelacé nuestros brazos—, te lo has ganado, así que no tendré ningún problema.
—Mnh-mh. —Dominic la tomó y entrelazó sus brazos con los de ella—. Consiga a alguien más, su majestad.
Al intercambiar una mirada de emoción con Lidia, me alejé de ellos y volví a la zona de los tronos donde Ashton y Luke esperaban sentados. Terminé de tomar asiento en el trono en medio de ellos cuando Luke se levantó y se acercó a mí.
—He hablado con Ashton —murmuró—. Ambos creemos que tú deberías de ser la única que hable esta noche. Si estás cómoda, claro.
Algo de coraje almacenado en mí se hizo presente y asentí. Me dirigí al micrófono que estaba a unos pasos cerca de él. Al advertirlo, toda la gente guardó silencio.
—Buenas noches Gardenstone, Maredale y Lauxwell. Estoy agradecida de poder estar aquí y compartir mi primer Equinoccio con todas las personas presentes. Faltan algunas... —dije, pensando en mi madre y mi padre, luego en el rey Robert, la reina Susan y Jake—. Quizá más de las que deberían. A pesar de todo, los tres reinos se encuentran unidos hoy, aunque sea por una noche fugaz de momento —aún de espaldas, sentí la mirada fulminante de Ashton—. Los cambios son aterradores.
»Cuando llegué aquí, temía que no solo perdiera la oportunidad de cumplirlos, también que me perdiera a mí misma. Temía no poder encontrar mi lugar, la amistad- e incluso el amor. Y lo hice. Esto me mostró que, aunque los cambios sean algo muy incierto que nos puede hacer rechazarlos, son necesarios. Todo pasa por y para algo, y el que pueda estar parada frente a todos ustedes esta noche tomó una serie de cambios en lograrse. No importa de dónde vienen, quiénes son o qué son... el cambio que tendremos no discrimina ni se preocupa por lo que han hecho a lo largo de sus vidas, arrasa sin piedad y llega, aunque no lo quieras. Mi consejo es... acéptenlo. Aunque signifique hacerlo con los brazos abiertos, las piernas temblorosas y el corazón quebrantado, porque significa que lo hacen siendo ustedes mismos y nada es más valioso que eso. Espero de todo corazón que sus deseos se cumplan.
Volví a mi lugar donde Luke me esperaba de pie. La cercanía entre nosotros me permitió sujetar su mano mientras que con la otra tomaba la vela.
Ashton se puso de pie, todos lo hicieron, y comenzaron una cuenta regresiva en voz alta.
—Uno... dos... ¡tres!
Al terminar la cuenta regresiva, todos soplaron sus velas. Tomé un segundo para pensar en mi deseo.
«Deseo que me sea posible unir a los tres reinos por más de una noche». Y, con el deseo en mente, soplé la vela.
Miré a la gente abrazar a sus familiares y seres queridos; la simple estampa trajo calor a mi corazón. Entre esas personas, se encontraba Lidia mirando a Dominic con impaciencia. Éste le sonrió después de soplar la vela y la tomó entre sus brazos. Después de dar algunas vueltas con Lidia en el aire, la bajó con delicadeza y presionó un beso en sus labios que me hizo chillar de emoción por lo bajo.
—Me agradan juntos —dijo Luke a mi lado, observándolos igual que yo.
Miré que su vela estaba intacta.
—¿Qué sucede? —pregunté señalando la vela con las cejas—. ¿No tienes nada que desear?
Luke se rió un poco antes de responder.
—Sí. Esperaba el momento indicado —dijo para después soplarla—. ¿Crees que se cumplan?
—Por lo que Lidia dijo, nuestras oportunidades son muy buenas —respondí depositando un beso en su mejilla.
Antes de que pudiéramos hacer algo más, Thomas interrumpió.
—Sus majestades, lamento interrumpir —dijo con una reverencia para después extender una carta—. Al parecer, su majestad el rey Ashton no es lo único que ha llegado de Lauxwell.
Tomé la carta y la abrí sin pensarlo dos veces. Un par de llaves demasiado familiar salieron de la misma cayendo en manos de Luke, proseguí a leer la carta:
«La puerta detrás de la bodega cerca del invernadero y la cocina.
 
¡Feliz Equinoccio de Otoño!
-L (de Lauren)».





CAPÍTULO 33
LIDIA
Desperté con el sonido usual de los pájaros al lado de mi ventana, el usual rayo de sol amenazando con ingresar a la habitación, y el impaciente caminar de mis compañeros para organizar los últimos detalles del Equinoccio de Otoño.
Me estiré un par de veces antes de salir de la cama. No llevaba ni un minuto despierta cuando mi mente comenzó a planear el vestido que le daría a Amberly para esta noche que diseñé desde que fue nombrada reina. «Debe ser perfecto», pensé abriendo la puerta, topándome con dos chicas que reconocía de los jardines.
—... el duque y la doncella de la reina —bufó una, pretendiendo hablar en voz baja.
—Les doy semanas —le respondió la otra.
—¿No tienen trabajo que hacer, señoritas? —dije, parando mi paso en el pasillo y retomándolo cuando las escuché irse.
Llegué a la cocina donde me encontré con las chicas y dos de sus ayudantes que eran chicos jóvenes.
—... bien, asegúrense de que el pastel de calabaza esté decorado antes de enviarlo y podrán disfrutar del Equinoccio —indicó Bev, la jefa de la cocina, para después encontrarme tomar una manzana—. ¡Oh, Lidia! Buenos días y feliz Equinoccio de Otoño.
—... Ella es la que pretende subir de puesto usando la cama del duque como transporte —escuché una chica decir al salir de la cocina.
—Buen día, Bev. Feliz Equinoccio—sonreí pasando las palabras desapercibidas, sirviendo dos tazas de té para darle una a Bev—. ¿Cómo van los preparativos?
—Con el rey y la reina dejando al consejero a cargo, creo que el desorden supera el caos del año pasado, —se quejó tomando la taza de té—, no pasa nada. Es usual cuando hay este tipo de cambios y es comprensible que ellos no quieran organizarlo después de lo que le sucedió a la reina. A propósito, ¿cómo se encuentra?
Jamás creí encariñarme tanto con una patrona de la manera en la que estaba con Amberly. Recordé la primera vez que la vi, la princesa a la que todos temían por ser de Maredale y tener una de las educaciones más intensas. Era tan despistada y nueva a lo que era Gardenstone que despertó un instinto protector en mí en el mismo instante que la vi. Pensar en lo que tuvo que vivir me rompía el corazón de siquiera imaginarlo.
—Ella es fuerte —dije automáticamente—. No hay nada de qué preocuparse, puede superar lo que sea. Piensa en el dolor más intenso, vacío y profundo, ella puede con eso y más. No hay que dudar de la reina Amberly.
—Lidia tiene razón, Bev. —Vi, quien solía trabajar en el cabaret, se unió a la plática al entrar por la puerta trasera—. He visto a la reina en situaciones no tan favorables y te aseguro que puede con lo que sea. Aunque por más que me gustaría discutir su increíble reinado, me interesa más saber lo que ha sucedido con cierto duque, Lidia.
Bev, con el té aún en la boca, hizo un sonido como si se fuera a atragantar. Con los ojos muy abiertos al igual que su mandíbula me miró impresionada.
—¿Lidia? ¿Duque? ¡Por el Bosque! —exclamó—. ¡Detalles ahora mismo!
—Es... yo... —dije con nervios por el volumen de su voz—. No es la gran cosa, en realidad. No hay necesidad de... ya saben, gritarlo y que más gente se entere.
—Por favor, no me digas que no quieres que el resto de las chicas que están claramente interesadas en el Lord Merlot sepan que ustedes ya tienen algo —dijo Vi, haciendo un gesto con las manos—. Debes de reclamar tu territorio.
—No es ningún territorio —repliqué, lavando la taza de té—. Es más que eso. Es importante para mí. Y si yo lo soy para él, no será necesario que reclame nada en lo absoluto, chicas.
Sentí las miradas de asombro de ambas sobre mí al tirar el corazón de la manzana en un bote de basura, como si eso no hubiera sido respuesta suficiente.
—Tengo cosas más importantes que hacer, les recuerdo que es un día muy ocupado para todos —añadí.
—Oh, y yo quería invitarte a desayunar...
El calor volvió a mis mejillas al escuchar su voz desde la puerta de la cocina. Suficiente advertencia para dar la vuelta con cuidado.
—Buen día, su alteza —dijeron Bev y Vi al unísono.
—Estábamos a punto de retirarnos —dijo Bev.
—Cierto, hay que organizar el... la... eso —le siguió Vi—. Permiso.
Ambas chicas abandonaron la cocina, y convenientemente, ningún sirviente continuó el agitado paso que debía por la cocina. El duque, con ambas manos en los bolsillos de su atuendo formal, se acercó a la encimera que nos separaba y tomó una magdalena de la bandeja llena de ellas. Mi corazón comenzó a latir rápido.
—Dominic, no creo que sea...
—Shh... —siseó, extendiéndome una magdalena—. ¿Gustas?
Dominic era todo un acertijo, por más simple que pudiera parecer, era lo que me gustaba. Nunca sabía con qué tontería o genialidad iba a salir, sus ocurrencias y planes de improvisto no tenían comparación, y en un rato con él, la diversión estaba asegurada.
Negué con la cabeza.
—No puedo, son para la celebración. Sé que no le importa en realidad, más vi a Bev y el equipo estar despiertos hasta tarde para hacerlas, mi lord.
Desarrollé el hábito de llamarlo «mi lord» en situaciones informales desde hace un rato, cuando la confianza aumentó. Inició como un recordatorio para mí sobre quién era él y quién era yo, y quería que siguiera de esa forma. Porque, aunque él no me consideraba inferior, a los ojos juzgadores de las personas en el exterior yo lo era.
No era nada más que la doncella de la reina y él el primo del rey.
Dominic subió y bajó los hombros con despreocupación y dejó la bandeja en su lugar. Luego de unos segundos en lo que parecía un interminable silencio, habló:
—Luces hermosa. No es que no lo hagas todo el tiempo, hoy me es más evidente. Es decir, siempre me es evidente, pero...
Reí, simulando acomodar trastes en la encimera frente a mí.
—Gracias —murmuré, sintiendo el calor subir a mis mejillas—. Sabes que no podemos hablar así. No aquí. En cualquier momento...
—Quien se atreva a cuestionar nuestros asuntos puede hablarlos conmigo o con el rey —intervino—. Si a sus majestades no les incomoda, no veo por qué considerar al resto.
Sabía que tenía razón. Aun así, me encontré reviviendo las palabras de las chicas de antes y todas las cosas similares que escuchaba cada día. Tampoco tenía intención de contarle a Amberly y preocuparla sin sentido.
Al notar mi atención fija en algo más allá de la conversación, Dominic dejó la magdalena a medio comer en la encimera y se acercó a mí. Cuando mi mirada se desvió a las puertas de la cocina, una mano tomó mi barbilla con cuidado captando mi atención. El verde con rastros de gris en sus ojos acalló toda angustia sin necesidad de decir algo más.
—¿A ti te incomoda, Lidia? —preguntó, con un tono suave que sentía que reservaba sólo para mí—. Admito que sería difícil evitar mirarte cuando caminas con una prisa encantadora por el palacio, pero he estado en esa posición antes, así que si lo deseas...
—No —respondí, quizá muy abrupta para una dama.
—Sé que soy distraído; sin embargo, esta vez en serio no entiendo lo que quieres —dijo, con vergüenza—. ¿No quieres que nadie nos vea temiendo lo que pueden llegar a opinar, y tampoco quieres que haga algo para evitarlo?
—¿Puedes culparme? —dije sin pensarlo—. Mis sentimientos hacia ti me fueron recíprocos hace poco, y aunque lo agradezco, la gente piensa que te estoy usando o peor, que soy un acto de caridad.
—¿Acto de caridad? —preguntó, soltando una risa de confusión y dejando sus manos caer a sus costados—. Lidia, ¿de qué estás hablando?
—Nadie cree que alguien como tú se haya fijado en alguien como yo —escupí las palabras—. A veces ni siquiera yo lo creo.
Con cuidado de que alguien entrara, puse mis manos sobre su pecho estableciendo distancia. Dominic parpadeó un par de veces procesando mis palabras.
—No eres un acto de caridad, Lidia. Jamás me atrevería a pensar de ti de esa forma —replicó—. Y mucho menos eres lo que la gente dice. Si dudas de nosotros...
Exhalé, reteniendo el aire. No era eso lo que le quería dar a entender.
Después de depositar un corto beso en mi mejilla, Dominic continuó.
—Nos vemos en la celebración, si eso quieres.
Incluso momentos después, con tan solo el rastro de sus labios, me sentía en el limbo; tenía la ligera sospecha de que ni siquiera yo sabía lo que quería.
✽✽✽
 
—Mi madre solía decir que los deseos hechos esta noche siempre se cumplían de ser pedidos acompañada de una persona que se haya ganado el aprecio de tu corazón —expliqué.
—Bueno, Lidia —Amberly entrelazó nuestros brazos—, te lo has ganado, así que no tendré ningún problema.
—Mnh-mh. —Dominic sujetó mi brazo a su alcance para entrelazarlo—. Consiga a alguien más, su majestad.
Después de intercambiar una mirada de emoción con Amberly, volvió a su puesto al lado de sus majestades Ashton y Luke.
Admiré el vestido blanco cobrar vida mientras ella daba su discurso. Pronto, una sonrisa de orgullo se formó en mi rostro al haber acertado con mi diseño.
—Me gusta como brillan tus ojos —susurró Dominic en mi oído, haciendo que moviera mis hombros—. El ver que en lo que trabajaste tanto haya resultado bien te sienta de maravilla.
Con la conversación que compartimos en la mañana, me sentí culpable. Estaba permitiendo que todos los comentarios y dudas de los demás llegaran a mí y les daba la oportunidad de probarlos ciertos. No quería que fueran ciertos. Quería confiar en él y hacer que confiara en mí, callar las bocas del resto y la mía en el camino.
Al encontrar una respuesta al acertijo que éramos, me vi interrumpida por los aplausos de la gente. Luz tras luz, el público se comenzó a iluminar.
—Permíteme.
Dominic tomó mi vela y la encendió con la luz de la suya. Frente a frente, con la mirada pedí permiso para decir algo antes de soplarlas.
—No dudo de ti, Dom —dije, esta vez sin desviar mi mirada o molestarme en esconder mi cara—. Tampoco dudo de nosotros, y lamento haberte hecho sentir así cuando en lo único que dudaba era en mí misma. No quiero que lo que el resto opine se interponga entre lo que podemos ser. Porque creo que podemos ser muchas cosas.
—No debes de pedir disculpas. Vivo con dudas, la presión que tengo al manejar Greenbush es suficiente, siempre intento complacer a mi madre en el proceso y he estado intentando hacerlo desde que tengo memoria. Y lo digo en todos los aspectos... incluso en mi pareja —dijo, echando una mirada a su vela y de vuelta a mí—. Eso no me importa más. Estoy feliz contigo, Lidia. También creo que podemos ser muchas cosas.
—No puedo esperar a descubrirlas, Dominic —murmuré, acariciando su mejilla. Él se inclinó al tacto y tomó mi mano entre la suya.
Con una mirada más a la vela, pidió:
—Me gustaría que hicieras tu deseo primero.
—Veamos... —dije pensando—. Deseo...
—¡No puedes decirlo! —exclamó haciéndome reír—. No se cumplirá si lo dices en voz alta.
—Por el Bosque, son creencias antiguas, Dom —reí y, con su mano en la mía, dije antes de soplar—: Deseo que mi padre me visite pronto... y deseo que el deseo de Dominic se haga realidad.
Después de soplar la vela, lo miré observándome con ternura y cariño.
—Genial, ahora mi deseo debe de ser extra especial.
—Todo se parece a su dueño —bromeé—. ¡Vamos, sopla!
Algo en su expresión se suavizó antes de soplar la vela, y tan pronto como lo hizo, sentí mis pies elevarse de la tierra mientras sus brazos me alzaban con felicidad. Al depositarme de vuelta con delicadeza, una mirada cómplice de su parte fue lo último que vi antes de sentir sus labios sobre los míos. Al separarnos, lo miré con adoración.
—¿Ese fue tu deseo? —pregunté elevando una ceja.
—No, aunque está bastante cerca —respondió, para besarme de nuevo.
✽✽✽
 
El césped crujió debajo de nosotros después de uno que otro paso. El aire frío y la música de la celebración nos acompañaban con sigilo hasta llegar a la bodega cerca del invernadero y la cocina.
—¿Estamos seguros de que será algo bueno? —preguntó Dominic, caminando a mi lado—. Es decir, ¿y si encerró a la asquerosa pantera de Ashton ahí y al abrir la puerta nos ve como plato de entrada?
—Dudo que pueda transportarla tan rápido —contestó Amberly con una linterna en lo alto iluminando nuestro paso.
—O que seamos solo el plato de entrada —añadió Luke—, merezco ser el postre.
Thomas, que también iluminaba el camino, dijo:
—No creo que sea necesario, su majestad.
—Thomas irá primero, de ser el caso —anunció Dominic—. Votantes a favor, digan sí.
—Sí —dijo Amberly.
—Sí —le siguió Luke.
—Sí —dijo Dominic—. Lidia...
Negué con la cabeza, solicitando no participar en la votación. Dom frunció las cejas y la nariz.
—Sí —cedí, rodando los ojos.
—¿Mi voto cuenta? —preguntó Thomas.
—No —dijimos todos al unísono.
Una vez frente a la pequeña bodega, nos tomamos un segundo para organizar lo que haríamos después.
—Dom, Thomas, vigilen alrededor una vez que entremos y alerten en caso de ver algo sospechoso —ordenó Luke—. El espacio es reducido... Amberly, Lidia, entren ustedes. Me quedaré en la puerta.
—¿Tiene miedo, su majestad? —lo molestó Amberly.
—En lo absoluto. Si no lo ha notado, mi tamaño hará que quede atascada, su majestad —respondió Luke, igualando el humor sin esfuerzo.
Vi a Amberly conteniendo una risa. Con todos en posición, nos acercamos a la bodega.
—Las llaves... —murmuró Amberly observándolas—. Se parecen a las que encontré en el invernadero. Ashton me las quitó.
—Y Lauren las regresó —solté una risa por lo bajo—. Qué par...
—Y que lo digas —sonrió Amberly de lado abriendo la bodega—. A buscar.
El espacio, como dijo el rey, era reducido. A simple vista no había nada más que cajas con comida, algo de agua y dos palas. Una vez dentro, ambas comenzamos a mover las cajas sin éxito aparente.
—¿Todo bien? ¿Hay algo? —preguntó Luke asomándose desde la puerta.
—Nada aún —contestó Amberly.
El acomodo de las cajas no estaba fuera de lo normal. Por lo que sabía, los trabajadores que venían aquí solían enterrar los suplementos para invierno y así la necesidad de salir por comida cuando la nieve cubría las calles era nula.
«Enterrar...».
—Ams, sal un momento —pedí—. No quiero ensuciar tu vestido.
Tomé una pala y la planté en el centro de la bodega.
—¿Por qué pides...? Oh —escuché a Amberly decir mientras comenzaba a cavar—. Muy inteligente, Li.
Luego de apartar un poco de tierra del piso, di con una caja. Sacudí la tierra de ella y observé la insignia de Gardenstone.
—Es una caja —anuncié saliendo de la bodega, captando la atención de Luke y Amberly—. Tiene la insignia de Gardenstone en ella.
Al entregársela a Amberly, identificó con rapidez la llave que la podría abrir en el juego que Lauren envió y la abrió.
—Vaya... —suspiró, sacando una pistola pequeña que me dio para guardar en mi bolsa cruzada de cuero—. También tiene muchos papeles, parece que son cartas.
—Debemos de leerlas —dijo Luke—. La última vez que encontramos cartas, nos enteramos de mi madre y el rey Henry.
—Esperemos que no se trate de más reyes —bromeó Dominic, recibiendo un codazo de su primo apenas las palabras salieron de su boca.
—Son unas cuantas. Las dividiré —dijo Amberly, dejando la caja en el césped al tomar las cartas y depositar varias en la mano de Luke y la mía.
Con un asentimiento, comencé a leer mi montón de cartas.
Todas eran entre Lauxwell y Gardenstone únicamente y sin excepción. Abrí una y leí en voz alta:
«Querido Henry,
 
He logrado que Robert no pueda acercarse a mí hasta que los nueve meses hayan pasado, y me temo que será lo mismo para ti. Debo soportar los reproches de mi madre cada día que pasa. Creo que lo valdrá una vez que vea a los dos pequeños en mis brazos. Sí, serán dos, el doctor me informó esta mañana.


Siempre contigo en mi mente,
Susan».


—No puede referirse a Jake y yo... —dijo Luke, sus cartas en el césped y expresión pensadora—. Tenemos un año de diferencia.
—Por el Mar... —Amberly cubrió su boca con impresión, dejando caer la carta que estaba en sus manos—. Después de dar a detalle un mensaje de apoyo, el rey Henry escribió: «...he estado pensado, mi querida Susan, sus nombres deberían de ser Ashton en honor a mi padre, y Lauren en honor a tu flor favorita. Espero tu opinión, siempre tuyo, Henry».
No necesitaba estar en el lugar del rey Luke para sentir la sorpresa y decepción que sus ojos azules reflejaban. Los brazos de Amberly viajaron a darle un abrazo sin pensarlo dos veces. A pesar de no recibir respuesta de su parte, lo apretaron con fuerza como si fuera su ancla.
Abrí otras dos cartas con la esperanza de encontrar más información. Cuando creí que no redactaron nada más que promesas de amor y cursilerías parecidas, encontré la carta más importante hasta ahora.
—Detesto interrumpirlos, créanme —dije recuperando la atención de Luke y Amberly—. Pero querrán leer esto.
—Yo lo haré —se ofreció Amberly quien procedió a leer en voz alta:
«Henry,
 
Si sabe lo que le conviene, dejará de enviar cartas a Susan. Y si no quiere que nada malo les suceda a sus herederos que bien sé residen con usted en Lauxwell, dejará la puerta trasera por la que sus sirvientes pasan los víveres y accederá a tener una charla conmigo. Ni una palabra a alguien más de este encuentro.


-R».


—Encontré la continuación —exclamé—. Nunca fue entregada, es de la reina Susan...
—Permíteme —pidió Luke, le entregué la carta para que leyera.
«Henry,
 
Me he enterado de tu fallecimiento hoy. Robert fue descarado, puesto que él mismo me lo dijo. Temo lo peor, me hará pagar por esto y lo único que puedo pensar es que no me siento arrepentida cuando él quiere que lo esté. La niña de Elizabeth llegará en unos días, le ruego al Bosque que la mantenga a ella y a mis hijos -todos- alejados de lo que Robert puede llegar a hacer.
Tomará más que tu vida alejarme de ti.


Eternamente tuya,
Susan».


—Si entiendo bien... —Amberly tomó la carta de manos de Luke—. El rey Robert asesinó al rey Henry.
—Y a mi madre —contestó Luke, ido—. ¡El accidente lo ocasionó él! Miren a dónde lo llevó... ahora también está muerto.
—Su majestad, lo siento mucho —dije.
Un minuto, dos, tres pasaron en silencio hasta que Amberly lo rompió.
—No murió —espetó. Luke la miró con los ojos cristalizados—. Vi al rey caminar al trono junto con la reina y el príncipe. En definitiva, necesitó ayuda.
—A este punto... —Luke dijo, negando con la cabeza—, sabemos bien quién se la proporcionó.
Sin decir nada más, el rey volvió a la celebración con un ritmo que Amberly, quien iba detrás de él, apenas podía alcanzar. Tomé todas las cartas que estaban en el césped y comencé a guardarlas cuando Dominic volvió.
—Vi a Luke y Amberly irse, Thomas estaba detrás de ellos —dijo recuperando la respiración—. ¿Qué sucedió?
—Encontramos pruebas, el rey Robert mató al rey Henry —expliqué—. Ashton y Lauren... son medios hermanos de Luke. Su madre era la reina Susan, que en paz descanse.
—Por el Bosque...
Con Dominic procesando la información de fondo, dejé las cartas de regreso en la caja y noté un papel en la mano de Dominic.
—¿Qué es eso? —pregunté.
—¡Casi lo olvidé! —exclamó Dominic—. Ivy nos dio esto, tiene la localización de la madre de Amberly. No está tan lejos del castillo, es en una funeraria y yo debía de alcanzar a Amberly antes, ahora...
—Yo iré —dije, intercambiando la caja en mis manos por el papel—. Asegúrate de que nadie más que el rey y la reina tengan acceso a esta caja. Nadie puede leerlas. Iré por Amberly.
Antes de poder retirarme, Dominic me detuvo.
—Lidia, te... —dejó la oración en el aire y apresurado por mi mirada, me dejó ir—. Ten cuidado.
Luego de darle un asentimiento, comencé un paso rápido hasta la celebración. Una vez cerca de la plaza, me di cuenta de que llegué en el peor momento. La gente salía en grupos de gran cantidad, impidiendo el acceso por la entrada.
Recordé un atajo fácil que rodeaba algunas casas para poder llegar a donde localizaron los tronos y me puse en marcha. Esquivando las diversas ramas y arbustos en mi camino, tuve la necesidad de parar en un río cuya corriente lucía lo suficientemente agitada para no pensar siquiera en cruzarla.
Tomé un segundo para pensar otro atajo. La casa de la Señorita Brown no estaba tan lejos, podía pasar por su puerta trasera si me daba permiso y... Pisadas detrás de mí interrumpieron mi pensamiento.
Dominic debió de haber venido detrás de mí, también encontrándose con el problema de tránsito a la entrada de la celebración.
—Dom, si nos damos prisa, podemos entrar a la casa de la Señorita Brown. Es una señora un poco grande pero simpática, nos dejará entrar... —al darme vuelta, me tragué mis palabras al notar que el que estaba ahí no era Dominic.
El hombre de cabello oscuro apenas distinguible entre la noche siseó cual serpiente.
—Lidia... me parece que no hemos tenido el placer —extendió una mano—. El rey Ashton, un gusto poder presentarme al fin. Escuché que es cercana al duque de Greenbush, me temo que necesito de su paladar para el vino. 





CAPÍTULO 34
AMBERLY
Mis suaves toques en la puerta hicieron eco, ganándose la mirada de los sirvientes que pasaban por el ala Oeste del palacio. Esperé un minuto, dos, tres...
—Amberly —soltó Luke seguido de un suspiro tembloroso—. ¿Alguna noticia?
—Venía a preguntarte lo mismo. Primero quiero saber, ¿cómo te encuentras tú?
Un gesto flojo con su cabeza que permanecía agachada me indicó que debía de entrar en el despacho para averiguarlo. La falda larga de mi vestido azul rozó con el piso de madera en cada paso, tomando un descanso hasta que me senté frente al escritorio con Luke al otro lado. Perdí sus manos de vista y volvieron con dos copas en una y una jarra de agua en la otra, después de servirlas y ofrecerme una copa, comenzó a hablar:
—No dormí en toda la noche, intenté hacerlo, lo único que podía ver al cerrar los ojos era a mi madre... a Jake... a Ashton y Lauren —su cabeza se apoyó contra su propio hombro, todo tipo de formalidad abandonada. Cerró los ojos—. Estábamos en un picnic, todos jugando... felices. Pienso en lo que mi madre quiso tener con nosotros, la familia con la que soñaba, y no sé a quién culpar porque no haya sucedido para ella.
Encontré mi rostro fruncirse en preocupación.
—Luke, no tienes que culpar a nadie.
—Claro que debo —replicó, aún con los ojos cerrados—. Mi madre sabía que su amorío con el rey Henry no debía existir, y aun así no le importó. ¿Por qué no le importó? ¿Por qué decidió seguir, incluso con mi padre listo para darlo todo por ella? Me gustaría preguntarle, quisiera tanto escucharla.
Con la copa abandonada sobre el escritorio llevé mi mano a encontrar la suya. Al contacto, abrió los ojos que se encontraban hinchados, cristalinos y más azules que nunca.
—Su voz —continuó, esta vez mirándome—, su dulce voz haría que cualquier mentira despiadada sonara como la canción de cuna más tierna. Sin ella aquí para escucharla, no tengo nada más que lamentarme y preguntarme por qué.
Tracé figuras reconfortantes en su mejilla. Las yemas de mis dedos encontraron el picor de la barba de Luke en la caricia.
—No conocemos toda la vida de la reina Susan. Como a todos, una infinidad de cosas hicieron que tomara las decisiones que marcaron su camino.
Al no notar a Luke conforme con eso, me tomé la libertad de continuar:
—Buscar culpables no te ayudará en nada. No tienes a tu madre, pero tienes sus cartas y, más importante, tienes las palabras de su corazón. Y tienes algo que Ashton y Lauren no tuvieron: su devoción. Te demostró su amor por ti durante todos estos años, no solo a ti, también a Jake, a tu padre-
—Mi padre —bufó—. Estaba loco. Siempre lo sospeché, pero... ¿asesinar al rey Henry? Por más extraño que suene, no me sorprendió que lo hiciera en lo absoluto.
Su mano derecha cubrió la mía en un silencioso agradecimiento.
—No puedo imaginar lo mucho que le dolió a tu madre. Perder a la persona que amaba con tanto fervor... —miré a Luke y desvié la mirada sin querer indagar en el miedo que surgió dentro de mí—. No puedo ni imaginarlo.
—No lo hagas. Me encuentro imaginándolo con constancia, es horrible —dijo Luke, besando el costado de mi mano para después darle un tirón juguetón—. Ven aquí.
Sin embargo, cuando caminé hasta él para sentarme sobre su regazo, todo rastro de juego se esfumó. Sin previo aviso, escondió su cara en el espacio entre mi hombro y mi cuello que pronto sentí humedecer. Apreté su cuerpo contra el mío con fuerza, mis manos subían y bajaban con consuelo por su espalda que no dejaba de moverse. Cuando habló, su voz salió temblorosa y de volumen apenas audible.
—No te vayas de nuevo.
—¿Es un decreto real, su majestad? —vacilé.
—Es una petición humilde de un mortal al amor de su vida. Eres lo único que me queda y que defenderé con mis propias manos de ser necesario.
El ritmo en sus sollozos me hizo perderme en su presencia. No en lo que podía ver y tocar, en algo mucho más que eso. Una conexión que ambos decidimos reprimir desde que nos conocimos y que ahora danzaba sin descaro a nuestro alrededor.
Estaba cansado, lastimado, y sufriendo.
Y lo abracé como si el calor de mi abrazo fuera a funcionar como sedante de todo el dolor que recorría por sus venas y llegaba hasta su corazón. Presioné besos en su frente, en su sien y lo envolví entre mis brazos de nuevo, pensando en la peculiar estampa que haríamos; alguien pequeña a su lado tratando de esconderlo a él, sus anchos hombros y sus demonios.
Hizo un sonido que no pude distinguir, haciendo que me alejara un poco para escucharlo.
—No dejaré que nadie te haga daño —repitió, observé como el rojo amenazaba con consumir el océano de sus ojos—. Sé que puedes cuidarte por ti misma, sabía que eras capaz de hacerlo desde el momento en que te vi. Y lo confirmaste noches después al darme una bofetada... —una sonrisa se asomó en la esquina de sus labios, invitándome a hacer lo mismo—. Si el momento llega- si está en mí ayudarte, lo haré sin pensarlo dos veces.
Pasé saliva, de inmediato un efecto burbujeante se hizo presente en mi garganta, anunciando que pronto lágrimas saldrían de mis ojos. En vez de dejarlas caer, limpie las que yacían en la cara de Luke en silencio.
—Creí que era una cobarde para ti.
Las palabras dejaron mis labios sin haber pasado por revisión en mi mente. Sentí a Luke tensarse en mi abrazo para después relajarse antes de contestar.
—Nunca lo fuiste, princesa. Tenía celos de ti.
Su respuesta no solo hizo que mis ojos se abrieran con impresión, sino que crearon un ambiente con tensión apenas perceptible.
Era nuestra decisión si ésta se desvaneciera o creciera.
—¿Los tenías? —solté una risita nerviosa involuntaria—. Si no mal recuerdo, yo fui la que llegó a tu reino sin conocer nada de éste. ¿Cómo es que su majestad, en ese momento alteza, se sentía amenazado de mí?
Sus brazos incrementaron la cercanía entre nosotros, sujetándome con miedo de que me fuera a esfumar de su agarre.
—No fue mi culpa. Todo el mundo habló maravillas de ti cuando llegaste, y al verte la noche del baile tan... impecable y compuesta, supe que todo lo que decían era cierto —explicó—. Cuando supe que debía de acercarme a ti para asegurar el futuro de Gardenstone me sentí tan disgustado.
Indiqué mi confusión dejando caer mi cabeza a un lado.
—Es decir... debía de conquistarte, tal como Ashton lo estaba haciendo, y metí la pata al apenas conocerte —rió desganado, aunque concentrado en el recuerdo—. Incluso te di guantes para tu trabajo en el invernadero... Ya sabemos qué fue lo que dijo Ashton para confundirme.
—¿Fuiste tú? —pregunté sin molestarme en contener la sorpresa, recibiendo un asentimiento de su parte.
—Lo sé, ridículo. Estaba tan conmovido por tu gesto con la jardinera ese día... me salvaste de tener que cobrarles a todos —recordó—. Mi padre me hizo cobrar a los sirvientes desde los diez años, como si su servicio al palacio no fuera suficiente.
Desde las cartas, toda memoria del rey Robert se encontraba con un tinte diferente ante mis ojos. Todo lo que creía que el gran rey Robert de Gardenstone representaba fue una mentira, arrebatado en un ataque de celos.
No hablamos de él desde la noche anterior, cuando fuimos a buscar a Ashton tan determinadamente con la idea de que él conocía la misma información de la que estábamos enterados fallando en el proceso sin haberlo encontrado. 
—Lamento haber dicho que no podía estar muerto —dije con vergüenza—. Estaba enojada y creí que algunas cosas podrían indicar lo contrario a lo que todos pensábamos sucedió en el baile.
Al leer las cartas en las que el rey Robert parecía más culpable de la muerte del rey Henry, la reina Susan, Jake e incluso de la suya, mi mente viajó a los anillos de diferentes colores que encontramos en el joyero de Lauxwell donde faltaba una de color rojo y otra de color verde. No pasé desapercibida la primera pista que tuvimos del baile; el anillo de oro con el hueco rodeado de diamantes; la única joya que no encontramos hasta ahora.
La puerta del despacho se abrió de repente, dejando ver a Anwir al otro lado de ella.
Luke consiguió limpiar lo húmedo de su cara con el costado de su camisa blanca mientras yo me levantaba de su regazo y tomaba un lugar parada al lado de la silla de Luke. Su tío miró los rápidos movimientos que estábamos orquestando con humor.
—Sus majestades, lamento interrumpirlos —dijo Anwir, sonriendo de lado.
—No hay problema, tío —noté el cambio de postura de Luke al estirar una mano, ofreciendo asiento frente a él.
Anwir negó con la cabeza y la bajó, declinando la invitación. Caminó hasta el escritorio y extendió un sobre con el sello de Lauxwell en él.
—¿Qué es esto? —preguntó Luke, tomando el sobre.
Los ojos de Anwir viajaron hasta mí antes de que las palabras que más ansiaba escuchar salieran por su boca.
—Es el paradero de la reina Elizabeth.
✽✽✽
 
—Wonslet... no queda muy lejos —leyó Dominic un tanto confundido mientras atravesábamos los pasillos del palacio en compañía de Luke—. Es el estado de la familia del rey Robert, que en paz descanse. Estoy seguro de que podemos llegar rápido en caballo.
—¿Cuánto? —preguntó Luke a su lado.
—Dos horas por mucho —respondió el duque—. Podemos llegar desde Mudtry como la vez del campamento. En caso de tardar más, comida y asilo nos esperan allí.
—No podemos tardar más —dije, parando frente a la puerta de mi habitación y dando la puerta para impedirles el paso—. Es mi madre de quien estamos hablando, quién sabe cuántos días ha estado ahí. La quiero de vuelta lo más pronto posible.
Luke avanzó hasta mí, tomando mis manos entre las suyas.
—Y la tendrás... solo... ¿podrías considerar-
—No —lo interrumpí—. Ya lo hablamos, Luke. Iré con ustedes.
—Amberly, si tan sólo pudieras considerarlo una vez más, —pidió, sin suspender el contacto visual sabía tenía efecto en mí—, Dominic y yo iremos con los guardias y volveremos a la noche. Sin desviarnos o descansar volveremos con tu madre. Es necesario que te quedes en el palacio en caso de que algo no resulte bien.
Coloqué mis manos sobre las suyas, cambiando las posiciones.
—Debo de ir por ella, Luke —dije con firmeza—. He estado encerrada en una torre antes, no hay nada que me impida ir a donde quiero ahora.
Algo cambió en la mirada de Luke, tan misántropo que apenas pude detectarlo. Besó mis manos y las dejó caer a mis costados con blandura.
—Ponte algo más cómodo, entonces. Partimos en diez minutos, princesa.
Asentí, y sin esperar una señal más, me adentre en la habitación y tomé un traje azul que Lidia dejó en el clóset para los días en los que quisiera montar a caballo. Al subir el cierre de mis botas, me percaté de la presencia de Thomas rondando por la habitación.
—¿Qué necesitas, Hunt?
Tan formal como siempre, Thomas arregló su corbata y respondió:
—Debería de ser yo quien le pregunte eso a usted, su majestad.
—Digamos que nunca fuiste excelente en tu trabajo... —dije, colocándome un guante en la mano con la cicatriz como me era usual.
—¿Lo dice por la traición?
—En especial por la traición.
—Oh...
El tiempo transcurrido en silencio no me importó hasta que hablé mientras sujetaba mi cabello, desesperada en busca de un pasador.
—¿Has visto a Lidia, Hunt? —pregunté—. No la he visto desde la celebración y necesito un pasador- Ella sabe dónde se encuentran.
—Sí, su majestad —respondió Thomas desde la puerta—. La vi por la mañana, se le veía tensa. Mencionó algo sobre venir a su habitación para dejar algo en un libro.
Pasé mi mirada por la cómoda, encontrando los pasadores en una cajita.
—¿Mencionó qué dejó, con exactitud? —dije, con un pasador en la boca colocando otro en mi cabello.
—Dijo que usted sabría... —su voz provenía del balcón—. A propósito, su majestad, ¿acompañará al rey en la salida que programó esta tarde?
—Sí —afirmé parada a su lado—. ¿Por qué... ¡Por el Mar!
Caballos cabalgaban en una fila ordenada con velocidad alejándose cada vez más del palacio. Pegué con ambos puños en los barrotes del balcón.
—¡Son unos estúpidos! —exclamé, girando en redondo en dirección a Thomas—. ¡Tú les ayudaste! ¡Viniste a distraerme tú..., rata escurridiza!
Thomas esquivó el dedo acusador que apuntaba en su dirección con éxito, lo que me hizo enojar más.
—Lo lamento, Amberly. Fueron órdenes reales —se defendió.
Apreté mis dientes.
—¡Fuera de mi habitación o serán mis puños los que te darán la siguiente orden real!
Sin discutir o defender más su posición, Thomas desapareció del balcón tan rápido como llegó. La incertidumbre y el enojo ante la decisión de Luke de dejarme en el palacio me arrastraron de vuelta a la habitación, donde me senté a un lado de la estantería llena de libros. Pasé mis manos por algunos de mis títulos favoritos, parando en seco al observar los dos alfiles que me fueron regalados de vuelta en Maredale sobre uno de ellos. Tomé las figuras de madera y las guardé en los bolsillos de mi pantalón para después tomar el libro.
«Todo sobre Gales - Colección de Países del Antiguo Mundo, Tomo #3». El título no era para nada familiar, conocía mi biblioteca privada como la palma de mi mano y estaba segura de que este no pertenecía con el resto de mis libros...
Los alfiles encima del libro, el extraño origen de éste y un nudo en mi pecho fueron todas las señales que necesité para abrirlo. No tomó mucho tiempo para encontrar una página del mismo señalada con la parte superior de esta doblada en una oreja.
«ANWIR: El nombre Anwir con origen en Gales sigue la leyenda de un hombre con fe en el Bosque, traicionado por los árboles mismos al unirse con las montañas. El hombre usó el nombre como un disfraz discreto ante sus enemigos. Su significado fue dado por los mismos árboles que, al verlo volver con las manos cubiertas en ceniza de los volcanes, le susurraron en su oído...».
—... Mentiroso.
La palabra que ahora relacionaba con el nombre salió en un susurro que me costó trabajo reconocer como mío debido a la extrañeza y temor súbito en mi voz.
La puerta volvió a abrirse, esta vez con lentitud. Dejé el libro caer al piso mientras mi cabeza daba vueltas con la realización.
—¡Lidia! —corrí hasta ella sin pensarlo, rodeándola en un abrazo que no me devolvió—. Debemos de irnos ahora mismo a Maredale. Creo que algo muy sospechoso está sucediendo con el tío de Luke, todo está conectado de una forma que-
Mis palabras no salieron al aire cuando me encontré retrocediendo lejos de Lidia.
No fue su mirada perdida o sus ojos rojos, tampoco sus manos con vendas que caían a sus costados que me hicieron alejarme. Era la confirmación de lo que temía, de lo que pensé una noche anterior hacerse realidad ante mis ojos.
La figura de Anwir se hizo presente detrás del débil cuerpo de Lidia. Por primera vez desde que llegó al palacio, noté la piedra roja reemplazando un botón en su traje.
«La única joya que no encontramos hasta ahora», me repetí.
—Rey... Robert.
No era Anwir, nunca lo fue.
—Su majestad —dijo con crueldad, como si fuera un insulto—. ¿Se ha aburrido de resolver misterios tan pronto?
Mis manos comenzaron a hormiguear y mi mente a trabajar, repitiéndome que tenía que salir de ahí.
—Lidia, hazlo antes de que idee algo con esa peculiar cabecilla suya.
La duda no pasó por los ojos de Lidia al igual que algo más. Con la nueva lejanía tuve un mejor vistazo a sus ojos y tomé en cuenta el olor que desprendía.
Vino. Y no cualquiera, tenía algo en él.
Antes de poder descifrarlo, me quedé quieta y no puse fuerza al escuchar las palabras de Lidia:
—Lo lamento mucho, Amberly.
No grité. No hice nada más que removerme en el suelo después del disparo que dio con mi pierna. El disparo que cubrió la habitación y el palacio entero. 




CAPÍTULO 35
La pesadez de mis párpados no hacía nada más que incrementar al igual que el zumbido en mis oídos. Era el latido de mi corazón, fuerte y consistente sin darse por vencido, el que limitaba mi capacidad de escuchar lo que decían las voces al otro lado del concreto que me rodeaba y aseguraba que la oscuridad fuese la única haciéndome compañía. Estaba cansada. Cada hueso en mi cuerpo no podía soportar más la sensación de intranquilidad que el lugar entero provocaba.
Escuché el gemido que solté hacer eco al mover mi pierna cerca de la pared en la que mi cabeza descansaba. No sabía cómo ni cuándo dejó de sangrar. Recordaba verla cubierta de rojo, sin parar, mi visión dejó de registrar y después desperté en la oscuridad.
Mordí mi lengua y tapé mi boca contra la tela de mi guante que se mantenía caliente incluso en un lugar donde dominaba el frío.
Frío... frío era lo único que podía sentir aún. O quizás lo dejé de sentir. No podía saberlo.
—¿Qué sucede, querida?
La frialdad del concreto se enterró en mi espalda, mis manos abrazaron mis costillas sobre la ropa y mi cuerpo se contrajo como arte de un reflejo que sentía desagradablemente familiar.
Su risa, que en un momento pareció incluso linda, fue seca y sin emoción.
El sonido del metal llenó mis oídos, una luz se asomó por la esquina de las cuatro paredes manteniéndome, sus pasos se acercaron más y más. La falta de luz en toda la habitación no me permitió advertir la mano que colocó en mi mentón, sujetándolo con fuerza.
—Mírate... —con la mano en mi mentón, me arrastró hasta donde la luz daba cegando mis ojos unos segundos—. Luces bastante mal para la cena de esta noche.
Apenas tuve un vistazo de esos ojos avellana. Llevé mi mano descubierta encima de la suya y apreté tan fuerte como pude. La mano de Ashton bajó a mi cuello tomándolo con más fuerza que la mía. Miré las puntas de mis dedos volverse blancas, mis dientes rozaron contra ellos mismos y mi visión se volvía a tornar borrosa mientras sentía la necesidad de respirar.
—Déjala.
La voz grave habló desde afuera- conté tres segundos más hasta que Ashton decidió liberarme.
El eco de mi tos llamó la atención de la voz grave puesto que se acercó y dejó que viera su rostro una vez más después de la última vez en el palacio.
—¡Ivy! —llamó Robert—. Ven y alístala antes de que Ashton encuentre otro momento a solas con ella. Y no pierdas de vista a la doncella, acaba de recibir la última dosis.
Ashton bufó al alejarse de mí. Gracias al Mar, guardó el comentario que sabía estaba ansioso de soltar y no se interpuso en el camino de Ivy quien me ayudó a salir de la habitación con una mano en la cintura y otra sujetando mi brazo sobre su cuello.
Tan pronto como salí de la habitación identifiqué en dónde me encontraba.
—Bienvenida de regreso al palacio de Lauxwell, su majestad.
✽✽✽
 
Solté un suspiro de alivio al sentir mi pierna enredada en las vendas que Ivy terminaba de asegurar. Miré mi reflejo en el espejo detrás de ella, no daba la impresión de ser prisionera. Mucho menos de que fuera la segunda vez.
—Debes de dejar de hacerte estas cosas —dijo Ivy, negando con la cabeza al ponerse de pie frente a mí—. Aunque, si vuelve a lastimar su pierna, me ofendería que llame a alguien más.
Hice un movimiento débil con la cabeza, apreciando su intención de añadirle humor a la situación. Al ver su rostro apagado, sentí la necesidad de intercambiar de rol.
—Así que... ¿Cuál es el menú de hoy? —pregunté, analizando con distracción la venda por la abertura del vestido azul de seda con el que me vistió—. ¿Lauxwell servirá su exquisita entrada de papeles de matrimonio o será el postre de planos para la guerra esta vez?
Ivy rió, incluso su risa salió desganada. Me pregunté si las cosas entre Lauren y ella lograron mejorar desde la última vez.
No dijo nada más, su atención se encontraba enfocada en un joyero.
—No sé qué ponerte... —admitió—. No es como que importe, de cualquier manera.
—La reina Amberly debe verse reluciente, incluso en el fin del mundo.
Sentí mi pecho hacerse pequeño al escuchar la voz de Lidia en el umbral de la puerta. No dije nada, caminé hasta ella y la envolví en un abrazo que devolvió con debilidad. Tomé su cara entre mis manos y me fijé en sus ojos.
La estampa a la que mi mente no dejaba de viajar era a ella sujetando una pistola de bolsillo y apuntando justo a mi pierna, Robert detrás de ella. No entendía aún cómo dio con ella y la clase de cosas que le habría dicho en ese tiempo que compartieron.
No ponía en duda la lealtad de Lidia. Sabía que Anwir no era quien decía ser, lo supo momentos antes de que yo lo hiciera. Los alfiles, la definición; todo era una pista que solo alguien tan fiel como ella se atrevería a dejar. No era traición, no cuando hizo todo en sus manos para ayudarme aún bajo control del enemigo mismo.
A pesar del fuerte aroma a alcohol que tenía, no estaba ebria, aun cuando la parte blanca de sus ojos se tornó un tanto roja. Lidia notó mi análisis silencioso y negó con la cabeza, restándole importancia e indicándome que no respondería ninguna pregunta que tuviera para hacerle sobre su estado.
Lidia extendió un guardapelo bañado en oro que supe retiró de su mismo cuello mientras Ivy resopló y salió de la habitación. Tomé el guardapelo entre mis manos y la intención de abrirlo se desvaneció cuando Lidia colocó una mano sobre la mía.
—Es decoración, su majestad. No lo abras frente a mí, es humillante.
—Lo abriré cuando te lo devuelva —aceptamos con un silencio.
La puerta volvió a abrirse. Ivy cerró la puerta detrás de ella, indicando con el mentón el clóset a unos pasos de la cama.
—Fui informada de que cierto consejero político se adelantó e hizo que el rey viniera a nosotros. La cena iniciará antes de lo esperado.
✽✽✽
 
A comparación de la última vez que estuve en el palacio de Lauxwell, la cantidad de sirvientes disminuyó a tal punto que no vi ni uno solo en todo el trayecto que caminábamos.
Mis ojos recorrieron las imágenes que se reproducían en los marcos. Esta vez, no había ni una sola del rey Henry.
Frente a unas escaleras que no lucían para nada familiares, Lidia se detuvo.
—Yo me quedo aquí —dijo, estudiando nuestros gestos confundidos—. Tengo... una conocida en la enfermería.
Ivy y yo asentimos al mismo tiempo. El tiempo no me era suficiente para indagar en la ligera sospecha que sucedía algo más.
Subimos las escaleras con trabajo; soltaba quejidos mientras Ivy me ayudaba con el vestido. Al llegar arriba nos topamos con una sola puerta.
Ivy respondió la pregunta implícita en mis ojos:
—Nos encontramos en el Ala Oeste... el Ala del rey.
Tragué saliva audiblemente a juzgar por la negación que me dio con la cabeza. Sujetó la manija y la detuve colocando mi mano sobre la de ella.
—Algo te molesta —afirmé—. ¿Qué ocurre?
—El que se preocupe por mi bienestar antes de enfrentar lo que podría ser la cena más difícil de su vida habla dice maravillas de su gran corazón, su majestad —respondió, retirando mi mano de la suya—. No obstante, me temo que lo único que le puedo decir es que alguien con el corazón incluso tan grande como el suyo me pidió una tarea que, en comparación de esa persona, me costará realizar.
Segundos tarde de que terminara de explicar, entendí que la discreción que utilizó se debía a lo delgadas que las paredes eran y el temor a las personas al otro lado de ellas.
Sin decir nada más, Ivy abrió la puerta. Esta vez no tardé en comprender su miedo.
—Su majestad Amberly, la reina de Maredale y Gardenstone.
En la habitación amplia con un ventanal al fondo, miré al propietario de la voz grave que se posaba a la cabeza de la larga mesa al centro escasa de comida y basta en decoración. Con ambas manos sobre la superficie de la mesa en forma de puño y su mentón elevado con porte adornado de la barba más blanca que podía existir, Robert declaró en silencio su posición neutra ante cualquier tipo de disputa con su traje negro, lo tranquilo que se presentaba ante la situación y, con ello, su control entero sobre la misma.
—Un gusto tenerla aquí esta noche. Tome asiento, por favor. Y quite la cara larga, le puedo asegurarle que usted no corre riesgo alguno.
Al dirigirme a la silla que señaló a su izquierda con un asiento de distancia me percaté de que, si el resto de los asientos indicaban bien, esperábamos a tres invitados más. Debatí entre aliviarme o preocuparme.
—¿Esperamos a alguien más?
—Lo hacemos —afirmó Robert con los ojos puestos en su copa vacía—. Tengo algunas piezas por mover aún.
La puerta se abrió. Maldije mis ojos por el viaje directo a esos ojos avellana que odiaba con la misma fuerza con la que las olas azotaban en la arena. Sus labios se curvaron en una peligrosa sonrisa llena de maldad, sus dientes relucieron casi tanto como la insignia con el escudo de Lauxwell en su traje de terciopelo verde. A su lado, hacía contraste aquel traje de satín rojo y cabello de rulos rubios cuyo dueño contenía las ganas de correr en mi dirección, con la mandíbula tensa y el cuerpo lleno de impotencia notable.
Sin embargo, y al contrario de lo que esperaba, ninguno de ellos fue el primero en romper el silencio.
—Al fin. El presente, pasado y futuro en una misma mesa. 
Una mirada a sus caras me indicó que no era la única sorprendida por el uso de los apodos.
Interrumpiendo mis pensamientos, la rodilla de Luke chocó con el costado de mi vestido obteniendo mi atención. Necesitaba hablarle, preguntarle si a pesar de todo se encontraba bien, y por la expresión impresa en su rostro parecía que él quería escuchar lo mismo de mí. Asentí en lo que pareció un movimiento accidental, Luke me imitó y sus ojos volvieron a su padre con asiduidad.
—Se supone que ella se sentaría a mi lado, su majestad —replicó Ashton a Robert en un no-muy-sutil susurro.
Su mirada encontró la mía escuchar su conversación, y en vez de ignorarla como supuse haría, Ashton colocó ambas manos en un puño sobre la mesa.
—¿Tienes miedo, querida? —preguntó, recargando el mentón en sus manos mientras me miraba con propósito. Una estampa de lo más parecida a la muerte misma—. ¿Debo recordarte que no muerdo?
—¿Debo recordarte que esa no es forma de hablarle a una dama? —dijo Luke, igualando su tono con prepotencia.
—Tampoco es forma de hablarse entre hermanos, chicos —intervino Robert, parando a ambos en seco al mencionar lo que nadie esperaba oír en voz alta.
Como si hubieran retado al ambiente a ser más tenso, la puerta volvió a abrirse.
El inconfundible pelo negro largo de Lauren avanzó y tomó asiento a un lado de su hermano arrastrando un vestido verde. No se veía para nada feliz con nadie. Sonreí de lado cuando ella hizo lo mismo en mi dirección en un gesto de complicidad. 
—Oh, por favor, no paren la discusión por mi presencia, sus majestades. Continúen. Es divertido escucharlos pelear como niños pequeños —dijo Lauren, sin nada que temer.
—¡Ivy, las bebidas! —pidió Robert. Ivy se hizo presente de inmediato con una bandeja llena de copas de vino.
Después de acomodar ambos pies sobre la mesa, Ashton revolvió con lentitud y clase el vino que fue proporcionado en sus manos rodando los ojos. Antes de beberlo, habló.
—No tengo ninguna discusión que continuar, en realidad, me gustaría avanzar a donde Amberly y los tres reinos caen en mis manos.
Sus palabras hicieron que el vino ya en mi boca quisiera regresar.
—¿A qué te refieres con exactitud, Ashton? —preguntó Luke recibiendo el vino de Ivy —. Tengo genuina curiosidad.
—¿Qué no es evidente? Supongo que esperaba más de ti, Luke —rió Ashton con diversión en forma de burla—. Todo este tiempo solo ha habido un camino que todos debíamos seguir. Como todo plan, tuvo sus fallas y desviaciones; es normal que los caballos no sigan el carril que se les es indicado al inicio; pero al final todos llegamos a la misma meta. Nadie saldrá de esta habitación hasta que Amberly y yo estemos casados y tú cedas Gardenstone a nosotros.
Antes de escuchar la respuesta de Luke, divisé a Ivy extender la copa de vino a Lauren negando la cabeza. Al retirarse del lugar, una lágrima resbaló por su mejilla.
—Tú mismo lo dijiste, hay fallas y desviaciones, y sucede que tengo el absoluto placer de encontrar más de una en tu plan.
—¿Me es necesario recordar tu posición aquí Luke? No hay nada más, no hay otro paso, no hay otro movimiento. Estás en mi palacio —atacó Ashton, recalcando sus palabras y enderezando su posición—. Fui un tonto al pensar alguna vez que era al revés. Solo tomó una pizca de poder darme cuenta. Después de tantos años puedo decirte: tengo guardias, tengo armas, tengo un ejército, tengo números. ¿Tú que tienes? Nada. 
Al ver la sonrisa que se formó en el rostro de Luke con satisfactoria lentitud, supe de inmediato su respuesta.
Bastó un movimiento dentro del saco rojo para retirar el papel color hueso.
—Tengo esto —dijo Luke, extendiendo el papel sobre la mesa a la vista de todos—. No necesitas más confirmación de lo que es, basta con leer el título. ¿Podías leerlo por mí?
Inclinado en la mesa, leyó.
—«Certificado de matrimonio...». No puede ser real. Hemos estado en la misma posición antes. ¿No te aburres de quedar en ridículo? Es evidente que es falso.
—¿«Dudas de la legitimidad y poder que posee un miembro del Congreso»? —fingí ser lastimada con una mano sobre mi pecho—. No creo que a la Señorita Bella le guste escuchar eso.
Ashton no enfureció, a cambio, volvió a tomar asiento. Y después de un sorbo de vino, dijo:
—Tenemos un acuerdo. No puedes decir «acepto». Por lo tanto, el contrato está más que anulado. ¿Cierto, Robert?
Robert se mantuvo quieto y expectante. Nos miró con tal intensidad que creí que podía ver lo que sucedió...
Sujeté la bata de seda color carmín de Luke cerca de mi cuerpo protegiéndome del aire que lograba atravesar el invernadero mientras Luke volvía con una rosa en la mano. La luz situada en la mesa de cristal al lado de nosotros se movía con gentileza, en cambio la luna era constante y sabía que brillaba particularmente fuerte por el evento del que estaba siendo testigo.
—Amberly —Luke tomó mi mano, acercando el anillo de flor de oro de vuelta a mi dedo anular de la mano izquierda—, a lo largo del tiempo que he tenido el honor de vivir a tu lado, me he dado cuenta de que no importa la hora y el lugar, los obstáculos siempre estarán presentes. Vienen disfrazados tanto de palabras como de amigos traicioneros, y sin importar la presentación, juntos podemos con todos y cada uno de ellos. Hoy en día, me encuentro perdido pensando en la clase de magia que conjuraste para asegurar tu constante presencia en mi corazón, tan firme que sé que te elegiría una y mil veces más en esta vida y en todas las que pueda tener. Me enseñaste la fortaleza en la debilidad, el coraje en la cobardía y el amor en la lejanía. Prometo amarte, cuidarte y hacerte saber lo feliz y bendecido que me siento al poder llamarme tu esposo hasta mi último respiro. Princesa, te amo con todo lo que soy, todo lo que fui y todo lo que aspiro a ser.
Por el rabillo de mi ojo lloroso vi el rostro conmovido de Bella.
—Luke... —suspiré, tomando la rosa recién cortada de la mesa—. Toda mi vida he leído sobre el amor verdadero. Busqué y lo encontré en la persona que menos esperaba. Te amaré hasta que las montañas sean cubiertas en agua, hasta que el mar deje de azotar las playas y las flores dejen de crecer. No prometo ser la solución a todos tus problemas, más prometo que de ahora en adelante no los atravesarás solo. Una vez escuché a alguien decir que el amor es debilidad, y entendí que es todo lo contrario. Entendí que puedo conquistar el mundo con una mano mientras tú sujetas la otra.
La estampa de Luke y su amplia sonrisa con los reflejos de la luz en el cristal del invernadero que nos rodeaba fue perfecta. Bella acercó el papel color hueso por la mesa y dejó una pluma al lado.
—Su majestad, Luke Clover Woodward, ¿acepta a la reina Amberly Sleutel Costa como su legítima esposa? —preguntó Bella en un susurro.
—Acepto.
La mano de Luke tomó la pluma con firmeza mientras trazaba su firma en el papel.
—Su majestad, Amberly Sleutel Costa, ¿acepta al rey Luke Robert Woodward como su legítimo esposo?
Bastó un vistazo a la cara sonriente y ojos azules brillantes que no se cansaban de adueñarse de mis pensamientos para afirmar mi decisión una última vez. Estiré la rosa y pronto Luke la aceptó. Sin decir una palabra más, firmé.
Al segundo siguiente recordaba tener los labios de Luke sobre los míos fundidos en el más tierno y seguro de los besos. Al volver a la habitación, Luke me demostró el significado de sus votos una y otra vez.
—Alguien me enseñó que hay distintas formas de aceptar tratos —respondí, disfrutando el ver la sonrisa en la cara de Ashton desvanecerse—. Jaque mate, su majestad.
Lauren se reclinó en su asiento y escondió el orgullo que sabía que tenía con una mano para después toser un poco. Robert nos repasó y alzó su copa en el aire para nosotros antes de beberla toda de un golpe.
—¡No puede ser posible! —exclamó Ashton, azotando un puño contra la mesa moviendo todas las copas—. Debe de haber un error, siempre lo hay. Robert, dijiste que anularías el matrimonio en caso de existir.
Robert se mantuvo inmóvil. Eligió que no reaccionar sería la mejor reacción.
—Harás eso —decidió Ashton en completa negación—. Haré que Ivy traiga al Congreso entero. Haremos que lo anulen de ser necesario y conseguiré mis propios papeles para que Amberly se case conmigo. Robert, nos ayudarás a oficializar la boda y luego...
El aplaudir con lentitud de parte de Robert silenció a Ashton.
—Tienes una imaginación demasiado persistente.
—¿Disculpa? —Ashton se confundió incluso más que el resto de nosotros—. Dijiste que harías todo en tus manos para ayudar a Lauxwell. Ahora necesito que anules su matrimonio. ¿Qué parte no está siendo clara?
Mientras Robert bebía el resto de su vino, Lauren dijo por lo bajo:
—Te tomó tiempo entenderlo, hermanito.




CAPÍTULO 36
El sonido de la copa contra el cristal produjo una estela helada de inquietud que me recorrió de pies a cabeza.
—Wonslet nunca fue un lugar entretenido, incluso me atrevería a llamarlo el lugar más aburrido de todo Gardenstone, así que imaginarán mi sorpresa cuando Greenbush decidió dar fin a su disputa con nosotros. En esa misma reunión, conocí a la que fue el amor de mi vida, a mi querida Susan. Mi primer pensamiento al ver su cabello dorado y la gracia con la que se manejaba por el lugar fue: «ella será mi esposa». —La silla de Robert se hizo para atrás y el que una vez fue rey se acercó al ventanal a sus espaldas, mirando a Lauxwell mientras hablaba—. Los años pasaron y pronto el palacio se encontraba en la necesidad de desposar a la mayor de las princesas. No intercambiamos ni una sola palabra antes de que me dirigiera al palacio y pidiera su mano. Nadie se pudo negar a autorizar la unión con el mejor guerrero y hombre más sabio de Gardenstone... nadie más que ella, ya que, después comprendería, su corazón pertenecía a alguien más.
» Le ofrecí un trato, ella se casaría conmigo y en cambio le dejaría que viera al lacayo que consumía sus pensamientos. Todo cambió cuando me di cuenta de que ese lacayo no era nadie más y nadie menos que el mismo rey Henry de Lauxwell. Solo teníamos una condición: nada de hijos. El silencio de la gente era fácil de comprar, sin embargo, ocultar dos niños en un reino desesperado por herederos sería y fue difícil. No me escuchó, no hizo caso a ninguna de mis advertencias y tuvo a los dos pequeños. Le dio herederos a nuestro enemigo antes que a su propio reino, antes que a mí. —Podía notar el enojo e impotencia creciente en el discurso que inició sereno—. Un año después, nació mi pequeño, mi Jake. Siempre creí que sería un excelente rey, que sabría seguir órdenes y darlas, y resultó ser igual a su madre. El idiota la ayudó a formular un plan de escape en donde, después de tantos años, haría que nuestro matrimonio quedara obsoleto y consolidaría el de su madre con Henry, todo esto una vez que fuera rey desposando a la princesa Amberly.
Los tres pares de ojos en la mesa cayeron en mí. No pude evitar sentirme como una pieza más, usada y descartada, como todos pretendíamos funcionar en el plan de Robert.
—No sirve de nada negarlo: asesiné a Henry con mis propias manos, y lo volvería a hacer de ser posible.
La declaración de Robert dejó atónitos a Lauren y Ashton, quienes apretaban sus puños y fruncían sus ceños cada vez más mientras la narrativa llegaba a su desenlace. La sensación de traición invadió sus rostros, pues era evidente que no esperaban tal revelación.
—No podía matar a la familia de Lauxwell por completo, habría sido sospechoso, aunque si lograba matarlos en un accidente estaría satisfecho. Ya saben lo que dicen: mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca. Conseguí la ayuda de Ashton y Lauren el día del baile al ofrecerles parte de mi información, obteniendo así mi oportunidad de detener a Susan y Jake. Unir a Amberly con Luke fue una mera distracción, una causa lo suficientemente fuerte para hacer que los hermanos de Lauxwell estuvieran tan desesperados y no sólo aceptaran mi ayuda, sino que también me dieran acceso directo a su ruina. —Robert dio la vuelta con las manos tomadas por su espalda—. Es hora de que paguen. Es hora de que por fin vea a Lauxwell en donde debe de estar... En ruinas.
El profundo silencio que invadió la habitación estuvo lejos de ser reconfortante, fue una inquietante señal de que algo trascendental había sucedido y que el juego acababa de cambiar para cada uno de nosotros.
Lauren se removió en su asiento antes de levantarse con velocidad y plantarse frente a Robert. En un movimiento, colocó una daga amenazando a su cuello.
—Eres un...
Antes de que pudiera decir algo más o cumplir su intención con la daga, un ataque de tos la hizo tambalear. Todos nos pusimos de pie. Ashton caminó hasta ella y la ayudó a estabilizarse.
—¿Qué hiciste? —preguntó Ashton, tomándola mientras ella descendía al piso sin dejar de toser—. ¡Ivy, ven de inmediato!
Los ojos de Ivy se unieron al resto de nosotros mirando a Lauren contraerse en el piso, y a diferencia de los nuestros, los de ella se encontraban anticipadamente llorosos. Sujetó su rostro entre sus manos y comenzó a llorar.
—Siempre quisiste ser la heroína... —sollozó Ivy, juntando sus frentes ayudando a Lauren a tranquilizarse—. ¿Cómo pudiste pedírmelo?
—¡¿Pedir qué?! —cuestionó Robert, fallando en ocultar su desesperación. Con dos pasos amplios se rebajó hasta Lauren—. ¡¿Tomaste el veneno, niña estúpida?!
Ivy la sujetó contra ella de manera protectora, Lauren lo miró dispuesta a responder con su tos desvaneciendo poco a poco, con cansancio y palidez visibles.
—Encontré el cabo suelto... —dijo para mi única comprensión con coraje en sus ojos.
Detrás de ellos y con los puños, Ashton se acercó a Robert colocando su cara entre el brazo y antebrazo, impidiendo el paso del aire en su sistema. Tiró de él y lo alejó de Lauren para indicarle a Ivy:
—¡Llévala a la enfermería! ¡Sólo hay un antídoto en el gabinete!
La puerta se abrió de par en par, Lidia entró con prisa y sin decir nada más, ayudó a Ivy a llevarse a Lauren de vuelta por las escaleras.
Caminaba con prisa detrás de ellas cuando escuché quejidos, empujones y todo tipo de gritos. Lidia se detuvo en el descanso de las escaleras y me sujetó por los hombros.
—No hay guardias ni nadie que pueda ayudarnos, el palacio está desierto. Hay una pistola adentro —indicó extendiendo su bolsa cruzada—. No importa lo que pase, no dejes que Robert salga de ahí vivo. Defiéndete.
Asentí y con rapidez subí las escaleras de nuevo. En la bolsa también se encontraban los alfiles que pedí al Mar no fueran una señal. Una vez arriba, tomé y me aseguré de que la pistola de bolsillo estuviera cargada, y entré de vuelta a la habitación con el arma en posición.
Al empujar la puerta con mi costado, tomé un aliento agudo por la inaudita escena ante mí. La mesa estaba apartada y tirada a un lado. Frente al ventanal estaban Ashton y Luke de pie con las manos sujetas detrás de sus espaldas. Sus bocas no estaban cubiertas, no obstante, sabía que era el ver a Robert detrás de mí lo que los mantenía quietos y callados.
—Debo de admitir, sus majestades... No era este el giro inesperado que buscaba, aunque tampoco negaré que me desagrada.
—Dame una buena razón para no darme la vuelta y dispararte —exigí.
Sobre la delicada tela de mi vestido, se cernía amenazante la daga que supe, sin lugar a duda, que Robert arrebató de Lauren.
—Para mí siguiente jugada, su majestad —comenzó Robert a hablar cerca de mi oído—, deberá de elegir a qué rey condenar con esa arma que se ha adelantado a conseguir. Les sugiero a los tres que no intenten hacer nada. He matado a un rey y una reina antes, nada me detiene de repetirlo ahora.
Me negué a ver los ojos de Luke, ansiosos y nobles por el sacrificio.
—¿Por qué?
No quería saber nada, necesitaba conseguir tiempo.
—¿Perdón?
—¿Por qué hacer esto? —pregunté—. ¿Por qué tomarse la molestia, Robert? Susan amaba a Henry... ¿Por qué no dejarla ser feliz?
La daga en mi espalda se tensó. El humor en sus palabras disminuyó.
—El amor es un juego lejos de tu comprensión, niña. Te lleva a hacer locuras incluso peores a éstas —respondió dándome escalofríos—. Henry no podía tener lo que siempre quise antes que yo.
—¿Familia?
—Poder —con un ligero empujón sentí la punta de la daga cortar la tela con lentitud tortuosa—. Es tu turno. Mata a uno de ellos.
—Incluso si... ¿Incluso si uno de ellos es tu propio hijo?
Retiró la daga por un segundo, acercándose a mí para susurrar:
—Ambos sabemos lo que harás. Quiero ver a Lauxwell arder y quiero que mi hijo ayude en ello.
Cerré los ojos al sentir la daga de vuelta en su lugar. La hoja implacable parecía querer traspasar más que solo la tela, y mi cuerpo se tensaba ante la incertidumbre de lo que sucedería a continuación. Al abrirlos, miré a Luke y Ashton frente a mí. La decisión era clara, no tenía nada que pensar, aunque era todo lo que podía hacer. Dispararía a Ashton. Robert alejaría la daga dándome el suficiente espacio para arrebatarla y dispararle a él. Robert en el suelo y Ashton herido daría el tiempo suficiente para desatar a Luke, bajar por Lidia, Ivy y Lauren y huir.
—Amberly... —murmuró Ashton captando mi atención—. Audentes fortuna iuvat.
Los segundos se estiraron en una eternidad mientras nuestros ojos se encontraban, y su mirada desafiante me recordaba que la fortuna favorecía a los audaces. No había tiempo para dudar ni titubear, era el momento de actuar con decisión y coraje.
—Avance, su majestad.
Con cada paso me repetía las indicaciones pensadas en mi cabeza. Herir a Ashton, matar a Robert, liberar a Luke y huir. Herir a Ashton, matar a Robert, liberar a Luke y huir. Luke se quedó quieto. Ashton cerró los ojos aceptando su destino. Yo tomé aire, apunté, mis dedos viajaron al gatillo...
—Ahora.
Y lo solté.
Un silencio ensordecedor llenó el aire, y mi corazón pareció detenerse en el mismo instante en que disparé. No podía escuchar ni ver nada. Bajé la pistola temblorosa antes de abrir los ojos, solo para ser recibida por el grito desgarrador de Robert, lo cual confirmó mis peores temores.
—Amberly...
No era Ashton quien habló esta vez.
No era el cuerpo de Ashton en el suelo.
El frío del piso recorrió mi cuerpo entero hasta acunarse en la punta de mi nariz. Mi visión interrumpida era más sofocante que la niebla misma a mi alrededor. Niebla que llenaba el cuarto en el que me encontraba en su totalidad, lenta y tortuosamente, y no pude luchar. Mi boca se sentía tensa, mi voz inaudible y mis pensamientos abstractos. El latido de mi corazón que antes era todo lo que podía escuchar era inexistente. Mi grito desgarrador resonó en la habitación, como si quisiera deshacer la terrible realidad ante mis ojos.
Luke se interpuso. Estaba herido, su cuerpo cubierto de rojo no era producto de su traje, sino de la sangre que no hacía más que expandirse.
—¿Qué hiciste?
Robert preguntó, exigió, gritó. No lo podía oír, ya no estaba a su lado. Estaba en el suelo igual que Luke, mis manos temblorosas fueron a su pecho que subía y bajaba con velocidad.
Todo sucedió rápido. Ya no tenía la pistola en mis manos y tampoco el control sobre mis sentidos, sobre la situación, sobre nada. Mis mejillas no tardaron en humedecerse. Me acerqué a él, sus manos apretaron las mías sobre su sangrante pecho. Robert se movió detrás de nosotros- se movió hacia Ashton. Por el rabillo del ojo lo vi moverse. Egoístamente, volví a ver al rey entre mis brazos.
—Luke...
—Shh... —siseó, el verlo no hacía nada más que doler y doler—. No llores, princesa... Me harás llorar...
Su mano viajó a mi mejilla, aún débil logró trazar formas haciendo que me calmara. Removí el guante de mi mano y lo presioné contra su pecho.
—... Eres lo mejor que pudo... —Luke se interrumpió con un quejido—. Lo mejor que pudo pasarles a los tres reinos... Lo mejor que me pudo pasar a mí.
—No hables, Luke.
Tan testarudo como siempre, continuó:
—Hiciste lo imposible... Huiste de lo inescapable, enfrentaste lo inevitable, me hiciste ser tan... feliz —intentó reír—. Una y mil veces más, en esta vida y todas las que pueda tener.
Antes de que tuviera oportunidad de hablar, a través de mis lágrimas vi la puerta abrirse una vez más y supe que sería la última. Ashton tenía a Robert contra el ventanal y la daga en su cuello. Lauren caminó con seguridad, apuntó con la pistola que tomó del suelo y no dudó en disparar.
—Esto es por mis padres.
Una, dos, tres veces.
—Vete —dijo en el suelo a mi lado—. La caballería ha llegado. Ve a la enfermería.
—¿Estás...?
—Estoy bien, sólo tenían un antídoto—aseguró, colocó tela de su vestido en el pecho de Luke intercambiando el lugar con mi guante—. Debes de apresurarte. Lidia te necesita.
Miré a Luke una vez más.
—Me debe un favor, su majestad.
Pálido y débil, aún con humor, sonrió.
—Soy todo... oídos.
—No puede morir.
✽✽✽
 
Bajé las escaleras con millones de cosas en la cabeza. Esquivé a los guardias que se apresuraban a subir esperando encontrar a sus reyes en buen estado. Mi prisa se dejó de sentir innecesaria cuando entré y vi a Lidia tendida en la camilla.
Llevé mi mano a cubrir mi boca con asombro al verla más pálida de lo que vi a alguien jamás. Sus párpados amenazaban con cerrarse. A pesar de eso, sonrió al verme.
—Ams —dijo Lidia—. ¿Cómo- cómo estás? ¿Qué ha sucedido?
Avancé a su lado, fue hasta que pude analizarla más de cerca que me di cuenta de lo que le estaba sucediendo.
De cómo la estaba perdiendo.
La ira y la impotencia me inundaron. Supe que estaba mal en el momento en el que vi sus ojos, el olor a vino en el palacio, sus síntomas hablaban por sí solos. «Sólo tenían un antídoto», dijo Lauren. Tomaron del mismo veneno.
—Oh, por favor su majestad... —pidió Lidia, llevando sus temblorosas manos a mi cara, limpiando las lágrimas que solas comenzaron a salir—. No llore por una simple doncella.
Sus palabras me atravesaron como deseó hacerlo la afilada daga.
—No eres una simple doncella —sujete sus manos entre las mías. No tenían la misma fuerza que demostraban al peinar mi cabello alguna vez—. Jamás lo fuiste, Lidia. Eres mi mejor amiga y...
—También fuiste la mía, Ams —sonrió, podía ver que intentaba guardar el dolor por el que estaba pasando—. Mi madre solía decir que no podíamos ganar todo el tiempo, viví y crecí sabiendo el trabajo que implicaría para alguien como yo tener todo lo que alguien desea. Tú, con tu amistad y cariño, me hiciste ver que podía ganar todo el tiempo. Jamás estuve tan feliz como lo fui desde que me nombraron tu doncella. Lo que pude hacer, conocer... Dominic...
La tos volvió a tomar su aliento, miré como la retorcía sin poder creer que esto estaba pasando.
—Dominic te necesita —contesté, una vez que su tos cesó—. Yo te necesito, Lidia. Conseguiremos un antídoto.
—Amberly, no...
—Por favor —pedí—. Permíteme intentarlo.
Sus ojos se cerraron con resignación.
—Me dieron muchas dosis seguidas del antídoto. Anwir sabía que esta era la última que yo podría soportar. Quiso asegurarse de que perdieras algo, sin importar si él ganaba o perdía. Y yo quiero cambiar eso...
Tocó lo que colgaba de mi cuello, dándome permiso para abrirlo.
Una foto de la que supe por sus singulares pecas era Lidia pequeña se presentó ante mí; la niña abrazaba dos peluches con entusiasmo y sonreía de lado a la cámara.
—... Me prometí jamás mostrarle esta foto a nadie. Ganaste mi confianza, Ams... —Lidia tosió de nuevo—. Ganaste mi amistad. Ganaste el amor.
Gimió de dolor, apretando mis manos.
—Ganaste. Él perdió... —sus ojos comenzaron a cerrarse—. No llores por mí más de lo necesario. Cuida a Dominic.
—Lo prometo, Lidia —la abracé, con cuidado para no lastimarla—. Gracias por todo.
Su pecho subió y bajó unos segundos más. Me resigné a separarme de ella cuando sentí que su pecho ya no volvió a subir. Alguien vino. No supe quién, las lágrimas en mis ojos no me permitieron distinguirlo. Sé que pedí que trataran a Lidia con cuidado, porque nunca fue una simple doncella. El resto fue tan rápido como un torbellino y tan lento y tortuoso como el ojo de un huracán. 




CAPÍTULO 37
Dejamos las bellotas de Lidia caer la mañana siguiente. «Leal», escribí. Me aferré a los recuerdos de Lidia, a los momentos compartidos, a su sonrisa cálida y su corazón generoso. El dolor y la tristeza no desaparecerían de la noche a la mañana, pero prometí que nunca olvidaría a Lidia, que su recuerdo estaría grabado en mi corazón para siempre.
No pude hablar con Dominic en ese momento. Elegí no hacerlo al ser su último momento cerca de ella. Después de todo, se perdieron uno al otro. Me sentí culpable de siquiera pensarlo; todos perdimos algo la noche anterior. Un padre, una amiga, un amor... y sentía que estaba perdiendo mi presente. Lidia no habría querido eso. Seguiría adelante, no solo por mí, sino también por ella, para que su legado de amor y bondad perdurara en cada paso que diera.
«Su majestad está perdiendo sangre más rápido de lo que esperábamos. Esperemos que pase la noche», dijeron los curanderos que esperaban fuera del palacio momentos antes de que me volviera loca y perdiera toda racionalidad, rogando a todos y a nadie al mismo tiempo que permitieran que Luke despertara, que no me dejara.
Dos manos se apoyaron en mis hombros en un gesto reconfortante que necesité por más tiempo del que creía necesario.
—Relájate, mi pequeña... —habló la voz de mi madre detrás mío—. Una reina no puede estar tan tensa. Las líneas en tu frente se quedarán por toda la vida, créeme.
Tomé una de sus manos entre las mías. Noté que las manos de mi madre aún estaban débiles y se sentían ásperas.
Al contrario de lo que creía, la presunta localización de mi madre no fue una distracción del todo. Dominic y Luke llegaron a rescatarla de una casa que gritaba Lauxwell en cada pared, y al regresar, fue cuando Thomas les informó lo que escuchó cuando Anwir me llevó con él, o eso fue lo que me dijeron. De cualquier forma, mi madre estaba de vuelta conmigo. De vuelta a mi lado.
—Con tal de que él siga en este mundo conmigo, podría tener las líneas en mi frente por toda la vida —admití.
—Te has encariñado con él.
—Terriblemente, madre —mi voz tembló mientras admitía lo que sabía que era inevitable.
—No esperaba nada menos de tu corazón —mi madre dijo, tomando asiento a mi lado—. Se complementan bastante bien. Ahora que lo pienso, el Congreso dijo algo sobre ustedes años antes de que su amor surgiera.
La miré alzando una ceja.
Sabía bien que el Congreso tenía sus formas de dictar el futuro de nuestros reinos; como nos dijeron en veces anteriores, esperaron generaciones para que la unión de todos se concretara, y si estaban en lo correcto, Luke debería de sobrevivir para poder realizarla.
—¿Qué te dijeron? —pregunté.
Mi madre ajustó el abrigo que abrazaba sus hombros manteniéndolos cálidos antes de responder:
—«Solo tenemos el presente y el futuro para remendar el daño que el pasado causó».
De vuelta en Mudtry, la bruja nos llamó así al igual que Robert en la cena. Contrario a ambas ocasiones, ahora todo tenía sentido: Ashton, al venir de un reino que fue explotado desde el inicio de su historia con los ideales tan antiguos como el tiempo mismo representaba el pasado. Luke, después de ser coronado creyó que nunca cambiaría, y transformó todo lo que alguna vez fue sin ser detenido, como lo era el presente.
—¡Majestad! ¡Su majestad!
Las pisadas con prisa hicieron eco por todo el pasillo y cesaron hasta llegar frente a mí. Thomas se tomó un segundo para respirar mientras yo me colocaba de pie.
—¿Qué sucedió? —pregunté, con más desesperación de la planeada.
—Tienes que venir, Amberly —fue la única respuesta de Thomas para después tomar mi mano y llevarme con él manteniendo el mismo ritmo con el que llegó en primer lugar.
✽✽✽
 
Abrí la puerta con la misma cantidad de fuerza como de esperanza. La curandera detrás de mí decía cosas; tantas que, con su voz y mis pensamientos al mismo tiempo, no podía entender.
Me acerqué a la cama que desbordaba tela roja. Al pie de esta se encontraban todo tipo de artefactos y telas usadas. Y a la cabeza de la misma se encontraban descansando los rizos dorados cuyo dueño era -en parte- el culpable de mis ojos hinchados.
—Buen día, princesa.
Las advertencias de la curandera se quedaron de lado al abalanzarme sobre él.
Escondí mi cabeza en el cuello de Luke quien ordenó a todos en el cuarto abandonarlo hasta nuevo aviso. Sentí sus brazos rodeándome, protegiéndome en silencio. A pesar del dolor que lo invadía, Luke se preocupaba por mí, y esa muestra de amor me conmovió hasta lo más profundo.
Me separé dejando centímetros de distancia entre su rostro y el mío, apenas noté la humedad en mis mejillas volver cuando una de sus manos ya se encontraba limpiando las lágrimas. Eran lágrimas de alivio y desesperación mezcladas. Después de temer lo peor, verlo con vida frente a mí me inundó de una sensación agridulce. Por un lado, estaba aliviada de tenerlo con vida, pero por otro, estaba herida y enojada por la imprudencia que cometió.
—¿Por qué lo hiciste? —pregunté, tragándome los sollozos—. ¿Por qué fuiste tan cruel como para pensar que estaría bien si no estuvieras aquí, que yo estaría bien si no estuvieras conmigo? ¿Quién te dio el derecho de jugar con mis sentimientos de una forma tan lacerante, Luke?
Mis siguientes palabras no se acallaron ni teniendo sus labios sobre los míos, pero el resto de mi cuerpo sí. Tiré del collar de la camisa blanca que llevaba puesta para profundizar el beso, para sentirlo y calmar esa parte de mí que creía que era un sueño.
—Amberly... —Luke suspiró una risa al separarse—. ¿Me vas a dejar responder, princesa? La curandera dijo que no podía hacer esfuerzos así que besos como ese me dejarán en la ruina al tomar más de mí de lo que crees.
Con mi mentón apoyado en su hombro teniendo la vista perfecta de su perfil, asentí.
—Mi tío... Mi padre... —se corrigió—. Él tenía planes. De guerra, de violencia y descontrol sin piedad alguna que esperaba yo llevara a cabo. Su forma de ser siempre fue tan... increíble para mí. No era amoroso, no conmigo. Siempre creí que tenía algún tipo de despecho hacia mí. Me di cuenta de que era para destruirme y crear mi carácter con mis mismas cenizas. Esperaba que yo torturara, que yo matara..., que yo reinara.
Luke se tomó un momento para recobrar el aliento antes de continuar hablando. Su mirada reflejaba angustia y culpa, como si estuviera luchando internamente con lo que acababa de revelar.
—No quiero ser la persona que mi padre quiso que fuera, pero hubo un momento en el que no me sentí lejos de serlo.
El dolor en sus palabras me partía el corazón. Sabía que Luke tenía una fuerza interior increíble, sin embargo, entendía lo aterrador que podía ser enfrentarse a la sombra que su propio padre alimentó por años.
—En la cena; antes, durante y después; me di cuenta de que podía morir, de que él planeaba que yo muriera, eventualmente. Respondiendo a tu pregunta... Preferí morir como soy ahora, que vivir como él creía que debía de ser —sus palabras resonaron en el aire, llenas de una mezcla de determinación y vulnerabilidad—. Estaba dispuesto a hacerlo de ser necesario, aunque esperé que le diera el tiempo suficiente para que alguien se alzara contra él.
El príncipe que nunca debió de haber sido rey nunca lo fue, no el rey que todos esperaban ver crecer de ese príncipe roto.
—Lauren...
—Lauren lo hizo —asintió—. Ashton la ayudó también.
—¿Estás enojado con ella? —pregunté, repasando su rostro con delicadeza—. ¿Estás enojado... con alguien?
Sabía a qué me refería: Lauren mató a su padre quien nos hizo pasar por un torbellino de emociones, y Ashton tenía más delitos encima de los que podía contar. También estaba su madre, la reina Susan, y el padre de Ashton y Lauren, el rey Henry.
—No —dijo Luke—. No lo estoy. Mi padre obtuvo lo que buscó por su cuenta. Lauren hizo lo que debía de hacer y lo detuvo. Ellos dos no tienen la culpa de lo que mi madre tuvo con su padre. Nadie la tiene.
Mi mente viajó a Lidia de nuevo. Si desde el primer instante hubiera sabido que Ashton provocaría todo esto- que el rey Robert lo haría...
—No tengo tiempo de sentirme culpable. Y tú tampoco —Luke interrumpió mis pensamientos—. Siempre estás cambiando, Amberly, tu visión del mundo y lo que sientes evoluciona con cada segundo. Eres un libro con páginas en blanco, tan dispuesta a conocer y sin miedo a borrar algo en el proceso. No hay nada que podamos hacer para cambiar el pasado.
—Solo tenemos el presente y el futuro —las palabras encajaron dentro de mí.




CAPÍTULO 38
Días después, el mar se presentó ante nosotros, tan tranquilo y en paz cuando llegamos al puerto que, a juzgar por el soplar del viento, planeaba mantenerse así.
Las llaves colgando de la cintura de una guardia abrieron las esposas que mantenían juntas ambas manos del hombre cuya cabellera negra se encontraba despeinada. Ashton dio la vuelta y observó los veleros sobre el agua.
—¿Ese es mi castigo? —bufó.
—Ese —señaló Luke a uno en específico—, es el único modo de asegurarnos de que tu presencia no será más un problema aquí sin la necesidad de derramar más sangre.
Ashton frunció el ceño sin entender lo que Luke quería decir. Di un paso adelante para asegurar que el mensaje llegara fuerte y claro.
—Ashton Fletcher Amphis, tras haber cometido el delito de traición a las coronas de Gardenstone y Maredale más de una vez, serás revocado de tu posición como rey de Lauxwell por el poder que le concierne al Congreso como por decreto de la reina de Lauxwell. Tu juicio con preferencia a que seas desterrado será mañana a esta misma hora.
Se quedó quieto, atónito.
—Entiendo... —dijo después de un rato—. Si mi juicio será mañana, ¿qué hacemos aquí?
Avancé hasta él.
—Me debes un favor —coloqué una mano en su hombro, bajando hasta su pecho—. Como todas las personas que hacen algo malo, lastimaste más de lo que creíste. Luke y yo encontramos piedad hacia ti, una pizca tan mínima que puede hacer la diferencia. Vete ahora y no seas juzgado mañana. Vete ahora y conserva la dignidad que te queda. Vete ahora y déjanos en paz.
—Vete ahora —se sumó Luke—. Y obtén una tregua, como mi madre habría querido.
Esos ojos avellana comprendieron y balancearon el peso de nuestras palabras. Sabía que era una decisión difícil para él, enfrentar las consecuencias de sus acciones y abandonar el reino que alguna vez fue su hogar.
Ashton guardó absoluto silencio, pensando, formulando un plan para buscar algo más. Sin embargo, ambos sabíamos que no había nada más para él. No en los tres reinos.
Asintió con firmeza, llegando a la misma conclusión que yo. Antes de que pudiera decir algo más, alguien a la lejanía gritó su nombre. Todos giramos para ver a Lauren correr hasta nuestro lado del muelle. Una vez cerca se limitó a abrazar a Ashton. Intercambiaron una mirada de complicidad, no para huir o planear algo sospechoso, era una mirada de hermanos.
Ashton subió al velero y nos dedicó un último asentimiento. Tan imponente como fue su entrada aquella vez en un baile, lo fue su salida entre la niebla mientras se adentraba en el extenso océano. Ni otra palabra fue dicha después de eso; por lo menos, no de nuestra parte.
—¡Luke, Amberly! —llamó Dominic detrás de nosotros.
No lo vi después de la despedida de Lidia, más se encontraba mejor de lo que anticipaba. El duque cargaba con dos maletas de buen tamaño que estaban a punto de reventar en una mano y en la otra una fotografía enmarcada.
—Quisiera un velero para mí también, sus majestades.
—¿Planeas ir a alguna parte? —preguntó Luke, inspeccionándolo de pies a cabeza—. Puedo conseguirte mejor transporte si necesitas cruzar alguna frontera.
Sus maletas indicaban que lo que pedía eran más que unas vacaciones.
—Te quieres ir —dije, Dominic asintió—. ¿Cuál es la razón?
—Sólo pedí un deseo en la Noche del Cambio —Dominic comenzó a explicar—. Que ella permaneciera a mi lado. No lo dije en voz alta como ella, y su deseo se cumplió, su padre vino para despedirla. Tan dulce como siempre, pidió que el mío se hiciera verdad. Olvidó que la necesitaba para que eso pudiera suceder.
Intenté contener las lágrimas mientras Dominic continuaba.
—No puedo encontrar mi lugar aquí de nuevo. Cada risa, cada suspiro es ella. Todo me recuerda a ella. Todo era ella desde antes de que lo supiera. Y ahora que no está, no puedo soportar seguir aquí. Debo irme.
Lidia me pidió cuidar de Dominic, y si quedarse aquí lo estaba dañando, yo también lo estaría haciendo. No podía impedirlo; tampoco Luke quien, a pesar de todo, quiso razonar con su primo.
—No sabemos qué hay más allá de nuestros mares y base marítima, Dominic. Podríamos ser el único montículo de tierra en todo el océano.
—Entonces me daré cuenta al regresar —insistió Dominic—. Además, alguien debe echarle un vistazo a Ashton. Los extrañaré.
Luke abrazó a Dominic quien después me abrazó a mí.
—Que tengas un buen viaje —le dije sin separarme—. Siempre serás bienvenido. Espero que encuentres lo que debes de encontrar.
—Yo también lo espero —dijo Dominic, rompiendo el abrazo—. Espero que ambos tengan su final feliz, pocas personas lo pueden encontrar y ustedes han luchado por tenerlo.
Luke y yo sonreímos mientras él abordaba el velero.
—Ah, y vigilen a Thomas. Está llorando dentro de la limusina en la que venimos —dijo Dominic haciéndonos reír—. Les deseo lo mejor, Luke y Amberly. Se lo merecen.
Las palabras de Dominic se quedaron flotando en mi mente mientras lo observamos retirarse. Estaba segura de que el Mar lo protegería y lo ayudaría a encontrarse a sí mismo.
✽✽✽
 
El gran salón se iluminó una vez más.
El orgullo no cabía dentro de mi pecho al ver a la gente bailar frente a mis ojos. Personas de Maredale se mezclaban con gente de Gardenstone y hablaban con ciudadanos de Lauxwell. Al haber obtenido la inmediata rendición oficial de la reina Lauren, las fronteras serían derribadas esta noche en el espectáculo de fuegos artificiales y la gente se uniría en una sola nación como debería, como estaba escrito.
—Buenas noches, princesa —saludó Luke rodeando mi cintura—. No temo ni por un segundo afirmar que el dorado es tu color.
Giré entrelazando mis manos detrás de su cuello y plantando un beso en sus labios.
—También es el tuyo —dije pasando una mano por la tela de su camisa—. Al igual que el logro de unir a los tres reinos es nuestro.
—No tan rápido —negó la cabeza con humor, entrelazando nuestros brazos—. Tenemos invitados que saludar.
Lauren e Ivy se acercaron a nosotros. Ambas con bellísimos vestidos dorados, uno más ajustado que el otro y un anillo en cada una que me resultó sospechoso.
—¡Por el Mar! —exclamé al darme cuenta de lo que significaba—. ¡Felicidades!
Ivy sujetaba la mano de Lauren, mostrando sus anillos negros con una esmeralda en medio.
—Ya era hora... —vaciló.
—Muchas felicidades —les dijo Luke—. ¿Quién fue la que se armó de valor primero?
—No creo que sea importante... —Lauren rodó los ojos.
—Yo lo hice —admitió Ivy para luego dirigirse a Luke—. Su majestad, debo solicitar un momento de su tiempo para hablar sobre lo que será tener dos consejeros políticos.
—Soy todo oídos.
Luke e Ivy se alejaron un poco mientras hablaban y Lauren se acercó a mí.
—Felicidades, en serio —dije—. Sin ánimos de arruinar el momento, ¿qué sucedió con lo que dijiste sobre la sangre real y tu padre?
Lauren pidió una bebida a un mesero que pasaba cerca de nosotras, y después de darle un trago, comenzó a hablar.
—Después de considerarlo, eso no era lo que me estaba deteniendo. Con Robert controlando cada acción tenía miedo de que dañara a Ivy. Tampoco quería aceptar lo inevitable- ella ya tenía mi corazón lo suficiente como para alejarme sin consecuencias. Me visitó en mi habitación la noche siguiente de... —Sus ojos buscaron los míos pidiendo permiso para saltarse esa parte que conocía bien, se lo concedí—. Fue cuestión de hablar y abrirnos. Luego hizo la pregunta, y esta mañana, nos reunimos con el Congreso quienes aprobaron del matrimonio y están dispuestas a hacerlo oficial cuando sea momento.
Sonreí al escucharla, confirmando que lo único que la detenía era ella misma.
—Además, supongo que casarme con ella la haría tener sangre real —dijo con una duda que causaba gracia.
Ambas reímos.
—No importan los tecnicismos. Importa que eres feliz —le dije con sinceridad que ella apreció al sonreírme de vuelta.
—Su majestad —llamó Thomas—. Es hora.
Después de disculparme con Lauren, encontré a Luke esperando al pie de las escaleras mientras todos los invitados salían a los jardines.
—Thomas, te estaba buscando —dijo Luke—. ¿Has encontrado a...?
Los ojos azules de Luke no tuvieron que buscar más. Al verme, extendió su mano. Subimos las escaleras con rapidez, abrí la puerta de nuestra habitación y nos paramos en el balcón.
—Mi reina —dijo Luke, tomando mi mano entre la suya sin un guante de por medio—. ¿Estás lista?
—Lista, su majestad.
La oscuridad del cielo se iluminó al segundo siguiente con luces de color azul. El pueblo aplaudió mientras estas cambiaban a rojas y luego a verdes, celebrando los que fueron sus reinos. Y, por último, luces de color dorado hicieron a todos, incluyendo a los reyes, gritar y aplaudir con emoción.
Fue en sus brazos y a su lado que me di cuenta de que no sólo estábamos despidiendo la separación entre Lauxwell, Gardenstone y Maredale; estábamos abandonando el dolor, la incertidumbre, el miedo y la nostalgia del pasado, estábamos sintiendo la felicidad, el amor y la honestidad del presente, y estábamos recibiendo la esperanza sin piedad del futuro; estábamos unidos y así, con unas heridas por sanar y otras por abrir, dimos inicio al Regnum. 




CAPÍTULO 39
La vista paradisiaca de Gardenstone me recibió una mañana más. Aspiré el aire fresco que ofrecía el balcón y sonreí al ver que todos estaban descansando. Aún no se veía movimiento en la plaza, todo el palacio se acomodó al cómodo silencio e incluso el rubio que dormía plácidamente en la cama no daba señales de despertar pronto.
Con un momento que parecía diseñado para mí misma, me acerqué a la cómoda y abrí el último cajón con cuidado de no hacer a la madera crujir. Tomé el papel que enterré al fondo y, después de un tiempo, decidí leer las palabras que no estaba lista para leer antes. Las palabras de mi padre.
«Amberly,
 
Escribo tu nombre sabiendo que es la última vez que lo haré.
Mi pequeña, sé que tienes demasiadas preguntas.Empezaré por decirte algo que es muy probable sepas desde el momento en que naciste: la vida no es fácil. No está diseñada para serlo y, por más que queramos, nunca lo será.
Te van a lastimar. Aunque guardes ese bello corazón tuyo bajo mil y un candados, serás lastimada. Tu primera reacción será abandonar todo, huir de lo que provoca dolor y encerrarte para no vivirlo jamás, pero así no funciona la vida.
Debes de volver al dolor. Suena tonto, inhumano si quieres, aunque eventualmente lo harás. Cometerás ese error de nuevo, dirás ese secreto de nuevo, y será inevitable. Aprende de ello. Sacúdete el polvo y comienza de nuevo.
Los cambios son aterradores, no obstante, cambiarás tantas veces en tu vida que perderás la cuenta.
Te vas a enamorar. Tal vez crees que no será así, crees que nadie jamás podrá cumplir tus estándares y que nadie es merecedor de tu amor; y es así, nadie merece tu amor; pero encontrarás a alguien, tarde o temprano, que amará lo apasionada, directa y torpe que puedes ser. Te querrá con tu inteligencia y con tu mal humor, con tus dudas y con tus respuestas, y más importante, te querrá por cómo eres y no por lo que eres.
Te vas a decepcionar. Las traiciones y misterios se asegurarán de ello. Lo importante no es que salgas sin una cicatriz, sino que lo hagas con la frente en alto.
Tendrás días no tan buenos, malos, terribles y peores. Sentirás que ya no puedes más, que la presión tiene que parar y no puedes hacer que pare. Tienes que seguir adelante, sólo así valorarás los días no tan malos, buenos, geniales y mejores. Porque van a llegar, siempre lo hacen.
No puedo darte una guía completa de la vida, mi pequeña, me temo que nadie la tiene y es un error común creer que alguien la posee.
Equivócate. Acierta. Llora. Ríe.
Nadie más es como tú. Nadie más es tú. Espero que entiendas eso en algún momento y que pienses en mí cuando lo hagas.
Estoy seguro de que cuando leas esto ya no serás más "su alteza", sino "su majestad". Seas lo que seas, siempre habrá gente celosa de tu carácter, de tu actitud y lo que eres porque verán que tiene más peso que el que cualquier título pueda poseer.
Te ama,
Tu padre».
Acaricié el papel ahora húmedo gracias a un par de lágrimas. Un segundo más tarde, se escapó una exhalación brusca y repentina como la realización que me golpeó.
Con prisa de negar mis especulaciones, sujeté el papel que mantenía siempre a mi disposición al lado de la carta. «Audentes fortuna iuvat», leí en voz alta, repasando cada curva hasta comprobarlo.
La letra no pertenecía a él.
—¡Guardias! —exclamé.
Tres pares de pasos no tardaron en llegar a la puerta.
—¿Qué sucede? —preguntó la voz de Luke en la lejanía—. ¿Amberly?
La carta no era de mi padre.





El Solsticio de Invierno
Este capítulo extra es un agradecimiento por la espera de la publicación de «Regnum» en físico, donde nuestros queridos (y no tan queridos) personajes se disponen a llevar a cabo la celebración del Solsticio de Invierno.
—¡Es hora!
Los cuatro pares de zapatos sonaron a lo largo del pasillo inferior del ala Oeste sin cuidado. No era necesario, pero, ¿qué de emocionante había en tener cuidado?
—¡Corre, Dominic! —exclamó el hijo del consejero real del rey Robert.
—¡No me mires a mí, Luke es el más atrasado! —contestó el joven duque.
Todos se detuvieron en las escaleras, colocándose uno detrás del otro en cuclillas y en silencio. Atentos, divisaron los platillos que salían de la cocina en camino al Gran Salón con apetito.
—¡Por el Bosque! ¿Eso es todo? —preguntó Dominic con sigilo—. Es el segundo año que sirven roles de canela. ¿Dónde está la verdadera comida?
—Mi madre cocinó brownies —murmuró Thomas—. Tal vez podamos pedirle algunos.
—¿Qué parte de "R. R. S." no comprendes? "Robo Real del Solsticio" ¡"Robo"! ¡Está en las siglas! —respondió Dominic con agitación—. Si vamos a pedirle brownies a tu madre ya no es divertido. No hay nada de "robo" en eso.
—¿Es necesaria la parte de "robar"? —habló el príncipe de Gardenstone, ganándose miradas de enojo por parte de sus amigos—. ¿Dónde están los cócteles de camarón, de todos modos?
—Los reyes de Maredale no han llegado aún —respondió Thomas, mientras otra tanda de postres se despedía de la cocina—. ¿Creen que su hija asista este año?
Un bufido sonó al final de su formación.
—Es evidente que no quieren que la conozcamos aún —dijo el príncipe de Lauxwell—. Mi padre dice que hay que tratarla con caballerosidad en caso de verla. No tiene sentido si nunca asiste a los eventos importantes.
Todos asintieron expresando qué tan acuerdo estaban con su amigo. Él era dos años más grande que todos y el príncipe del reino más rico de los tres, era sabio escuchar lo que tenía que decir.
—No entiendo por qué el misterio —dijo Luke—. La princesa de Maredale no puede ser mejor que su cóctel de camarón.
Ashton siseó.
—Alguien viene...
—Alguien ya llegó.
La voz de la reina Susan los tomó a todos desprevenidos, haciendo que resbalaran un escalón encima del otro.
La reina rió. A Luke le encantaba hacerla reír.
Thomas se levantó del piso, sacudiendo un poco su pantalón formal para ofrecer una mano al resto. Ashton se levantó por su cuenta y se colocó detrás del resto.
—¿Qué planeaban, pequeños pajaritos traviesos? —preguntó la reina Susan, cruzando sus brazos frente a ellos.
Ashton empujó a Thomas quien le dio un golpecito a Dominic con su codo, quien después le hizo el mismo gesto a Luke. El príncipe rubio los miró de reojo con rencor.
—Estábamos... jugando al escondite, mamá.
—¿Todos juntos?
—... en realidad, queríamos pedirle prestados sus instrumentos a la banda.
—¿Afuera de la cocina?
Luke tragó saliva y abandonó la vista de los ojos azules de su madre para darse la vuelta y consultar con sus amigos.
—¿Ahora qué le digo?
La reina volvió a reír a carcajadas antes de que los demás pudieran responderle al príncipe. Con elegancia para no percudir su vestido negro, se inclinó a la altura de los niños quienes la miraban con temor.
—Pequeños pajaritos, ya saben que pueden pedir lo que gusten. Claro, no es tan divertido como hacer un plan malvado, pero es mucho más efectivo —sonrió con calidez—. Ahora, ¿qué les parece si vamos al salón del trono y les cuento una historia? Los reyes de Maredale vienen retrasados, así que tenemos tiempo de sobra.
Luke fue el primero en tomar a su madre de la mano, Dominic le siguió del otro lado y sujetó a Thomas. Ashton los siguió un poco apartado, y juntos se dirigieron al salón del trono para escuchar la historia de este Solsticio que la reina quería contar.
✽✽✽
 
«Las montañas que rodean Lauxwell son tan heladas como el corazón de sus gobernantes...».
—¡Amberly!
«... El castillo de los reyes cuenta con una torre que, el primer rey, el rey Harry, construyó...».
—¡Amberly!
La princesa de Maredale elevó su vista del libro en sus manos. Le tomó un par de segundos adaptar la vista a la oscuridad del despacho de su padre iluminado solamente por una lámpara arriba de su cabeza, ayudándola a leer las palabras escritas en tinta.
—Creo saber en dónde está... —dijo el rey de Maredale al otro lado de la puerta. La abrió al instante siguiente, encontrándome con su pequeña hija abrazando el libro que estaba seguro había dejado en un estante alto esta vez—. ¿Qué haces con eso, Amber? ¿Quieres más libros? Sólo tienes que pedirlo.
—Siempre quiero más libros —Amberly sonrió, extendiendo el libro a su padre quien lo dejó en un estante más alto esta vez—. Quería leer sobre el Solsticio, en realidad.
Los ojos cafés del rey se iluminaron. Encendió la luz que iluminó correctamente su despacho y se dirigió a su escritorio. Extendió una mano cortés al asiento frente a él.
—Tome asiento, su alteza Amber.
Con una sonrisa de oreja a oreja, la princesa tomó asiento frente al escritorio de su padre y recargó ambos codos en el mismo para apoyar su cara sobre sus manos.
—Soy toda oídos, su majestad papá.
—Todo comienza con la tierra. Incluso antes de que la Revolución Internacional existiera, el Equinoccio de Otoño y el Solsticio de Invierno ya eran celebrados de diferentes maneras en muchas culturas... —el rey abrió un libro sobre su escritorio con ilustraciones que Amberly no podía comprender—. El antiguo mundo solía festejar el día 21 de diciembre, la noche más larga del año, nosotros lo hacemos el día 26, cuando las entregas y trabajos en los tres reinos han concluido y se detienen por veinticuatro horas. Es una manera de recompensar a nuestro pueblo, querida Amber. Porque el pueblo...
—... es lo más importante para la corona —completó la princesa ganando una mirada de aprobación del rey quien guardó el libro al momento siguiente—. ¿Mamá y tú se irán de nuevo?
El rey suspiró. Incapaz de mirar a su hija directamente a los ojos, se limitó a asentir.
—¿Por qué no puedo ir con ustedes? —preguntó Amberly con curiosidad—. La reina Susan habla mucho de sus hijos cuando está aquí, ¿por qué no puedo conocerlos?
La vista del rey se distrajo en un cuadro en la pared a su izquierda, levantándose de su asiento para ir a corregirlo, respondió:
—Lo harás, Amber, lo harás algún día.
—¿Mañana?
—Mucho menos mañana.
La voz de su padre ya no era juguetona ni alegre, había cambiado y ella sabía que eso nunca indicaba nada bueno.
La princesa jugó con un hilo que se había desprendido de su vestido azul que había elegido esperando acompañar a sus padres esta noche al castillo de Gardenstone.
—¿Qué tal que ahí está mi príncipe? —preguntó con timidez—. Las princesas de los libros tienen uno. Yo quiero uno. ¿Puedes conseguirlo por mí, papá?
El gesto del rey se ablandó. Caminó hasta la silla en la que su princesa estaba sentada y se agachó para estar a su altura. Tomó su cara con gentileza antes de responder.
—No necesitas uno, Amber. Tampoco lo puedo conseguir, él tiene que venir solo e impresionarte —dijo el rey, acariciando la mejilla de su hija—. Tiene que ganarse tu corazón, pequeña. Y eso no es nada fácil. Si te lastimara... Ten por seguro que acabaría con él yo mismo.
—¡Papá! —exclamó Amberly, haciéndolo reír—. ¡No es gracioso!
—Tiene razón, Lulius, no es gracioso —dijo la reina Elizabeth entrando al despacho.
El rey se levantó y dejó que su esposa arreglara su corbata.
—Todo listo. La limusina espera —dijo la reina para después depositar un beso en la mejilla de su esposo. Se inclinó y dejó uno más rápido en la de su hija que los miraba expectante—. ¿Prometes portarte bien, Amberly?
—Lo prometo, madre —dijo Amberly, sonriendo de lado—. ¿Sí lo hago los podré acompañar el próximo año?
—No —replicaron ambos.
Sin decir nada más, la reina se marchó. El rey, por su parte, tomó de la mano a la princesa y comenzó a caminar con ella por el vacío palacio.
—Es muy importante que...
—Me comporte bien con la consejera real, lo entiendo.
—Siempre viviendo en el futuro, Amber —sonrió su padre—. Quería decir que, es muy importante que prestes especial atención a tus sueños hoy.
—¿En serio? —preguntó Amberly, alzando una ceja—. ¿Por qué, papá?
—Es posible que predigan lo que vas a vivir.
—¿Hablas del Modranicht?
—Algo así. Eres bastante lista, igual que tu padre. Al contrario del Modranicht, la tradición germánica del Antiguo Mundo, tus sueños no solo te pueden mostrar lo que vivirás dentro del próximo año, si no, acontecimientos de toda tu vida —el rey detuvo el paso frente a su ventanal favorito con vista a las cascadas detrás del palacio—. Recuerdo que así fue la primera vez que vi a tu madre...
—¿En una noche del Solsticio de Invierno? —Amberly soltó impresionada, cubriendo su boca con ambas manos.
—Así es, Amber. La vi a ella con un largo vestido azul. Al año siguiente, ya la había conocido. Y soñé... —la mirada del rey volvió a divagar en el agua de las cascadas—. Soñé con Dioses. Soñé que yo era uno...
Un tirón de la mano pequeña de Amberly lo devolvió al presente. El rey le sonrió y continuaron su camino hasta llegar a la puerta de la habitación de la princesa.
—Aquí termina su viaje, su alteza —el rey despeinó el cabello de su hija con diversión—. No te quedes leyendo hasta tarde, es importante soñar, ¿de acuerdo?
Amberly asintió.
—De acuerdo. Es importante soñar.
—Lo es. Entra, pequeña —dijo su padre, abriendo la puerta para asegurar que la princesa se quedara adentro y no fuera a seguirlos hasta su limusina como en años anteriores.
El rey cerró las ventanas de la habitación, apagó la luz y dejó a la princesa ahora en pijama debajo de sus cobijas. Caminó hasta la puerta y comenzó a cerrarla.
—Papá —el llamado de Amberly lo detuvo—. ¿Te importaría traer un brownie de Gardenstone para mí?
✽✽✽
 
—... finalmente, la estrella decidió su camino. Eligiendo seguir al radiante sol por toda la eternidad. Fin.
Los cuatro niños intercambiaron miradas sentados frente al trono de la reina, un tanto confundidos.
—¿«Fin»? —preguntó Ashton—. ¿La estrella eligió al sol, aunque nunca pudiera estar en el mismo cielo que él? ¿Qué clase de cuento es ese?
—Concuerdo con Ashton, madre. No tiene sentido —bufó Luke.
—No tiene por qué tenerlo —la reina Susan alzó y bajó sus hombros—. Así es el amor.
—¡Puaj! —exclamaron todos.
—¡Qué asco! —continuó Thomas, retractándose inmediatamente—. ¡Lo siento, su majestad!
—Thomas tiene razón, ¡qué asco, tía! —dijo Dominic con desagrado—. ¿Todo eso de «amar a alguien»? ¡Tonterías! Jamás lo haré. Suena agotador.
—Es agotador, Dom —la reina rió—. Pero vale la pena.
—Mi padre dice que nada más que tus propias metas valen la pena —dijo Ashton, levantándose del suelo seguido de los otros tres niños.
—No me sorprende... —murmuró Luke.
Al instante siguiente, Luke volvía a encontrarse en el suelo. Ashton lo miraba furioso.
—¡¿Qué dijiste?!
Thomas corrió a levantar a Luke mientras Dominic empujaba a Ashton de la misma manera en la que él había empujado a su primo.
—¡Niños! ¡No peleen! —los detuvo la reina.
Susan tomó la mano de Luke y la mano de Ashton, los miró a los ojos y el simple gesto, hizo que Ashton se arrepintiera de su reacción.
—No es justo que se traten así. Han pasado tanto tiempo juntos en el palacio, son como hermanos... —reprendió la reina—. Las peleas no son apropiadas para los príncipes. Y tampoco los duques, Dom, te vi.
Las mejillas de Dominic se pintaron de color rojo y se colocó cabizbajo al lado de Thomas.
—Es hora de ir a la cena. No quiero que peleen ahí tampoco —indicó la reina, llevándolos a la puerta del salón del trono—. Mucho menos si viene-
—Susan, amor —el rey Robert dijo, entrando por la puerta con el príncipe Jake detrás de él—. Los reyes de Maredale llegaron.
—¿Solos?
—Así es.
—Ya veo. Eligieron no traerla... —Luke observó a su madre fruncir sus labios, indicio de que estaba pensando algo importante—. Es sabio de su parte. Aún es muy pronto.
—Lo es, amor —el rey Robert asintió—. Los esperamos en el Gran Salón.
—En realidad... —la reina Susan se detuvo, al igual que los niños que seguían su paso—. Luke, Dominic, Thomas, es hora de dormir.
—¡¿Sin comer?! —exclamó Dominic—. ¡Es el fin del mundo!
—Haré que una doncella les haga llegar comida —lo calmó la reina—. Puede que temas de adultos sean tocados hoy, y ustedes aún no son adultos.
—¿Y yo, su majestad? —preguntó Ashton, cruzado de brazos.
—Tu hermana y tú pueden quedarse en mi alcoba —respondió Susan—. Hablaré con tu padre.
—Eso lo haré yo, amor —corrigió el rey con un tono pesado que hizo que la Reina rodara los ojos, cediendo—. Escuchen a la reina y vayan a dormir.
El príncipe Luke se marchó con sus amigos a su habitación. Comieron los prometidos cócteles de camarón de Maredale, y después, cayeron rendidos a manos del cansancio. Las horas que pasaron subiendo y bajando escaleras, jugando en el viejo invernadero y corriendo por uno de los jardines reales no habían pasado en vano.
Luke nunca soñaba. Era rara la ocasión que el joven príncipe soñara algo o tuviera una pesadilla, sin embargo, esa noche lo hizo.
Lo primero que vio fue a Ashton. Ambos sostenían espadas filosas, para nada iguales a las espadas hechas de ramas con las que a veces jugaban, estas eran verdaderas, peligrosas.
Lo siguiente, fue una imagen de él mismo mirándose en el espejo. Tenía barba como la de su padre, se veía mucho más grande...
Y estaba solo.
No sólo estaba solo, estaba triste. Sentía un dolor en el pecho que nunca había sentido antes.
Lo último que el príncipe vio fue un par de veleros perderse en el mar azul. El dolor había disminuido, ahora sentía algo diferente... Sentía algo alegre, más vivo, pero también era peligroso.
Por su parte, la princesa Amberly daba vueltas en la cama a falta de soñar algo. Cambió la posición de su almohada, incluso cambió su pijama en más de una ocasión. El cielo había cambiado también, indicando que quedaba poco para el comienzo del amanecer. Los sueños seguían sin llegar.
Fue hasta que durmió de cansancio y desesperación que pudo ver algo.
Nada era claro. En la imagen todo estaba distorsionado, al igual que en su corazón. Tenía una rosa en la mano, la iluminación era mínima, y alguien sujetó su otra mano.
Amberly dejó de temblar al contacto. No podía ver su rostro, pero sabía que esa persona era alguien importante para ella. Era alguien que había estado esperando. Alguien que la amaba...
Era su destino.
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